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El uso de drogas por el hombre ha existido durante toda su historia. Actualmente las 

instituciones de salud y judiciales utilizan métodos y llevan a cabo programas de prevención 

tratamiento y rehabilitación en farmacodependientes. 

La intención de ésta investigación es resaltar distintas realidades y significados que se forman 

en torno al uso de drogas a partir de los mismos consumidores y de su vida cotidiana. 

Teniendo como antecedente el discurso médtco-sanitario y jurídico-penal que aborda el tema 

como un problema social y que considera al consumidor de drogas como un sujeto enfermo o 

delincuente respectivamente, se busca conocer la construcción que le dan a ésta problemática los 

mismos consumidores de drogas en un contexto marginal, y con usuarios que corresponden al 

estereotipo del "marihuano" propuesto institucionalmente. 

La idea es mostrar para cuestionar dicho discurso, pero no hacer un análisis profundo de éste 

sino confrontarlo con el de los consumidores, es decir, el modelo institucional propone al 

"farmacodependiente" o "drogadicto". En este sentido, la idea es conocer la otra cara de la 

moneda, esto es, el concepto que tienen de sí mismos y de las instituciones que lo abordan como 

problema social y conocer hasta que punto el consumidor de drogas asume el modelo propuesto 

institucionalmente del "ser drogadicto". 

En el primer capítulo se realiza un breve recorrido histórico sobre el uso de drogas, en el 

que se le da prioridad a elementos como las construcciones simbólicas, el significado y los diferentes 

contextos que ha tenido el uso de drogas a lo largo de la historia. 

Con estos elementos se plantea un uso social de drogas ya que el objetivo de su consumo es 

diverso; desde el consumo ritualizado y religioso de las culturas precolombinas hasta nuestros días 
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en los que se presenta como un artículo de consumo más que ofrece la modernidad actualmente, sin 

olvidar el siglo XDC los poetas malditos, la generación Beat, los hippies en los sesenta., entre otros. 

De esta forma se ilustran los diferentes significados que se le han dado a las drogas hasta los 

noventa, en que el contexto se encuentra permeado por la modernidad y posmodernidad que es justo 

donde se construye el uso de drogas como problema social y de salud. 

En el segundo capítulo se retoma la teoría de la identidad desde las corrientes teóricas de la 

psicología social, fundamentándose en autores como Tajfel o Turner entre otros, que abordan esta 

teoría desde diferentes perspecúvas como el Interaccionismo Simbólico o la Psicología Social 

Sociocognitiva. Otro elemento teórico importante es el de "Estigma" el cual es utilizado como 

recurso para el abordaje del sujeto marginal sin olvidar marcar las diferencias que tiene con el 

estereotipo. 

En el tercer capítuio se aterriza el bagaje teórico más cerca del objeto de estudio, así que si 

en el primer capítulo se habló de un contexto a nivel mundial, en éste se habla sólo de México y la 

modernidad en América Latina, dadas nuestras particulares condiciones socioeconómicas; para, de 

esta forma poder abordar temas como identidad y juventud, juventud y drogas, drogas y 

delincuencia, la banda, las culturas juveniles, el mito de las drogas y la estigmatización del 

consumidor de éstas. 

Con estos elementos en el cuarto capítulo se realiza una investigación cualitativa a partir de 

un enfoque etnográfico para conocer un grupo de consumidores de drogas en su comunidad, que por 

medio de observación participante, diario de campo y algunas entrevistas no estructuradas se obtiene 

información que en su posterior análisis permite fortalecer tres temas que se proponen y que son: 

El uso social de drogas (drogas-consumo) 

La penalización de las drogas como proceso deshumanizador (drogasdelincuencia) 

Interiorización del discurso institucionai (drogas-enfermedad) 
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En el primer tema propuesto se abordan los elementos que de carácter simbólico adquieren 

las drogas, los lazos sociales que crea y los elementos que permiten una búsqueda y constante 

construcción de identidad de los usuarios. 

El segundo resalta las condiciones de índole penal que viven personas estigmatizadas 

consideradas como sospechosos aun antes del consumo de drogas y los elementos de corrupción que 

se dan en tomo a la aplicación de la ley. 

El tercero es sobre el abordaje de las instituciones que manejan el uso de drogas como un 

problema de salud y que se encuentran lejos de lograr sus objetivos de terminar con el consumo, pero 

que influye en algunos casos y es retomado por los consumidores en el sentido de "que mata las 

neuronas" o "ya se que me hago daño" y otros, que reflejan la apropiación del discurso salud- 

enfermedad 

Con estas categorías construidas se conocieron elementos que permiten ilustrar cómo se vive 

el uso de drogas desde el que la consume como parte de su cotidhidad, y no desde el que la 

estudia y busca evitar el consumo o castigar al consumidor y al que la trafica. 

El apartado del análisis de las categorías se puede considerar como el espacio de las 

conclusiones, ya que después de un análisis de contenido de la informacion se llega a puntos muy 

concretos que son apoyados e ilustrados por diferentes testimonios. 

Al final del trabajo se hacen algunas reflexiones y comentarios breves. 
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CAPITULO 1 

LA HISTORIA COMO SIGNIFICADO, LA MODERNIDAD 
COMO CAUSA. 

1.1 JUSTIFICACIÓN Y PLANTEAMIENTO 

1.2 USO DEL SIGNIFICANTE Y USO DE DROGAS 

- SIGNO, SIGNIFICADO, SIGNIFICANTE, CÓDIGO SIMBÓLICO, IMAGINARiO 

- USO SOCIAL DE DROGAS 

1.3 DEL RITUAL A LA CULTURA ALTERNATIVA 

- S.XTX: TRAFICO, MEDICINA Y MODA 

- LA REALiDAD ARTÍSTICA 

- EL SIGNIFICADO EN LOS SESENTA 

- DOS DÉCADAS OSCURAS: LOS SETENTA Y OCHENTA 

- LOS NOVENTA: ¿POSMODERNIDAD O PREMODERWAD? 

1.4 MODERNIDAD Y DROGAS 

- MODERNTDAD 

- PROCESOS DE CONSTRUCCI~N SOCIAL 
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USO SOCIAL Y CULTURAL DE DROGAS 

“CONSTRUCCIÓN SOCIAL DEL USO DE DROGAS” 

CAPITULO 1 

LA HISTORIA COMO SIGNIFICADO, LA MODERNIDAD COMO CAUSA 

Una vez rota la percepción cotidiana 
de la realidad -una vez que la visión 
de la otra realidad cesa de ofender 
a nuestros sentidos y a nuestra razón- 
las drogas salen sobrando. 

Carlos Castaneda 

1.1 JUSTIFICACIÓN Y PLANTEAMIENTO 

Farmacodependencia’ , drogas, fármacos, adicción, problema de salud pública, mental, 

social, jóvenes que se dewyen; son temas y calificativos que van y vienen, pero que los distintos 

significados que se dan casi siempre convergen en un mismo sentido: el estereotipar, descalificar y 

encasillar al consumidor de drogas como una persona desadaptada. 

Regularmente el consumo de drogas es observado por quienes lo estudian y previenen, 

dentro de un modelo sanitario, el cual enfoca a la farmadependencia como un problema de salud 

pública, y en particular, de salud mental, ya que afecta lo físico, corporal y mental. De ahí que se le 

aborde desde un modelo médrco-psiquiátrico-sanitario como un proceso de saludenfermedad que 

habla de la problemática individual, social y familiar como los determinantes en la aparición del 

consumo de drogas en los diferentes estratos socioeconómicos. 

La Organhción Mundial de la Salud la define corno “las alteraciones psicológicas y en ocasiones fisicas provocadas 
por la interacción entre un fármaco y un ser vivo”, (CU Manual de capacitación para el voluntariado). Esta definición es 
utilizada por instituciones del sector salud como el IMP, CU, etc . 

1 

5 



Este modelo es tomado por instituciones pertenecientes al sector salud tales como CIJ, IMP, 
PGR2 , entre otras. Gracias a este modelo tenemos a un consumidor de drogas con una imagen que se 

repite invariablemente; como una persona "desaáaptada" o bien de manera despectiva se le etiqueta 

como "enferma". 

El estereotipo se repite en carteles y propagandas de las mismas instituciones: "ama la vida", 

"no te destruyas" o en la televisión: "las drogas destruyen y tú mereces vivir". Estos son algunos 

ejemplos con supuesto sentido de concientización (quién podría asegurar que no son campañas de 

publicidad para su comercialización) que nos muestran cuadros patéticos de consumidores de 

drogas, destruyéndose con una jeringa "arponeándose", o con inhalantes o fumando marihuana. 

Imágenes que contrastan con los anuncios publicitarios de drogas legales como el cigarro o el 

alcohol. En este último los personajes viajan por todo el mundo y no pierden la compostura. 

Lo anterior ilustra el modelo propuesto institucionalmente y lleva a pensar que las 

instituciones están preocupadas por sanar o curar a toda una sociedad "enferma" en alguna de sus 

partes, ya sea en lo social, familiar o individual y buscar erradicar el consumo de drogas a través de 

la prevención y de combatir su uso y distribución3 . Es decir, atacándolo cuando ya está presente; las 

personas que manejan el mercado de drogas, las redes sociales que se crean, los beneficios 

económicos que significa su tráfico son irrelevantes, los consumidores simplemente están 

desadaptados, incluso son más delincuentes los que consumen drogas que los que las trafican 

(detienen más seguido a los primeros). 

El modelo médico sanitario considera de manera tangencia1 el contexto urbano y el 

psicosociocultural en el que viven los consumidores. Entendiendo este último como la interconexión 

de diversas disciplinas sociales que tratan la conducta del ser humano en interacción. 

Centros de integración Juvenil, instituto Mexicano de Psiquiatría Procuraduna General de la República, 2 

respectivamente 

. .  . El usuario tiene dos alternativas: ser edenno o delincuente. Esta última opción, a partir de la cnmuializac ión del 
usuario, el surgimiento del mercado negro, etc. De ahí la concepción de las drogas a partir de una visión jurídico-penal. 
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I' ... la visión psicosocioculturd ... implica sustituir las categorías del individuo por las del sujeto y la 

de sociedad por la de objeto, para de aquí realizar una lectura terciaria del sujeto individual (ego), 

sujeto social (alter) y de la sociedad (objeto) (Moscovici, 1984) ... caracterizamos lo 

psicosociocultural como una postura plural donde sea posible la convergencia en la multiplicidad de 

perspectivas... la postura.... sostiene que dentro de las disciplinas sociales no existe la neutralidad ni 

es alcanzable la pretendida objetividad en relación con el estudo y la comprensión de los hechos 

sociales. Todo se observa desde una particular mirada teórica. No hay nada puro ni aséptico". 

(Nateras, A. 1994). 

Hay una construcción social de intersubjetividades que significa diversas formas de 

explicarse la realidad, de cuestionarse el mundo en el que se vive. Se crea una variación en las 

sensibilidades colectivas. Por esta razón es importante conocer la otra parte de los actores de esta 

obra en la que el guión lo crearon de un sólo lado y desde un punto de vista con la misma 

direccionalidad. 

Tendríamos que voltear un poco hacia esa parte donde se gesta el consumo y considerar estas 

perspectivas que pueden ofrecer nuevos elementos que giran en torno al consumo de drogas... 

@damos agregar más actores y discursos al guión. 

Las instituciones excluyen las manifestaciones subjetivas de los actores sociales, esto es, lo 

que dicen las personas sobre ellas mismas y su percepción de los otros y del mundo. No consideran 

que hay una construcción social de la realidad. Retomando a Berger y Luchan (1968) en el sentido 

de que la realidad se edifica socialmente a través de la interacción y los juegos del lenguaje; lo social 

está caracterizado por la producción y recreación de símbolos y significantes de y entre los sujetos. 

En lo que respecta a la familia, con su ciclo vital y roles funcional y disfüncional; encasilla a 

ésta en una misma dinámica, sin darle una real importancia a las diferencias culturales y sociales4. 

Para ver UM perspectiva "desconstruccionista-construccioniw sobre la problemática social-familiar-iidividd de la 
fmmdependencia y la crítica al modelo médico psiquiátrico imperante, ver Nateras. A (1994) "El uso social de drogas: 
una mirada desconstruccionista" en Revista iztariaiar>a Psicología teórica No. 35. UAM-iztapaiapa, México. 
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Las manifestaciones subjetivas de los sujetos y la interacción del lenguaje, provoca una 

construcción de significados muy diversa. No todos entendemos lo mismo, y tampoco interpretamos 

igual. Las construcciones simbólicas y los imaginarios colectivos modifican los contenidos del 

significado y significante. En este sentido, los contenidos y formas de expresión están en constante 

variación. Esto nos lleva a una movilidad social con la consecuente modificación y búsqueda de 

identidad y de la forma como los individuos asumen y se explican la realidad. 

Los elementos expuestos anteriormente, son con la intención de dar una visión general del 

panorama actuai con respecto al uso de drogas, es decir, del modelo propuesto institucionaimente 

por el sector salud y judicial. 

Esto es de gran importancia, ya que la uifluencia de éste modelo en la sociedad, lleva a 

estereotipar y estigmatizar al consumidor de drogas, sectarizándolo con las imágenes difundidas en 

los medios de comunicación. Por esta razón se busca apoyar la propuesta de estudios que 

profundicen en las subjetividades de los sujetos y su percepción y construcción del mundo. Estudios 

que lleven a un mejor conocimiento del consumidor o del "uso de drogas" en contextos y grupos 

específicos. 

PLANTEAMIENTO 

Una vez justificadas las causas y expuestos 10s elementos que circundan este estudio, es 

importante realizar un planteamiento general del abordaje al problema y exponer el objetivo 

principal que se intenta cubrir. 

Si consideramos que hay diversas construcciones, imaginarios y símbolos para construir la 

realidad y que históricamente (hasta la actualidad incluso) el hombre ha utilizado drogas, dándole 
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significados y usos diversos, podremos plantear aunque tal vez de manera prematura en esta parte del 

estucíio, que hay un USO SOCIAL Y CULTURAL de drogas. 

Lo anterior debido a que el consumo existe en relación a comportamientos grupales, rituales 

y forma de ser, además de contextos socioculturales diversos como la tan citada modernidad que es 

obra y creación de hombre. Los marcados abismos en la educación y en la escala social que incluyen 

producciones simbólicas y creación de significaciones que repercuten en la confiontación de culturas 

urbanas y culturas populares. 

En este sentido podemos plantear que es importante: 

CONOCER LA REALIDAD QUE SE CONSTRUYEN LOS JÓVENES EN TORNO AL 
"USO DE DROGAS" PARA PODER VISUALIZAR EL CONTEXTO 

PSICOSOCIOCULTURAL EN EL QUE SE DESARROLLAN. 

Englobando en lo anterior las distintas prácticas sociales relacionadas con el "Uso" que van 

ligadas a su función integradora o desintegradora de las relaciones interpersonales con miembros del 

grupo o el tipo de rechazo imaginano o real del sujeto hacia la sociedad o de la sociedad hacia el 

sujeto, o tal vez, como se ve el sujeto así mismo dentro de su círculo social, o al contrario, como cree 

que lo ve la sociedad (si es que esto le importa). 

En adelante la intencijn es desplegar algunos de los elementos con los que los sujetos se 

construyen la realidad, no sin antes hacer un breve recorrido para comprender los diferentes 

contextos históricos y sociales que ha tenido el "USO SOCIAL DE DROGAS" en la sociedad en 

su conjunto y de esta forma intentar abordar el estudio de algún tipo de grupo especifico (muestra de 

usuarios de dogas), en un momento histórico concreto. 

Ese grupo específico se encuentra en nuestra sociedad y tendría que ser un grupo marginal, 

ya que es en éste donde regularmente se encuentra el sujeto consumidor de drogas. Es el 

"drogadicto" que difunden los medios de comunicación y las campañas de salud; sujetos de escasos 
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recursos, desaáaptados, enfermos y con un aspecto que denote un daño físico o mental causado por 

"las drogas". 

El momento histórico está vinculado hectamente con la modernidad, la cual entre otras 

cosas a modificado las relaciones interpersonales y llevado a procesos de individualización del 

sujeto. 

Una modernidad que se caracteriza por las nuevas tecnologías que permiten expansión de los 

medios de comunicación (fax, computadoras, walkman, compact disc entre otros) y control de 

mercados de los países de primer mundo; el TLC; época del Ejército Zapatista; de crisis en la que el 

desempleo y la pobreza económica aunque no la cultural se agudiza. Pobreza que se refleja en la 

crisis de identidad, pero enriquecimiento en las producciones simbólicas y discursivas de la vida 

cotidiana. 

Para lograr el acercamiento a un grupo de sujetos consumidores de drogas y el conocimiento 

y reconocimiento en su propio contexto en cuanto a ritos, imaginarios y construcción de realidades, 

se propone un acercamiento con características fenomenológicas a partir de un enfoque etnográfico. 

La idea de trabajar a partir de éste enfoque, aunque quizá no con todo lo que la etnografia 

como tal implica y seguramente con un análisis de discurso diferente, es por el hecho de que en el 

caso de las drogas es importante superar la barrera de la estigmatización del marginal. 

Lo importante es intentar comprender e interpretar sus actos en los términos de su propia 

cultura, no como sujetos etiquetados sino como personas con las que se puede desarrollar un mayor o 

menor afecto, simpatía o tal vez rechazo; esto nos permitirá modificar nuestras propias categorías y 

prejuicios o las categorías dominantes al respecto, para entender mejor, a través del análisis de 

discursos concretos, la lógica de sus actos. 
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No hay que olvidar que en un acercamiento etnográfico, hay que cuidar de no reproducir la 

imagen estereotipada, tomar en cuenta la relación práctica y palabra y que esa microsociedad o 

subcultura es afectada por un contexto cultural más a~npiio~. 

De esta manera y apoyándonos en el artículo Etnografia y Drogas de Roma& podremos 

apreciar el significado que tiene consumir unas drogas y persistir en ello aunque muchas veces les 

reporte gran cantidad de problemas ( físicos, judiciales, etc.). La heterogeneidad u homogeneidad 

que se oculta atrás de la etiqueta estigmatmdora; los elementos que la “dependencia” 

institucionalizada reúne, ciertas variables que lo condicionan y modifican son las que configuran 

realmente un determinado estiio de vida. Las expectativas culturales que se crean por los efectos de 

las drogas o siendo drogadicto, la construcción de una determinada identidad, la identificación 

con los otros, con situaciones vividas, rituales específicos, el uso del tiempo y el espacio. 

Hay dos elementos importantes que no se pueden dejar de considerar cuando se aborda el 

Uso de drogas y son: el mercado negro de las drogas como uno de sus elementos constituyentes y el 

de las instituciones o profesionales que abordan el tema, a través de los cuales podemos detectar el 

conjunto de ideologías y prácticas asistenciales que la sociedad a puesto en marcha y sobre todo por 

los discursos que emite y se articulan (aunque no siempre con la misma intención) con los emitidos 

por políticos, jurídicos y policiales sin olvidar que todos estos discursos penetran en el conjunto 

social. 

Con el camino trazado lo que sigue es recorrerlo y recorrerlo desde las drogas ritualizadas de 

la era precolombina hasta los ritos del narcotráfico y de las instituciones de salud. Para de esta 

manera poder entender el uso actual en sujetos marginales y estigmatizados por la sociedad. 

’ Tomado de conferencia inédita “Einograña en entomos urbanos” de Angela Gigha en la UAh4 iztapalapa, el 1 1 de julio 
de 1995. 

El articulo ”Etnograíia y Drogas. Discursos y Prácticas” del antropólogo Oriol Romani, es un artículo pendiente de 6 

publicación en el IMP al menos en el momento de su consulta. 
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1.2 USO DEL SIGNIFICANTE Y USO DE DROGAS 

Hablar de drogas, fármacos, jóvenes, causas, incidencia, prevalencia, estadísticas de 

consumo entre otros conceptos tan cotidianos que han creado las Instituciones de Salud para referirse 

al tema, provoca cierta homogeneidad en tomo ai mismo. Homogeneidad en cuanto a las causas y 

consecuencias del consumo que ilustra al consumidor con un cierto perfil predefindo o pre- 

edificado por las instituciones de salud que abordan el problema de la fmacodependencia. 

Si consideramos un poco el papel que han jugado las drogas a lo largo de la historia o el 

"uso" que se les ha dado en un contexto histórico, podemos notar diversos signos y significaciones 

que han provocado construcciones simbólicas diferentes, vinculado directamente a los significados 

culturales de cada sociedad. 

Esto es, la forma de ver el uso de drogas cambia, dependiendo del lugar y del momento, no 

es lo mismo la marihuana de los hippies en los sesenta y la marihuana del chavo banda en la 

actualidad, ya que la escencia es diferente y son otras causas las que llevan a ambos al consumo. En 

este sentido, existen nuevas realidades en tomo al consumo de drogas. 

La intención concreta es hacer un acercamiento a conceptos como el imaginario y lo 

simbólico ya que es en función a éstos que se comprenden y explican las realidades y los mitos; en 

especial en tomo a las Irogas, debido a los tabúes, la corrupción, la desuiformación de la población y 

las formas de abordaje para combatir su uso, abuso y tráfico, y para prevenir y comprender su uso en 

términos generales. 

El mundo es social-histórico como argumenta Castoriadis (1983), y se encuentra tejido a lo 

simbólico. Lo simbólico existe principaimente en el lenguaje. Esta cuestión de lo simbólico, consiste 

en ligar a símbolos (significantes) unos significados (representaciones órdenes, conminaciones o 

incitaciones a hacer o a no hacer unas consecuencias). 
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Los actos reales individuales o colectivos -el trabajo, el consumo, la guem el amor, el parte 

o los productos materiales, sin los cuales ninguna sociedad podría vivir, no son símbolos pero son 

imposibles fuera de una red simbólica. No hay que olvidar que estamos considerando que la realidad 

se edifica socialmente a través del lenguaje. 

Sin embargo, el simbolismo traspasa el lenguaje, y se ubica por encima de los valores 

referenciales de las palabras ya que en todo símbolo o simbolismo subsiste un componente 

imaginario, estos componentes imaginarios no son una cuestión caprichosa, obedece a regías y 

formaciones discursivas y sociales muy profundas que depende en gran medida de las 

manifestaciones culturales. 

El hombre siempre construye sus simbolismos y siempre lo real es elaborado, precisamente 

por distintas construcciones sociales en las cuales interviene el simbolismo. 

Lo imaginario afecta, filtra y modela nuestra percepción de la vida y tiene gran impacto en la 

elaboración de los relatos de la cotidianidad. La ciudad viene a ser un espacio privilegiado de la 

cotidianidad, pronunciada por los ciudadanos diariamente y tales pronunciamientos: la fabulación, el 

secreto, o la mentira, constituyen, entre otras, estrategias de la narración del ser urbano. 

Lo simbólico toma relevancia si consideramos que el ser humano es un ser social y por tanto 

“animal hermenéutico, es decir, un ser esencialmsnte productor de significados ... todo ser social, 

todo lo que es a nivel social, tan sólo cobra existencia a partir del momento en que esta inserto en un 

campo o en una red de significados que le confieren sentido ... lo social solo puede existir si es 

significante” (Ibáñez 1990:76). 

Toda la movilidad social que implica la modernidad7 entendiendo a ésta como alimentada 

por muchas fuentes, en los términos que plantea Berman (1 99 1): con descubrimientos en las ciencias 

La modernidad ha sido un punto de polémica de diversos autores, algunos se detallan más adelante, ya que no hay que 7 

ohidar la modernización, referente a economía y política y el modernismo que incluye ai arte y la cultura. 
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físicas que cambian nuestra imagen del universo y nuestro lugar en él; la transformación del 

conocimiento científico en tecnología que crea nuevos entornos humanos, destruye los antiguos y 

acelera el ritmo general de vida y genera nuevas formas de poder colectivo y de lucha de clases; las 

alteraciones demográficas que separan a millones de personas de su hábitat ancestral, lanzándolas a 

nuevas vidas; el crecimiento urbano a menudo rápido y caótico; la comunicación de masas que 

envuelve y une a los pueblos más diversos; los Estados cada vez más poderosos y estructurados que 

se esfuerzan por ampliar sus poderes acompañado de movimientos masivos de personas y pueblos 

que desafían a sus dirigentes políticos y económicos; ha llevado a cada vez mas variadas condtciones 

de vida en el hombre. 

Así, los anteriores son algunos ejemplos de la vida moderna que se han ido constituyendo 

como parte del contexto sociocultural actual y que repercute en los nuevos significados que se le dan 

al uso de drogas y sobre todo en los jóvenes (donde el consumo es mayor) los cuales atraviesan por 

una etapa que se caracteriza por una búsqueda de identidad permanente. 

Una identidad que se va construyendo a través de la diferentes etapas que va viviendo. 

''La ruptura de la identidad se da por una perdida repentina de las expectativas y de las vinculaciones 

sociales en momentos de acceso a nuevas posiciones y entomos existenciales : El paro, la 

emigración, las guerras, fatalidades personales o catástrofes". (Pombo, 1990). 

El consumo de drogas no es un fenómeno nuevo como tal, en todo caso lo es en el sentido de 

importancia o magnitud económica, política y cultural que ha alcanzado en las dos Últimas décadas 

del siglo, debido a su comercialización. 

Además de esto, implica un apropiación y decodificación de signos y significados que se 

refleja en los patrones de comportamiento del grupo; ejemplo de esto es el lenguaje, las palabras que 

dan cuenta del sentido común y del discurso en la vida cotidiana, esto es, existe en función de los 

nuevos significados que se le dan. 
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El uso social de drogas y sus usuario existen debido al entretejido simbólico que lo 

constituye como una práctica y a que los jóvenes van construyendo identidades colectivas. Los ritos, 

los comportamientos reiterados, permiten ver una práctica identitaria construyendo una sene de 

códigos simbólicos, apropiación de espacios, vestimenta, música, lenguaje y drogas.(Natem, A. 

1994). 

Como se había dicho anteriormente y para sostener la influencia de la modernidad en los 

diversos significados que ha ido adquiriendo el uso de drogas, valdría hacer un breve recorrido 

histórico. Ya que la construcción de los significados que logran esta y los usuarios se fragua en la 

interacción social, en la relación con los demás y también: "en la relación con la institución social en 

su conjunto, o mejor dicho en relación con el magma de significados que instituyen la sociedad y la 

configuran como código simbólico". (Ibáñez 1990:78 en Nateras A. 1994). 

Esta interacción remarca la importancia de io social. Podemos notar la importancia de lo 

social, del "ser social" como lo maneja Tomás Ibáñez (1991) el cual es hdamentalmente un "ser" 

en devenir o como lo vio G.H. Mead retomado también por Ibáñez, que considera que el ser social 

no es un ser "ya hecho" sino que es un "ser en el hacer" en constante reproducciódtransformación de 

sí mismo, permanentemente abierto sobre lo que aún no a sido. 

El ser social es tiempo e irremediablemente historia: "No es que el ser social exista en el 

tiempo, sino que los seres sociales, y el ser humano en especial, son propiamente configuraciones del 

tiempo" (Ibáñez 1990:77). 

Hay otro elemento importante que tiene que ver con la relación de lo simbólico con el 

imaginario. Lo imaginario debe utilizar lo simbólico, no sólo para expresarse, sino para existir, 

para pasar de lo virtual a cualquier otra cosa mas, aunque en ocasiones lo imaginario se separa de lo 

real. Para entender el imaginario no hay que olvidar que tiene la capacidad elemental e irreductible 

de evocar una imagen. 
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El imaginano "no es imagen de, es creación incesante y esencialmente indeterminada 

(social- histórica y psicológica) de figuras, formas, imágenes y sólo a partrr de éstas puede tratarse de 

"algo" lo que llamamos realidad y "racionalidad" (Castoriadis 1983: 10). 

El uso de drogas provoca un despliegue de conocimientos en tomo a estos: lenguaje 

específico, ideología y expresiones de identificación, explotación económica, ya que hay millones 

que se mueven alrededor de las drogas, empresas multinacionales relacionadas con ellas, como las 

farmacéuticas, las vitivinícolas, las tabaqueras y las redes internacionales de trafico ilegal con su 

relación con los mercados de m a s  y otras mercancías caras. 

Por otro lado, elaboraciones culturales sobre las drogas "desde afuera" ideologías y prácticas 

de tipo represivo o asistencial, el papel de las estructuras privadas e institucionales, etc. (Romaní 

1989). 

Como podemos ver hay una serie de construcciones imaginarias y simbólicas, que nos 

permiten plantear un uso social y cultural de drogas. 

1.3 DEL RITUAL A LA CULTURA ALTERNATIVA 

Dada la importancia de las diversas formas de resignificar un acontecimiento y con la 

intención de ejemplificar el papel que tiere el contexto social en cuanto a la visión que se tiene de 

algo, el presente apartado busca dar un panorama de dichos contextos, considerando los diferentes 

significados y usos que se le han ido dando a las drogas a lo largo de la historia. 

El uso de drogas es ancestral, sin embargo, su significado se ha ido modificando, podemos 

afirmar que las distintas sociedades humanas han conocido y utilizado, desde sus inicios, muy 

distintos productos para alterar sus estados de ánimo, acceder a algunas formas de conocimiento, 

estimularse, sedarse, sentirse bien. 
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Las sustancias que anúopológicamente son llamadas alquímicas se remontan a los orígenes 

de la sociedad humana, estas sustancias tenían como referente común: la estimulación mágica del 

espíritu y era el camino más directo para la reconstrucción o unificación de los espacios escindidos ( 

el cielo y la tierra). Su uso ha estado condicionado por la presencia de un ritual y según los estudios 

antropoiógicos éstas sustancias han sido el complemento de prácticas ascéticas o ritos de iniciación. 

Si excluimos el uso místico-religioso que de la droga hacían las culturas primitivas, veremos 

que el hombre occidental e ilustrado comenzó a interesarse en las drogas no convencionales hacia 

finales del siglo Xvm y dentro de las sociedades de incipiente industrialización. 

Pero vamos por partes; desde tiempos distantes, pero a pasos agigantados: 

Basta con considerar algunos elementos históricos para notar que es en el ritual, en la forma 

de ser y de hacer donde se encuentra el Uso de drogas, como por ejemplo, los Incas, que utilizaban a 

la hoja de coca como tributo a la Madre Tierra (Pachamama) o al dios Sol (Inti). Parece que la coca 

tenía un cierto carácter sacralizado y el emperador inca la adoptó como cosa suya convirtiéndose en 

tabú para los demás mortales y con el paso del tiempo se convirtió en ofrenda ritual de los dioses y 

los antepasados o con otros fines chamánicos como la adivinación. En este mismo sentido 

encontramos ejemplos en Bolivia con mitos y leyendas relacionadas con la hoja de coca; en México: 

los hongos y el peyote; o el bhang una variedad de hachís en la India. 

El consumo de drogas con significados mágicos o religiosos adquiere dimensiones addvas 

cuando su connotación irreal de colocar al hombre en un trance de diálogo con los dioses se diluye 

en los territorios de la fíumacia y del mercado, en un contexto netamente comercial, en este 

momento entramos a otra dimensión. Gracias al progreso de la humanidad la sustancia mágica sufre 

un proceso de metamorfosis violenta: El instrumento del ritual se transforma en mercancía (Cajas 

1991). 

SXIX: TRAFICO, MEDICINA Y MODA. Como sustancia destinada al tráfico 

clandestino, el uso de drogas tiene su apogeo en 1599 con grandes cultivos de amapola para la 

extracción de opio y el proceso de sus derivados: la heroína y la morfina, desarrollados bajo el 

17 



amparo de gobiernos proteccionistas como fueron Inglatenra, Holanda y Portugal. Un ejemplo claro 

es la guerra del opio (1839-1877)8. 

De esta forma se marcan los dos caminos que tomará el uso de la droga: el de visionarismo 

antihuman0 y el de la experiencia trascendente (Pastor 1995:15). Esta Úitima a su vez se divide en la 

que busca la experiencia mística, religiosa, psíquica o mental, que ayuda a ver lo que se presiente, la 

búsqueda de la experiencia que traspasa la coraza de la realidad y que enseña una nueva emoción y 

un sentimiento pleno; y la vertiente estética que también explora una visión pero para un 

determinado fin artístico, como puede ser la poesía o la pintura. 

En muchos escritores decimonónicos y de principio de siglo, la experiencia artística de la 

droga se da como arte mismo y como arte en la propia persona, como Baudelaire por ejemplo. 

Para el S. XIX el consumo de drogas llegó a constituirse en una auténtica moda mé&ca y literaria, en 

un contexto en el que: "Inyectarse heroína en las reuniones sociales de la alta burguesía londinense, 

alemana o parisina, era normal, sinónimo de lo chic y buen gusto... el hachís como la morfina como 

elemento perfecto para la evación y la creación estética" (Cajas 1991). 

A fines del S.xM se difundió el uso terapéutico del extracto de coca, el cual incluso era 

recomendado por Freud para aliviar la fatiga, la tensión nerviosa, la neurastenia, el envejecimiento, o 

comn anestésico local, por esta razón Freud fue reprendido públicamente y atacado en privado po- 

su siempre favorable disposición hacia la cocaína (Ronell 1992), pero incluso este uso fue 

desplazado virtualmente por el consumo de cocaína pura como fuente de recreación, al grado de 

venderse como "fuente de felicidad" en forma de cigarrillos, en aerosoles, barritas, soluciones de sal, 

o en bebidas alcohólicas. 

* La historia del desarrollo del narcotráfico realmente no entra en el objetivo ilustrativo que se pretende, sin embargo, 
gracias al desarroilo de este, los consumidores pueden optar por las opiaceas, la marihuana, la m d i n a ,  cocaína; y por 
otras drogas que surgen posteriormente. 
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La variedad de significados que se le da al consumo de drogas y que tiene que ver con 

momentos históricos, queda ejemplificado una vez más en el hecho de que en Estados Unidos el 

secreto de la felicidad o el famoso "sueño Americano" que tanto se ha especulado, no radica en la 

libertad de emprew ni de asociación, ni en los avances de la técnica, el progreso o el ahorro 

maníaco, el American way of life lo sustituye un panorama general de drogadicción. 

LA REALIDAD ARThTICA. El consumo de drogas ya ha dejado de constituir una opción 

individual para ir al combate o elevar el alma de sus muertos, se ha perdido en la práctica social ese 

instrumento de meditación, de ascetismo en ia tradición tántrica, o como lo hicieran algunos 

personajes de la historia como Hornero, Marco Polo, Alan Poe, Quincey , los poetas malditos 

(Baudelaire, Gautiere, Rimbaud), Sigmund Freud, entre otros. 

"De Baudelaire a Rimbaud y a Jarry, de V. Woolf a Joyce, de Dada al Surrealismo, los artistas 

innovadores radicalizan sus criticas contra las convenciones e instituciones sociales, se convierten en 

contestadores encarnizados del espíritu burgués menospreciando su culto al dinero y al trabajo, su 

ascetismo, su racionaíismo estrecho. Vivir con la máxima intensidad, desenfreno de todos los 

sentidos- seguir los propios impulsos e imaginación, abrir el campo de experiencias" (Lipovetsky 

198683). 

Thomas de Quincey describe sus experiencias en la obra "Confesiones de un fumador de 

Opio" y las drogas fueron impulsadas hacia un filosofía de la decisión, participando en un 

movimiento que buscaba descubrir nuevos terrenos (Ronell 1992). 

"La felicidad puede comprarse por un perique, llevarse en el bolsillo del chaleco o en medio 

litro de éxtasis portátiles (Thomas de Quincey)"(Cajas 1991). 

Baudelaire y Gautier, frecuentan el hachís y el primero escribe "Los Paraísos Artificiales", 

libro de reflexiones sobre los efectos y el valor de la droga. 
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Esta opción individual ha ido ocupando un espacio de adicción colectiva, (Cajas J. 1991) 

actualmente ya no es una expresión elaborada de carácter contracultural como io fueron los adictos 

militantes de la generación Beat (Allen Ginsberg, Snyder, Philiph Lamantia) La novela negra 

(William Burroughs, Corso Cassady), Diane Di Prima, Flawrence Ferlinguetis, Michel Mclure, Anne 

Waldmann, los jaZastas de Harlem ...( Cajas 1991 y De la Peña 1992). 

La Generación Beat fue un movimiento cultural y literario norteamericano. Los escritores 

Beat ejercieron una importante influencia en movimientos culturales e ideológicos, con el hippismo, 

el feminismo, el ecologismo, la lucha por los derechos de 10s homosexuales y de las minorías 

étnicas, las prácticas religiosas y el uso de drogas. 

Estos escritores hacen mención del papel desempeñado por las drogas en el proceso de 

creación artística y de su propia experiencia ai respecto. 

A continuación cito algunas declaraciones hechas por los escritores beat, con respecto al uso 

de drogas: 

Allen Ginsberg: " A la mitad de los cuarenta había una revolución espiritual en Estados 

Unidos, con gente que tenía experiencias Visionarias. Algunas de ellas provocadas por el consumo 

del peyote, o por la literatura, experiencias religiosas, ecológicas, ordinarias y por propensión 

natural . . ." 

Anne Waldman: "Los beat... se preocupaban por la expansión de la mente a través del 

empleo de las drogas, por romper formas. En su manera de Vivir experimentaban nuevas formas y 

eso me atraía mucho." 

Allen Ginsberg: UM cosa lleva lógicamente a la otra. Como parte del uso de marihuana, 

peyote, LSD ... empezando en íos cincuenta con el peyote ... en 1945 con la marihuana ... En ese 

pequeño grupo de escritores la ingeríamos como una herramienta educacional ..." 
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Philiph Lamantia: "Lo que para Robert Bums significa el alcohol, lo mismo representaba la 

marihuana para mi generación, era algo nuevo en escena. Nadie de los que conocíamos había 

h a d o  marihuana. De los escritores pasados no sabíamos que lo hubieran hecho, al menos no los 

grandes". (De la peña 19925). 

La importancia del significado que se le da a una sustancia, por ejemplo, el consumo de 

sustancias aiucinógenas, se reduce a las pequeñas élites de la comunidad: artistas, músicos, 

escritores, actores cantantes, escultores, poetas, quienes en algunos grupos considerando tiempos 

históricos, encuentran o encontraban elementos para la creación. 

Sin embargo, también hay la contraparte socioeconómica, donde el consumo de drogas no 

era necesariamente instrumento para la creación estaca en ese momento aceptada, era más bien la 

creación en un contexto de marginalidad que permitía nuevas significaciones, redes sociales y la 

creación de imaginarios diferentes, 

EL hábito de la ingestión de drogas no sólo empieza a proliferar entre la clase intelectual, ya 

que los obreros ingleses recurren al opio para frenar la extenuación que les provoca, sus largas 

jornadas de trabajo: "Era el Londres sórdido de Dickens, donde los niños morían en masa por la 

explotación y el hambre" (Pastor 1995: 15). 

EL SIGMFICADO EN LOS SESENTA. El consumo de fármacos $inteado 

institucionalmente como un fenómeno o hecho social que como problema afecta la salud pública, 

social y mental, queda un poco restringido o limitado ya que no se consideran elementos 

socioculturales y los distintos usos sociales que de la droga realizan los sujetos, por ejemplo, si 

regresamos un poco la historia como en un principio se planteó, encontramos en los años sesenta una 

cierta sensibilidad hacia la vida, ya que se gestaron movimientos contestatarios y contraculturales. 

"En el curso de los años sesenta el posmodernismo revela sus características más 

importantes ... radicalismo cultural y político, hedonismo exacerbado; revuelta estudiantil, 

contraculhira, moda de la marihuana, y del L.S.D., liberación sexual, películas y publicaciones 
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pornográficas, aumento de violencia y de crueldad en los espectáculos, la cultura cotidiana 

incorpora la liberación, el placer, y el sexo. Cultura de masas hedonistas y psicodelicas que sólo 

aparentemente es revolucionaria.. .los años sesenta son la úitima manifestación de la ofensiva lanzada 

contra los valores puritanos y utilitanstas, el último movimiento de revuelta cultural; de masas esta 

vez" (Lipvetsky 1986: 105). 

En esta década los jóvenes en búsqueda de una identidad (que habría que entenderla como 

una constante construcción), tomaron las calles, tenían un espíritu antibélico y nuevas formas de 

expresión como el pelo largo, el tipo de música (Beatles, Rolling Stones, Bob Dylan), etc. 

En 1960 Timothy Leary redescubrió el mundo de los sentidos al sintetizar un ácido en los 

laboratorios de la universidad de Harvard: el LSD, la nueva droga psicodélica (Soler 1992:6). 

El LSD sirvió de guía para los artistas interesados en explorar los mundos alternos y sus 

consecuencias, se manifestaron con más hema en el rock de aquella época : Braian Jones, Rolling 

Stones, Syd Barre& Pink Floyd, Jimmy Hendnx, Beatles, Doors, The Who y algunos otros. 

El mundo adquirió nuevas perspectivas y la música, consecuentemente, reclutó colores 

nuevos; apareció por primera vez la música psicodélica, que buscaba rescatar el lado desconocido de 

las palabras y los sonidos, la letra de las canciones empezó a regirse por una lógica paralela, a veces 

incomprensible pero siempre extraordinariamente sonora. En el caso de la música pasaba lo mismo, 

"las guitarras no sonaban como guitarras, los teclados parecían de hule, las voces salían torcidas, 

deformadas para escindir con más fuerza las costuras del nuevo mundo" (Soler 19925). 

Los elementos anteriores ilustran una parte de lo simbólico, que es el componente 

IMAGINARIO, componente de todo símbolo y todo simbolismo: "hablamos de imaginario cuando 

queremos hablar de algo inventado- ya se trate de un invento absoluto, una historia imaginada de 

cabo a rabo o de un deslizamiento, de un desplazamiento de sentido, en el que unos símbolos ya 

disponibles 

(Castoriadis 

están investidos 

1983:219). 

con otras significaciones que las suyas normales o canónicas" 
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El contenido del imaguiario está dado y en él está contenida la creación del colectivo que 

aunado a las drogas se encontraban significantes como la música, paz, el amor, drogas, rock, que 

resume de manera general el paroxismo de la década de los sesenta. 

En este momento Carlos Castand en su libro: "Las enseñanzas de Don Juan" relata una 

sesión de peyote con un chaman yaqui (su maestro), y la experiencia místico-religiosa reveladora que 

tiene. Esta obra, independientemente de lo insólita que es por su valor literario, expone el camino de 

la religiosidad del yaqui y los logros de apertura de conciencia y unión con la naturaleza, que el 

propio antropólogo observa y continúa compartiendo en sus siguientes libros pese a ias críticas (que 

podría comparme con la del huichol que también realiza rituales mágicos vía la ingestión del 

peyote) (Pastor 1995). 

La época de los sesenta, como comentábamos se caracterizó por el radicalismo político y 

cultural, lucha por crear un discurso de retorno a la naturaleza, a la filosofía Zen, a las sectas 

primitivistas, se reivindica la liberación sexual, los derechos de las minorías sexuales, étnicas, el 

derecho al aborto, y sobre todo se reivindica el uso de drogas como experiencia mística. 

Podríamos resumir que los sesenta sintetizan y ejempiifican un proceso de búsqueda y de 

justificaciones a la existencia. 

DOS DÉCADAS OSCURAS: LOS SETENTA Y OCHENTA. La primera psicodelia 

terminó su reinado a principios de los setenta y las historias oficiales son las que apoyan las nuevas 

realidades y los mitos que realmente funcionan son los que permiten la existencia de éstas: Brian 

Jones murió de una sobredosis en el fondo de su alberca; Jimmy Hendm murió en su cama, también 

sobredosificado: a los conocedores les parece evidente que Jimmy quería morirse. Sid Barret fue 

incapaz de abandonar el ácido que lo conducía ya enloquecido al país del frío. Los Beatles 

simplemente se desintegraron y ya cada quien se fue a experimentar por su lado. 

Aquella psicodelia desconocía el poder y los límites del viaje ácido. Jones, Hendnx y Barret 

fueron auténticos exploradores de la conciencia, llegaron al final del túnel y saltaron al abismo (sic.). 
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También murieron Momson y Janis y después de ellos los músicos aprendieron que esa 

suerte de exploraciones nos acercan peligrosamente a la muerte y entonces empezaron a cuidarse. 

Las drogas no han dejado de utilizarse a pesar de éstas y otras muertes. Las drogas y los 

contextos en los que aparecen han cambiado y esto a dado diversos significados ai uso y a las 

prácticas en torno a éstas. 

La primera psicodelia, basada en la distorsión sensorial de las drogas alucinógenas, dejó, 

además de sus grandes muertes, obras magníficas 

La década de lo sesenta es muy importante ya que en la segunda mitad inicia el consumo de 

drogas como un problema s0~ia.I.~ 

Ya para los años setenta el carácter contracultural del uso de drogas y los acontecimientos 

sociales que lo impulsaron cae en un declive o más que un declive, otra dirección, la música y las 

drogas no cambian al mundo en el sentido que se había intentado y el rock hasta cierto punto pierde 

su contenido de protesta. 

En México por ejemplo, la influencia hippi llega hasta Avándaro y el rock progresivo, el 

heavy metal y la música discotheque no generan una hem contracultural significativa, las drogas 

resurgen en un contexto anárquico, prácticamente ya no hay los ideales de los 6 0 s  sesenta y ahora 

encontramos formas de expresión más dispersas. 

Hay nuevas formas identitanas y de comunicación, como dice Nateras A. (1993) "violencia 

simbólica" que consiste en "vestimentas negras con estoperoles, svasúcas, botas militares, esposas, 

navajas de rasurar como aretes, seguros en oídos y boca, cabezas rapadas, y teñido el pelo de colores 

y Más adelante plantearemos las características de la modernidad el narcotráfico y el fin del uso de drogas como medio, 
que provocaron que las drogas se convirtieran en un problema social con todas sus impiicaciones. 
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encendidos (rojo, violeta, amarillo, azul)" (Natexas A. 1993:104) todo esto motivado por el 

movimiento punk, que no adquiere una fuerza ideológica significativa. 

Los ochenta no se salvan de caer en esta crisis ideológica y nuevas tecnologías que si no 

provocan una lucha importante de la generación, al menos permiten un nuevo contexto social y 

simbólico de las drogas aunque muy obscuro y desconocido." 

Por ejemplo, se inicia a nivel mundial la guerra contra el tráfico de droga (Nateras A. 1993). 

LOS NOVENTA: ;POSMODERNIDAD O PREMODERNIDAD?. La adicción 

colectiva, actual no demuestra ese escepticismo creador del underground y de las comentes 

contraculturales" de la década de los cincuenta y principios de los sesenta. En los noventa la 

adicción tiene un matiz más escépbco y se encuentra inmersa en una red de significados diferente 

que en la modernidad y con las nuevas formas de vida desligadas de esta han ido construyendo los 

actores. 

Los noventa adquieren un matiz antagónico a la década de los sesenta. En esta década no 

resalta el carácter contracultural de la generación, las drogas parecen más un entretenimiento, hoy en 

día pocas veces se toman como una búsqueda espiritual. 

Todo aquello que se consideraba radical en los sesenta, se convirtió en un manojo de 

opciones para el consumidor: el rock, la marihuana, la comida exótica, la ropa cómoda, el look 

natural, el vegetarismo, etc. "lo que se consideró totalmente radical es convencional ahora: el vino 

tinto, la comida china ... escuchar Jazz" (Tercero M. 1993: 18). 

En México el rock ingresa a la cuitura popular y urbana, hay una gran crisis económica, aparece el tianguis 10 

rocanrolero del Chopo, la música se dispersa y encontramos rap, new age, dark, industrial, (Nateras A. 1993). 

"Contdtura" es un término muy relacionado con el uso de drogas sobre todo en un ámbito & artístico que 
mar& en este caso es utilizado para referir determinados momentos históricos en que algunos sectores juveniles 
expresan de manera explícita, UM voluntad impugnadora de la d m r a  hegemónica, trabajando subterráneamente en la 
creación de instituciones que se pretenden aitemativas. (Feixa 1993). 

I 1  
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En este momento se impone el contexto posmoderno, la continuación o la ruptura de la 

modernidad aunado a las múltiples formas de estudiarlo y las diferentes perspemvas y ámbitos en 

los que se refleja; las construcciones sociales y las redes simbólicas se estilizan, ya no es la búsqueda 

de la naturale~a, son las nuevas tecnologías, que provocan cambios imporiantes en la forma de vida, 

en su dinámica, en la manera de relacionarse, es la computadora, el walkman, el compact disc, la 

crisis económica lo que marca el contexto social, relaciones más rápidas por los medios de 

comunicación, por el bombardeo publicitario, por la tecnologización y tramnacionalización de la 

cultura, surgen músicas visuales, y ecológicas. 

Las drogas son sólo una alternativa, un accesorio cultural mas, ya que todos estos elementos 

no se presentan de la misma manera, sobre todo en América iatina y concretamente en México” 

debido a que el desarrollo en comparación con otros países es diferente y por lo tanto la modernidad 

a pesar de estar presente impacta de manera distinta 

Uno de los postulados de Brunner puede respaldar esta afirmación: 

“Las culturas de América Latina en su desarrollo contemporáneo no expresan un orden - ni 
de clase, ni religioso, ni estatal, ni de carisma, ni tradicional, ni de ningún otro tipo - sino que reflejan 

en su organización los procesos contradictorios y heterogéneos de conformación de una modernidad 

tardía, constniida en condiciones de acelerada intemacionalización de los mercados simbólicos en un 

nivel rnundial”.(Brunner 1992:37). 

Lo que le da una característica muy part~cular a nuestra modernidad. 

Con todo, es esta modernidad o posmodernidad, la que enmarca el contexto social, la que 

provoca cambios constantes en las relaciones sociales, en las expectativas, en valores, búsquedas 

constantes de identidad. 

Podríamos llevar el posmodernismo a UM larga discusión, pero el objetivo es hacer un planteamiento general para 12 

contextualizar a una población muy partidar. 
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Y un uso de drogas en el que se ve al sujeto desde dos enfóques invariables, como edermo y 

como delincuente y en tomo a esto, corrupción, y programas deficientes de salud en tomo al 

consumo, que no logran resultados convincentes o que proponen campañas de prevención y 

tratamiento sin tomar en cuenta que la oferta (el narcotráfíco) ahí esta, es tangible y dificilmente van 

a acabar con ella. 

El problema tal vez sea que no se ha planteado un diagnóstico común sobre el origen, la 

naturaleza y las consecuencias del fenómeno de las drogas, ''NO existe un sistema que pueda acoger o 

adoptar las "drogas" durante mucho tiempo. Basado en evaluaciones morales o políticas, el concepto 

de las drogas no puede ser entendido bajo ningún sistema científico independiente. (Ronell 

1992:19). 

Y aquí adelanto algunos puntos que se discutirán más adelante, ya que hay una gran 

tendencia a apoyar el hecho de que los métodos represivos y prohibicionistas sólo han llevado a 

empeorar el fenómeno, propiciando mayor corrupción entre organizaciones criminales y autoridades, 

niveles extremos de violencia, proliferación en el consumo de drogas y abemtes violaciones a los 

derechos humanos y civiles. 

El tráfico, uso y abuso de drogas lleva implícita una larga cadena de variadas actividades 

delictivas, aunque los participantes o actores en esta cadena tienen intereses muy distintos, y por lo 

tanto no pueden recibir un trato similar. 

"La razones que lleva a campesinos mexicanos o latinoamericanos a cultivar marihuana coca 

o amapola y abandonar sus cultivos lícitos, son muy distintas a las causas que mueven a los jefes de 

los llamados carteles, o a los aparatos policíacos que se asocian al narcotráfico". (Lbpez K. 1992:36) 

Este recomdo ejemplifica un poco los diversos imaginarios, usos y significados que se le ha 

dado a las drogas a lo largo de la historia y cómo se ha ido entretejiendo una red de significados y 

códigos simbólicos en la sociedad que lo ve y que lo vive. 
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1.4 MODERNIDAD Y DROGAS 

MODERNIDAD. Posmodernismo y arquitectura, posmodernismo y arte, discurso y lenguaje 

del posmodernismo, el posmodernismo y la educación, comunicación posmoderna y así podríamos 

agregar una lista interminable, historia, política, música, todo es posmoderno. 

Anteriormente hablamos de un contexto de modemidad y posmodernidad, en este apartado la 

intención es aclarar un poco estos conceptos y su relación o su impacto en el uso social de drogas. 

La posmodernidad tal vez sea un capricho de la retórica literaria pero de alguna manera 

permea a toda la humanidad y la afecta de muy diversas maneras en términos sociales e individuales, 

incluso remarca las jerarquías de primer mundo-tercer mundo, ya que se presenta de manera 

diferente en ambos. 

En el primer mundo resalta el alto nivel de vida debido a los avances tecnológicos y a las 

propuestas artísticas, mientras que en latinoamérica, por ejemplo, se refleja de diferente forma, en 

este caso, es en el retraso provocado por dichos avances. 

La era posmoderna es una consecuencia de la modernidad, por esta razón y para comprender 

lo que es y no tanto su temporalidad o parámetro histórico, sería más conveniente tener una mejor 

idea de lo que es la modernidad, ya que es en esta donde se gesta una modificación constante de la 

identidad y de manera paralela pero a consecuencia de esto un uso de drogas diferente. 

Para Brunner (1992) en América Latina la modernidad surge a partir de los años cincuenta de 

este siglo, esto es, desde el momento que inicia la transformación de los modos tradicionales de 

producir, transmitir, y escribir la cultura, y es marca& por el desarroilo en los procesos de 

escolarización, ya que la educación es masiva debido al auge de los medios de comunicación. La 

modernidad para este autor se remarca en ia medida en que las m a w  acceden a la escolarización, 

televisión y a la comunicación urbana, entendiendo io urbano no sólo como identificación ciudadana 

28 



sino principaimente como una particular sensibilidad y experiencia comunicativa que se desenvuelve 

en torno a la propia idea de querer ser modernos. 

Berman (1991) sitúa al hombre moderno en una paradoja en la que la humanidad se 

encuentra en un entorno de poder, alegría, crecimiento, transformación del sujeto y del mundo, pero 

que a la vez este mismo entorno amenaza con destruir todo lo que tenemos, todo lo que sabemos, 

todo lo que somos. Estos entornos se unen a toda la humanidad, ya que atraviesan fronteras, étnias, 

clase, nacionalidad, religión e ideología. 

Al referirse a la modernidad Berman hace una diferenciación entre modernización y 

modernismo. 

La modernización que es básicamente económica y política la entiende como los procesos 

sociales del siglo XX que dan origen a esa vorágine o crecimiento desmedido y lucha de poderes 

que mantiene a la sociedad en un perpetuo devenir histórico. 

El modernismo incluye el arte, la cultura y la sensibilidad. Son ideas y vaiores provocados 

por los procesos antes citados, que pretenden hacer de los hombres y mujeres los sujetos y los objetos 

de la modemimción. 

Berman (1991) divide a la mdemidad en tres fases: la primera desde los inicios del siglo 

Xvm; la segunda, comienza con la ola revolucionaria de la década de 1790, con la revolución 

francesa; la tercera en el siglo XX en el que el proceso de modernización se expande para abarcar 

prácticamente todo el mundo y la cultura del modernismo en el mundo en desarrollo consigue 

avances en el arte y en el pensamiento. 

En la sociedad moderna, la revolución, la disciplina, el laicismo la vanguardia, han sido 

abandonados, murió el optimismo tecnológico y científico al ir acompañados los innumerables 

descubrimientos por el armamento de los bloques, la degradación del medio ambiente y por las 

ideologías políticas que no son capaces de entusiasmar a las masas. 
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Para Lipovetsky (1986) la sociedad moderna es como el fin de la era de la revolución, del 

escándalo y de la esperanza futurista, ya que en la sociedad posmoderna reina la indiferencia de 

masa, lo nuevo se acoge como lo antiguo y se banaliza la innovación, además el futuro no se 

relaciona a un progreso. 

Si pensamos en todos los cambios que la modernidad a provocado tendríamos que pensar 

que como consecuencia entramos a una sociedad posmodema ávida de identidad, de conservación, 

de realización pers~nal inmediata, se disuelve la confíanza y la fe en el fbturo, ya nadie cree en el 

porvenir de la revolución y el progreso, la gente quiere vivir en seguida, aquí y ahora; es una época 

de desencanto y monotonía de lo nuevo, el cansancio de una sociedad que neutraliza el cambio por 

medio de la apatía (Lipovetzky 1986). 

En un contexto latinoamericano, Monsiváis en Brunner (1992) habla de "peligros reales e 

ilusiones perdidas". 

En su postura, la modernidad equivale a la imposición, socialización y difusión de una 

ideología que convierte al consumo en la única ideología posible, que hace del "estar al día" en 

materia de compras, el único criterio de la modernidad. 

Sin embargo, mhs que el acto adquisitivo, es la formación de los deseos y la exposición a los 

medios de la industria cultural lo que está en la base de este movimiento, que termina por hacer 

que una colectividad no consiga confrontar sus experiencias y verificar sus metas legítimas. 

La falsedad o autenticidad de la modernidad latinoamericana ha conjugado varias posturas 

que sostienen la tesis de la seudomodemidad, como son: el intento de rescatar un específico cultural 

latinoamericano; la discusión sobre la identidad de ese específico a partir de la historia; la 

subsistencia de las culturas autóctonas en medio de la modernización; el nacionalismo contra la 
penetración cultural, la dependencia y el imperialismo. 
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En este marco histórico se han gestado formas de abordar, consumir, traficar, prevenir y ver 

el "uso de drogas". 

La expansión de las drogas es una respuesta a una lógica coherente con el sistema que 

llegará a dominar a nuestro mundo. 

PROCESOS DE CONSTRUCCIÓN SOCIAL. La historia del problema de la droga a lo 

largo del presente siglo la podemos leer como la historia de la creación de un nuevo sistema de 

control social que se estructurará alrededor del símbolo droga y que a través de él aplicará a una 

serie de sectores sociales problemáticos o diferentes los rigores del cidigo penal. 

Este modelo de control social se ha creado concretamente en E.U. y se extiende de manera 

paralela a su proceso de expansión, a lugares con situaciones y condiciones sociales muy distintas. 

Un ejemplo podría ser latinoamérica, donde alrededor de los años setenta apenas existía el 

problema droga tal como se a configurado, actualmente se ha impuesto una alarma social y la 

creación de una respuesta social a imagen y semejanza de la de los E.U. (Romaní 1992). 

Se han desarrollado las industrias farmacéuticas (síntesis y creación de nuevas drogas). Estos 

nuevos hallazgos y descubrimientos están contribuyendo a formar una cultura muy diferente de 

"ingeniería psicofmacológica" (Mckenna 1992). 

Drogas de diseñador (designer drugs) tales como el h4DMA o éxtasis y los esteróides 

anabólicos usados por atletas y adolescentes para estimular e1 desarrollo muscular, son heraldos de 

una era de intervención fmacológica caáa vez más frecuente y efectiva sobre el modo en que 

vemos, actuamos y sentimos. 

El desarrollo de los transportes y los medios de comunicación han facilitado el acceso a todo 

tipo de productos y a determinadas formas de aprensión de los mismos, pues no sólo se transporta el 

producto en cuestión, sino también noticias, conocimiento, estereotipos, etc. 
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A nivel sociocultural se forman nuevos grupos y clases sociales alrededor de una nueva 

organización del trabajo; crisis de las pautas tradxionales de comportamiento y de las formas de 

control social, de esta forma aparecen nuevas formas de sociabilidad; nuevas condiciones de vida 

urbana que modelan desde las relaciones de parentesco y vecindaje, hasta la fiagmentación de roles, 

y el ritmo de la vida social. 

Los procesos de construcción social que se han formado en tomo a la forma de "ver" las 

drogas, se encuentran basados actualmente en tres modelos dominantes, el jurídico-represivo el 

médico-sanitarista, y el dirigido a la reconstrucción de los USOS tradicionales de las mismas. 

En cuanto ai primero, al modelo jurídic*represivo, todo lo relacionado con la droga se trata 

en un parámetro de delito, lo que produce además de la criminaiización y estigmatización de sus 

usuarios, la creación de un mercado negro cada vez más potente, en el que se desarrollan redes 

ilegales de producción y comercialización (narcotráfico) con todas sus secuelas de corrupción; la 

tendencia a problemas relacionados con la violación a los derechos humanos y la estigmatización del 

sujeto implicado y jmalelamente, la creación, ampliación y especialización de cuerpos policiales y 

burocráticos. 

De esta manera tenemos un poderoso sistema de control social con todas sus 

contradicciones, basado en la figura del drogadicto como chivo expiatorio. 

Por otro lado tenemos el segundo modelo, el modelo médico-psiquiátrico o médico- 

sanitansta en el que se ve el uso de drogas desde un punto de vista científico echando mano de 

conceptos como: dependencia, tolerancia, abstinencia, clasificaciones de las distintas drogas. 

En este modelo en lugar del drogadictodelincuente, tenemos ai drogadicto-enfermo, 

individuo al que hay que curar, lo que implica una institucionalización que definirá una carrera del 

paciente, en este caso, el consumidor de drogas, por el camino de el diagnóstico, la prescripción, 

desintoxicación rehabilitación reinserción social, y una fijación en el rol social como adicto y ex- 

adicto. 
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En una tercera forma de ver el uso de drogas podemos considerar el modelo sociocultural 

que se apoya en el amplio consenso que hay acerca de que, para poder abordar el problema de las 

drogas, hay que considerar la relación entre sus tres factores fundamentales: el individuo, el 

producto y el contexto. 

Estas variables son las que condicionarán una determinada construcción del sujeto, unas 

expectativas acerca del significado de sus actos, presentaciones materiaíes de los productos, unas 

formas de ingestión, etc. 

Las diferentes formas de aparecer la modernidad y su consecuente histórico que incluye los 

intentos de dominio cultural, las nuevas tecnologías y sus constantes transformaciones de la vida 

coti&ana, han afectado a la sociedad en su conjunto y de manera individual. 

Ya no hay una cultura significativa que utilice drogas como parte de su movimiento; el uso 

místico de las mismas se reduce a grupos poco significativos, el narcotráfico permea prácticamente 

todos los niveles de la sociedad y entonces hay una gran oferta de estas que las convierte en un 

artículo más a la venta y que es consumido cada vez menos como medio y sólo es utilizado como fin, 

lo que la lleva hasta el sector salud y paralelamente a resignificarla como mecanismo de control, 

criminalizador o como fuente de margmación. 

De esta manera podemos constatar que el uso 2e drogas se ha ido modificando con dicha 

modernidad, en una época en la que han ocurrido cambios y que han permitido resignificar los 

acontecimientos y nuevas formas a partir de las cuales construyen su realidad los usuarios. 
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CAPITULO 2 

IDENTIDAD: EJE PSICOSOCIAL Y CONSTRUCTOR DEL SELF 

2.1 PREÁMBULO: EL YO FRENTE AL OTRO 
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- INTERACCIONISMO SIMBÓLICO 
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CAPITULO 2 
IDENTIDAD: EJE PSICOSOCIAL Y CONSTRUCTOR DEL SELF 

Por medio de) tema de la identidad 
se impone una nueva figura del sujeto 
cuando la petsonalidad, el sentimiento de 
ser un sujeto aparece como undesafio, 
una forma de resistencia y una creatividad 
social. 

Dubet 

Se dice a veces que una persona estigmatizada 
que logra una familia y un trabajo ha hecho 
aigo de su vida. Análogamente, cuando alguien 
se casa con una persona estigmatizada, se dice 
que malgasta su vida. 

Goffman 

2.1 PREÁMBULO: EL YO FRENTE AL OTRO 

Considerando los diversos contextos psicosocioculturales en este caso creados en tomo al 

consumo de drogas y los cambios sociales a los que lleva todo proceso histórico, es importante 

considerar a íos sujetos participantes que provocan estos cambios, ya que también sufren ciertas 

modificaciones a nivel individual y de grupo, paralelamente a la sociedad formada 

Estos cambios provocados por la búsqueda de alternativas en la forma de vida y de 

convivencia, llevan al sujeto a la necesidad de una personalidad significativa, incluso, dependiendo 

de su momento histórico a un cambio constante de dicha personalidad. Sin embargo, esto es más 

complejo que la simple personalidad, en realidad es una búsqueda y modificación de la identidad. 

Estos elementos se encuentran en un contexto de movimientos sociales y en un momento 

histórico como el que vivimos en el que se replantea el escenario mundial en sus ámbitos político, 

económico y social, y en cuyo cambio aparecen y desaparecen modos de vida, se modifican viejas 

solidandades, se borran distancias y se profundizan las diferencias, un mundo moderno que se ha 

caracterizado entre otras cosas, porque en él los movimientos sociales muestran un sello en común, 
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la búsqueda de la distinción y la diferenciación y esto no sólo restringido ai problema de la 

desigualdad económica sino también en la defensa de determinadas formas de hacer, de ver, de 

sentir: de ser. Lo más relevante es que dicho proceso implica una construcción más consciente y 

activa por parte de los sujetos sociales. 

La Identidad lleva ai sujeto a estilos de vestir y de hablar, estilos de actuar, estilos de vivir, 

conformándose así el hacerse-ver y respaidado por el grupo al que pertenece (endogrupo) que le 

permite valorarse positivamente y por el grupo ai que no pertenece (exogrupo)' que le permite esa 

búsqueda de personalidad al sujeto, al hacer comparaciones durante su proceso de socialización, sin 

embargo, el concepto no es tan somero como veremos más adelante. 

La identidad se estructura básicamente con la pregunta ;quien soy? y ¿quien soy frente al 

otro?, y nos indica quienes somos en un sentido positivo y a quienes nos parecemos en particular, la 

definición también nos indica quienes somos pero en un sentido más negativo, al señalar las 

diferencias que bay entre nosotros y los demás y entre aquellos a los que nos parecemos y 

aquellos a quienes no nos parecemos. 

Al observar semejanza entre nosotros y varías personas o grupos, podemos resolver un grado 

de ambi@edad considerable en lo que respecta a quienes somos, qué significamos para nosotros 

como personas y qué significamos para los demás. El proceso se manifiesta debido a la habilidad de 

asumir los roles de los otros y para vemos a nosctros mismos como ellos nos ven. 

Después de ilustrar a grandes rasgos el tema, no hay que olvidar que el concepto de 

identidad es una herramienta de las ciencias sociales en general, es susceptible de ser estudiada 

por prácticamente todas las disciplinas y está presente en todas las sociedades analizadas por 

científicos sociales. 

Conceptos utilizados por Tajfei, Billig, Bundy y Flament en 1971 en su experimento del paradigma mínimo. El 
endogrupo es el grupo propio del sujeto y el exogn~po es el otro grupo. Ver Echebama, A (1991) "El self" en Patología 
Social SociocomiitiVa, Desclee de Brower, Bfiao. 

I 
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Antesdeintentafdefinirelconcepto~idenbdadesimportantehaceruriapausayconsiderar 

"Que íos usos de identickxi son tan numerosos como el número de conhencistas y designa todo lo 

que es posible observar tanto en sociología como en psicología" (Dubet 19895 14) 

En términos generales, la fiimfia lo ha abordado desde diversas perspectivas y en distintos 

contextos históricos. M e  el sido pasado la psicología y el psiwmüisis le otorgaron un lugar 

preponderante en el estudio de los pnw;esos indÍviáuaies y representó un elemento clave en la 

comprensión del desanolío sano de la personalidad y de las posibles crisis patológicas de la misma 

La antropología se abocó a ciescrjlir y analizar los procesos culturales de pueblos no 

occidentales para postenomiente conformar un cuerpo teórico en tomo al problema de la identidad 

sociai; en este recorrido no podemos olvidar los aportes de disciplinas como la ciencia política, la 

sociología, etc. 

Un elemento común es que en muchos momentos la identidad se definió a partir de 

conceptos polares, dualidades absoluias en donde la identidad de un grupo se definía solamente en 

contraste y en oposición a otros lo cual la acercaba a la comprensión de un fenómeno más bien 

descriptivo, rectuctible a la suma de sus rasgos definitonos. 

Esta forma dual de intentar comprender la identidad resulta poco operante si consideramos la 

complejidad social a la que nos eafrentamos, acrecenfada por la capacidd tecnológica y por la 

expansión de la formas económicas capidistas. 

"En este contexto, definir el concepto de ideuticbd en esta nueva condición munáial hpíica 

un esfuerzo por comprender las prácticas simbólicas de la identidad más que como rasgos 

descriptivos inmóviles, como elementos relativos a una red de relaciones sociales en movimiento, 

con lo cual se abre la posibilidad de proponer una interpretación más certera tanto de los 

mecanismos sociales a través de los cuales se recrea el orden cultural como de las contradicciones de 

dicho proceso" (Portal 1991 :4). 
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2.2 LA IDENTIDAD DESDE LAS CORRIENTES TEÓRICAS DE LA 
PSXCOLOGÍA SOCIAL 

Intentaré hacer un acercamiento a la identidad a partir de las diversas corrientes teóricas 

psicosociales con la intención de ilustrar sus diversas formas de abordaje y su relación directa con el 

estudio del Self y la importancia dei Interaccionismo Simbólico en esta línea de estudio. 

PSICOLOGÍA SOCiOCOGXIT”ITIV. Tanto los temas de la infiuencia minoritaria como 

los de la categorización social o de las representaciones sociales se encuentran estrechamente 

vinculados con el tema de la identidad social. Las aportaciones más importantes sobre el tema, 

después de Tajfel, son las de Turner en Gran Bretaña y J.P.Codo1 en Francia en cuanfo a las 

aportaciones de la psicología social Europea. 

En la Teoría de la Identidad Social de Tajfd (1978), abordada por Perm (1991), los 

grupos necesitan, para llevar a cabo el proceso de comparación social, la existencia de otros grupos, 

y es en base a estos otros grupos que el grupo del individuo ilega a defínirse y a constituir los 

elementos que le permiten edificar la positividad de su ideníidad social. Las diferencias entre ambos 

grupos llegan a ser tales en la medida que están relacionadas con un sistema de valores compartidos. 

Este sistema de valores creado por los sujetos dominantes establece que el ser miembro de 

un grupo, no es igual para todos los uidividuos. Para unos suponárá d e b  en términos de sujeto 

colectivo, para otros supondrá definuse en términoS de objeto colectivo. 

Los trabajos de Tajfel marcan una tendencia a pertenecer y conservar su pertenencia a un 

grupo siempre y cuando este grupo refuerce los aspectos positivcW de su identidad sacial. La 

sipficación para el individuo de las características de su grupo, adquieren relevancia en la medida 

que existen otros grupos que permiten etiquetar y valorar racionalmente ai propio grupo 
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La Teoría de la Categorización del !Self Ó Teoría de la Identidad Social dei Grupo de 

Turner (1975,1978) en (Perera 1WlX es un desarroilo y una crítica de los planteamientos iniciales 

de Tajfel sobre la categorización y sobre la identidad Social en la que el individuo discrimina a favor 

de su propio grupo de pexkmma . paia obtener beneficios psicológicos respecto a su propia 

identidad social como miembro del grupo en un sentido cognitive motivacional. 

Turner busca una explicación más cognitiva y más social, esto es, pensarse como miembro 

de un conjunto, implica, necesariamente que se entaticen los criterios que permiten considerar como 

idénticos eutre sí a los difereates elementos &I conjunto. 

Continuando con el anailisis de Perera (1991), La teoría de la autocategorización de Tumer 

(1987) inicia una explicación de la discriminación (inierm e interindividual) . en base a los 

procesos del individuo (autoestima, autocoricepto, autocategorización, autopercepcón). 

Para Tajfd y Turner, la identidad social positiva se argumenta en la necesidad del individuo 

de elevar su autoestuna y ésta emerge de la pertenencia jppal y de su valoración en relación a otros 

grupos. Existe una motivación en los individuos para Coriseguir una autoevaluación positiva a pariir 

de la evaluación positiva de su grupo respecto a otros. 

Turner dice que la identidad social positiva es mateiia de la mutua comparación entre 

grupos, así la identidad se propone como objetivo a cooseguir y la competición social como el 

camiflo por donde discurre la relación o rivalización de los gnipos para la consecución del objetivo. 

Aquí cabría hacer la diferencia entre la propuesta de Sherif (Echebania 199 1) en la que el 

concepto de competxión se establece en la realización de los intereses elaborados por los grupos, en 

base a la obtención de una recompensa u objetivo, esto requiere de la existencia de por lo menos dos 

grupos, la existencia de una relación inter@ o expectativas de esta. 

Por ejemplo, al prejuicio y la discriminación entre grupos es importante buscarle una 

explicación y para esto han surgido diversos planteamientos como el modelo de Sherif de 
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- . .  . 
interdepenáencia íüncionai, en el que busca expiicar la conducta de discnmmaci óndeungnrpoa 

otro grupo en el que la competición por un objetivo común a dos grupos y por lo tanto 

necesariamente excluyente de uno de ellos, se forma como su proceso que permite explicar esta 

conducta de discriminación. 

En tanto que Tumer se establece en la evaluación que se áeriva de la obtención de una 
que permitirán formar la recompensa u objetivo no matend, como es la positiviáad de terniinos 

identidad social. La CompettCión social se puede llevar a efecto igualmente en ma situación de 

relación interpaona, siempre que esta situación sea relevante para la adquisición de una 

autoevaluación positiva 

r -  

En este sentido Turner y Tajfet (Echebarria 1991)  mantienen un análisis motivational de la 

discriminación grupal, así como la definición de la identidad social en términos de pertenencia 

grupal y evaluación de esta.. 

El concepto de identidad social se basa en que el individuo se define a partir del proceso de 

comparación, por lo que su grupo IN) es, o por lo que se diferencia respecto a otros grupos, pero 

nunca por sus similitudes internas. 

De lo anterior se denva el autoconcepto de Twner en el que incluye la Identidad Personal y 

la Identidad Social y según Tumer (1984) en (Perera 1991) La identidad personal se reñere a las 

propias descripciones que reaka de sí mismo ei individua, en téminos de atributos personales 

o idiosincráticos, en cuanto a la identidad social se refiere a las definiciones que el individuo 

realiza de sí mismo, en relación a su pertenencia categorid. 

De esta manera el Continuo establecido por Tajfei y sepdo por Turner entre identidad social 

e identidad persod deja de ser la posición de dos tipos de conducta y pasa a designar dos 
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representaciones sociales Memutes pen, articriladris con la existencia de individuos en grupos 

dominantes y domiOados2. 

Eiser (1991) dice que Tumer propone una distinción básica entre confiicto de interés y 

competición social que depende pnmanamente del deseo de los individuos de ser capaces de 

evaluarse a sí mismos positivamenie en comparación con otros, si son miembros de UQ grupo que 

puede probarse a sí mismo que es mejor que otro grupo en aiguna dimensión de compill'acicjn, 

entonces ese grupo y la hensión será diente para su autoconcepto e ideniidad social. 

Continuando con el análisis de E k ,  Tajfel enfatiza el papel que juegan las comparaciones 

entre gnrpos en la autoevaluación de una persona 

Es a través de tales comparaciones como uno adquiere una imagen peor o mejor de uno 

mismo en viriud de la pertenencia a un grupo. Ya que para Tajfel las caracteristicas del grupo de uno 

como un todo tales como el status, su riqueza o pobreza su color de la piel o su habilidad por 

alcanzar sus objetivos consigue su mayor significación en relación a las diferencias percibidas 

respecto a otros grupos y la connotación de valor de estas diferencias. 

La definición de un grupo (nacional, racial o cualquier otro) no tiene sentido a menos que 

haya otros grupos airededor. 

Por su parte lbañez (1994) cita a Jean Paul Codo1 el cual enfoca su eshuiio a los 
mecanismos de la diferenciación y asimilación que conduce a los uidividuos a pensarse y a 

presentarse, simultáneamente, como diferentes de todos los demás individuos de su misma condición 

y como semejaníes a todos elIos. 

Grupo dominante y dominado son conceptos de Lorenci-Cioidi (1988) El grupo dominante es un grupo con entidad 
autónoma, inteana, iegítuna e indiferente a la inaieOaa del colectivo. El gnrpo dominado se deñne como un grupo con 
entidad heteronoma extema, M a e  y PrOfimdamente afectada por d cdectivo 

2 
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Cada una de las per~oms no se &fine solameníe aparhr de sus mztemm ' -cassinoquealude 

a elementos grupaies para dicha definición. 

La identidaá social y la individua& entre otros umxptos como categorías, representaciones, 

discriminaciones, etc. buscan expiicar el comportamiento, un comportamiento mediante el cual 

establecemos una serie de posiciones con respecto a los demás, a un cOmpOrtamientO que aún 

partiendo del individuo afecta tanto a él mismo como a los otros, un comportamiento que nos 

pennik - en forma positiva y/o negaúva ai resto de personas que comparten y forman 

junto con nosotros el universo social. 

. . .  

. . .  

De esta forma, hablar de categorización, discriminación intergnrpai, o de relaciones 

entre grupos, supone hablar de identidad. 

Desde el punto de vista socio-coguitivo se asume la existencia de esúwtmu y procesos 

dados, inherentes ai ser humano y su pensamiento, que trabajan la información procaíente del 

mundo extemo físico y social. El medio social ocupa un papel secrnidano y fimdamenialmenie es 

visto como fuente de estimuiación e idormación que debe ser p r d .  

INTERACCIONEMO SIMBÓLICO. ~a crisis de la psicología social y el auge del 

cognitivismo social, permitieron que se retomarán las tesis del interaccionismo simbólico. 

En primer lugar, se puso de manifiesto la importancia de los roles desempeñados, tanto por 

los sujetos como por los investigadores, en el ~llít~co de la situación experimentd. 

En segundo lugar se atrajo la atención sobre )a importancia que tenía el significado atribuido 

a la situación por parte de los individuos. 

Y en tercer lugar, se fomentaron ciertas dudas sobre la validez de la experimentación, 

debilitando la arrogancia con la cual se descartaba toda investigación que no fuese rigurosamente 
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experimental o cuasiexperimentai. cada una de estas tres comecuemias contribuyó a reducir la 

distancia con el enfoque inkraceionista Mez ( 1  994:M). 

George Herbert Mead en su libro Mind, Se& and Society (1934) establece las tesis centrales 

acerca de la identidad (self) desQe la Perspectiva de la Psicología Social A partu de los &os 

sesenta estas tesis fueron desarrolladas por los htemxionistas Símbólicos, principaimente por 

Gofñnan y Tumer. 

En esta Comente se mantiene el dualismo errtre &encia y objeto de conocimiento. Mead 

retoma esta relación entre acción y reflexión como dos fases &l mismo proceso. El yo y el Mí 

alternan constantemente sus posiciones, modificándose muaiamente. Mead afimia que la persona 

no está presente iniciadmente en el promo dd nacimiento, sino que surge en e¡ proceso de la 

experiencia y la actividad social.. 

Esto es, el contexto en el que se desenvuelve el sujeto, en este caso particdar el sujeto 

margiraal, le va dando elementos para desarrollar su propia personalidad, interiorizando el entorno, lo 

que explica de aíguna forma &tudes rebeldes y rencores hacia la misma sociedad por la pobreza en 

la que se encuentran inmersos y un víncuio con los sujetos que lo rodean. 

La exteriorización de lo vivido se expresa en la necesidad de expresarlo de alguna manera 

con prácticas y construcciones simbólicas individuales y ptpaies. 

El interaccionismo simbólico pretende averiguar cuales son los procesos mediante los cuales 

las personas interpretan su entorno social, dan sentido a sus actuaciones y a las de los demás, y 

consiguen formarse una representación suficienteineníe acertada de la realidad en la que están 

inmersos, para poder desenvolverse adecuadamente en eiia (Ibañez 199456) 

a) Constmccíonismo Socíai. Echebarria (1991) al abordar et constriiccionismo retoma 

algunas propuestas de Hami para este, el self no es ma entidad que esta en el centro de nuestra 

43  



experiencia, sino formas estádam de expresar nuesoS comentarios. El seif no es, sino una 

narración que surge siguiendo ciertas regias del discurso. 

Para íos construccionistas sociales, la mente como entidad real no existe, las leyes del 

pensamiento no son leyes de Ssiología, ni leyes de lógica, sino conversaciones de la comunicación 

Continuando con Echebarría (1991) retoma a Harré ya que este! mantiene que d 

conocimiento de nosofr(w mismos es una construcción social. Las etiquetas linginsticas que 

utilizamos para deñnimos, no son espejos de redidades psicológricas internas reales existentes fuera 
del propio lenguaje, sino meras CoirVeLlciones lingüística. 

Para hacer posible la vida social, la sociedad necesita que los sujetos se identifiquen así 

mismos como estables, sujetos a reguiaxidacies en su conducta, y por tanto como seres predecibles, 

coherentes e inteligibles, esto sería así aun cuando la conducta humana es en sí cambiante e 

irrepetible Gergen ( 1985) en Echebama ( 199 1 :324) 

b) Interaccionismo Simbólico Estructural. La identidad de un sujeto no es Única, así, el 

consumiáor de árogas, estigmatizado3 socialmente cuando se asume como sujeto mar@, por el 

hecho de consumir drogas o serpoóre,íambiénpuede ser estudiante, o dentro de la banda o grupo de 

pertenencia, el deportista, el agresivo, etc. 

Sheláom Stryker (1977, 1978, 1983,1987), es retomado por Echebarria (1991) y dice que 

Stqker le Q mayor importancia a la esúuctura social, Ei self0 sí mismo es un reflejo de la sociedad 

y un factor motivador de la conducta, posibilita al sujeto a ser actor y no un mero reactor ante la 

estimulación externa, se define como una estructura de identidades que son conjuntos intemalizados 

de expectativas de valor, dode una persona tiene tantas identidades como roles juega en distintos 

conjuntos de relaciones sociales. 

Ei esthpa io desarrollo brevemente más adeiantq con la intención de difkrmciario del estereotipo, que d b e  una 
imagen de una manera muy general y simpiifjcada de ai& por ejempio, el pobcaa mmpto, el empleado burómara, el 
"marihuana", etc. 

3 

4 4  



En este tipo de intemcción socia la gente tiende a comptarse de forma que su idedidad 

quede valorada y co- por los demás como medio áe mantener la autoestima, para ello el 

sujeto se comporta de acuerdo a su identidad saliente? este concepto proviene de las formulaciones 

de Stryker acerca de la forma como se organkin las distintas identidades que componen el self 

No hay que olvidar que en este caso el sujeto tiene tantas identiclaáes como conjunto 

estnicturado de relaciones sociales en las que esta habitualmente implicado (identidad de padre, de 
médico, de político, etc,) la identidad saliente sería la que ocupa el lugar más predominante en h 
jerarguía y por tanto la más probable de ser invocada 

El abordaje de Mead del self difiere claramente del seguido por los socimgnitivos. No se 

hace refmencia a la existencia de estnicturas coguitivas, N procesos inherentes al pensamiento 

humano como puede ser la categorización o el procesamiento de irúbrmación que seleccionen y 

estructuren la información, en este caso, el self aparece como coflsecuencia de la intemción social 

simbólica. 

Además rnarca la reintroducción de lo fenomenológico, de lo subjetivo, del self y de la 

conciencia en el ámbito científico de la psicología social instituída. 

La dificultad para llegar al concepto del seifse &e& fácilmente si se considera que el self 

constituye probablemente el más fenomenológico y el más subjetivista de los conceptos de la 

psicología social. 

El Seifes un redescuórimiento de las aportaciones, afínes pero sin embargo disiinías, de 

George Herbert Mead y de Charles Holton Cooley. Para el primero el seif se configura por el 

procedimiento de observarse así mismo am los o@ de los demb, es decir, mediante el proceso 

activo de situarse en la posición ocupada por los demás (toma del rol de los demás); para el segundo 

el self se constituye a partir de la imagen que de nosotros mismos nos devueiven los demás. 

(Ibaiiez 1994). 
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ESTRUCTWRAL JW'NCIONALJSMO. En el Estmctd Fuuciouaiismo el sujeto no tiene 

posibilidad creativa en la CoIlstnaCción de su identidad y esta viene impuesta por la posición que 

ocupa en la estructura sociai, la socialización es el proceso por el que una persona aprende a 

desempeñar roles, interiorizar normas y valores culturalas. En este proceso el sujeto aprende nuevos 

roles cada vez más numerosos, complejos y difiimciados. 

La socialización es el proceso de iníeriorización de la cultura, siendo esta un sistema 
simbólico constituido por normas y valores que orientan de forma gamai la acción 

En ia elaboración de su modelo de identidad, autores como sarbin, Scheibe (Echebanía 

1991), tienen en cuenta tres dunensionex 

-La dimensión de estatus que se refiere a la posición que un sujeto ocupa en la estnictura 

social. Los roles se refieren a las expectativas sobre las conducías a realizar por los sujetos en 

función de la posición que ocupan. 

- La dimensión de implicación en este caso se refiere a que el estaú~~ y el desempeiio de roles 

dependen de la implicación en el rol. Cuando esta implicación es baja, rol y seíf están claramente 

diferenciados, cuando la implicación es alía ocurre lo contrario y el rol pasa a ser parte del self. 

De esta manera el sujeto depende directamente del rol en el que se encuentra inmerso. 

- La dimensión de valor hace referencia a la evaluación positiva o negativa relacionada al 

estatus y la implicación. La realización adecuada de los roles *dos otorga al sujeto valores 

positivos. 

Los cambios que se dan en la identidad social pueden ser positivos o negativos. 

Estos úitimos se producen bien por defogación (el sujeto es socialmente identificado como 

un mal ejecutor de roles o por demolición ( el sujeto disminuye de estatus o es excluido de aquel que 

ocupaba). 
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En cuanto a los cambios positivos, estos se prochicen por recomendación (reconocimiento 

público positivo) o por promoción (movimiento progresivo por el cual el sujeto va desempeiiando 

roles de estanis más elevados que el que ocupa). 

En la papectrva estnictrnal funcionalista también es la sociedad la que construye a la 

persona, sin embargo la sociedad es cOIlceptualizada como una esmctwa estable, impuesta al 

individuo y no negociada 

ENFOQUE CONTEMPORÁNEO. NO tiene sentido hablar del i n c t i v i d ~ ~  y SU 

comportamiento si no se habla de identidad, que es lo que constituye ai individua, su contenido, su 

sustancia, lo que le da un significado a su acción en la medida en que io reiaciona con el mundo. 

La identidad tampoco es una condición en la que se encuentra el individuo, es más bien una 

acción. 

Sin embargo, el concepto de identichi es un término muy complejo que es abordado desde 

diferentes perspecíivas. Bizberg (1989) la aborda desde la individualidad propuesta por el 

posmoáemismo, donde plantea que el mundo moderno se Caracteriza por el surgimiento del 

individuo narcisista 

Bizberg (1989) retoma a Lipovetzúy el cual p p n e  que el narcisismo no se de& como 

repliegue de un yo desilusionado por la áecaáencia de Occidente, que en consecuencia se refugia en 

el placer egoísta, es más bien una actiid que cancela todo rasgo eco y que aparece como ” ... una 
forma inédita de apatía codormada simultáneamente por una sasiiilización epidérmica hacia el 

mundo y por una profunda indiferencia hacia el (Bizberg 1989:499). 

Para este autor, el individuo moderno se limita así mismo, se fija ciertas reglas de 

comportamiento, acepta ciertas normas como requisito para poder vivir en sociedad 
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En el mundo m h o ,  el hombre se concik como un individuo capaz de acaiar sobre la 

naturalem y de darse así mismo instituciones sociaies y piíticas, por esta razón et problema del 

individuo y de la identidad, surge en el mando moderno y es posible definir al individuo en su 

relación a an mundo subjetivo a un mundo objetivo y a un mundo social 

La identidad no es solamente una acción del individuo sobre sí mismo, ni mucho menos la 

adopción del comportamiento de los demás, la constitución de sí es un proceso de identificación que 

implica una acción sobre el mundo. Esta relación entre el yo y el mundo se establece porque la 

acción del yo sobre sí mismo wnstituye una historia, una historia a la vez objetiva y subjetiva, 

dete- por una acción sobre si mismo y sobre el mundo. 

La acción del yo sobre sí mismo pasa a través de su acción sobre el mundo. Y por ser una 

acción sobre el mundo se excluye el que pueda ser explicada simplemente como la adopción del 

comportamiento de los demás, una aceptación del mundo, un meco reflejo como apunta Bizberg. 

Franwis Dubet (1989) dice que la identidad se edifica a partir de la sobjetmdad del actor 

y del punto de vista que elabora sobre si mismo, en donde se mide la distancia que separa su 

propia identificación de los roles y estatus que le son atriiuidos. 

Podemos ver que detrás del auge de los temas de la identidad se transforma la imagen del 

sujeto. Basta con observar algunas movilizaciones recientes de los jóvenes para ver que7 es en 

nombre de la autonomia personal y de la capacidad de ser un sujeto individualmente, en nombre de 

prrncipios que se expresan en un lenguaje más formai y psrcuiógiw que propiamente social, que se 

movilizan los actores. 

Los diferenies modelos teóricos (ya sean cognitiv*motivacional o sociocognitivos) 

estructuran de formas diversas, procesos que tienen por objetivo una sistematización, ordenación y la 

misión de dar un significado al ambiente social de cada uno de nmtros, así como de nuestras 

conductas en relación a los otros dentro del wntexto intergrqxd. 
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la que realmente esta en juego es la capacidad misma de ser sujeto, es decir, de tener 

una personalidad capaz de actuar y de entrar en comunicación con otros, no se Irata de defender 

una identidad, sino del derecho de construida en un mundo de comrmicaciones abiertas. 

2.3 LA BÚSQUEDA DE IMAGEN 

Como podemos notar la noción de identidad termirm por ser consumida por todas las formas 

y sirve para comprender todo y su contrario. Explica las h d g a s  como la marguialiáad, el dandismo 

como los derechos del hombre, los movimientos islámicos como la lucha de las mujeres. 

Al estudiar la identidad es d o ,  distinguir las distintas lógicas de la identdicación social 

y demostrar que esta es necesariamente compleja y beterogénea ya que nos lleva a varios niveles de 

la acción social, se trata de mostrar como la construcción de ia identidad social, es inseparable 

de una concepción picosocial del sujeto. 

En su connotación más usual, la identidad social se concibe como la vertiente subjetiva de la 

integración Es la manera como el actor interioriza los roles y estaais que le son impuestos o que ha 

adquirido y a los cuales somete su personalidad social. La identidad social es entonces más fuerte si 

el actor ha integrado bien los Sistemas normativos y las expectativas que le son atribuidas por los 

demás y por el sistema. 

La independencia en relación ai camp es mucho más grande en los actores bien integrados 

que en aqueiíos cuya identidad es más tiágil. La identidad constituida por la intenialización de 

n o m  y símbolos, es el elemento estable de la persodidad, lo anterior es fimáamental ya que 

según la propuesta de Dubef la identidad se sitúan en el lugar de la articulación entre la teoría de un 

sistema y una teoría de la personalidad. 

Otro punto que hay que considerar es la pertenencia a un grupo que Constituye o refberza la 

identidad y además se construye por comparación y en oposición a otros grupos. Este nivel de la 
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identidad existe en el juego de las referencias sociales posithas y negativaS en donde se elaboran las 

operaciones de categorización y de discriminación que organizan los procesos cogimcitivos, las 

representaciones de sí y de la sociedad. 

Si consideramos a la identidad como una noción de integración, la identidad se encuentra 

frecuentemente asociada a los temas del cambio social y de la crisis. Los problemas sociales, la 

desviación, la margirdidad y a veces las rnovilizacimes colectivas se irrterpretan como síntomas de 

la destrucción de %ems de la mtqpción y a nivel del actor, como crisis de identidad. 

Ei abandono de un estaais y de una cultura, por nuevos roles incluso desedos, provoca una 

crisis de pertenencia y de identidad, en este caso el ador corre el riesgo de no saber "quien es" y 

hxentemente la margmaüzación, la desviación y ciertos problemas psíquicos pueden wgir de 

esta crisis. 

Las identidades son construcciones sociales, se producen, circulan, se consumen. Hay una 

oferta de identidades en el mercado; se compran y se venden. Circulan en términos de Cóctigos y sus 

valores son efectos del mismo. Las identidades defínen su valor en términos relacionales y 

diferenciales, no intríwxm . la identidad se confígura a pnrtir de formas pariiculares de hablar 

(táctica retórica) formas particulares de vestir y usar objetos, seleccionarios, habitar en relación a 

ellos (táctica icónica) y formas particulares de actuar y gesticular (táctica dramática) (Mandoki 

1992: 177). 

"Como dice Cirese, la identidad m se reduce a un haz de datos objetivos; resulta más bien de 

una selección operada subjetivamente. Es un recon- en..- algo que tal vez sólo en parte coincide 

con lo que efectivamente uno es. La identidad resuita de trandormar un dato en valor. No es lo que 

uno realmente es, sino la imagen que cada quien se da de sí mismo" (Giménez 1992: 187). 

La identidad se afirma sólo en la medida en que se mnftonta con otras identidades en el 

proceso de interacción social, resulta de un proceso social en el sentido de que surge y se desarrolla 
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en la interacción cotidiana con los otros, el individuo se T~COMK;~ a sí mismo sólo reconociéndose en 

el otro. 

Se trata de M proceso en wtud del cual los individuos y los grupos humanos se 

autoidentifican siempre y en primer lugar por la afírmación de las dif"ias con respecto a otros 

individuos y otros grupos, es un proceso de toma de conciencia de las &kencias, diferencias desde 

las más simples como hornbre/no hombre, hombrehnujer, mi grqdotros grupos a situaciones más 

complejas como pueden ser al interior áel misno grupo, o mi m otros gnipos, etc. estas se 

presentan duectamente en el lenguaje y en el sistema simóólico propio del grupo o de los individuos 

inmersos en el grupo. 

Tales diferenciaciones lhgiiísticas y simbólicas, van asociadas a múhiples reglas de 

comportamiento, códigos y roles sociales que contraáistinguen las relaciones tanto al interior del 

grupo corno hacia afuera, con respecto a los otros, los extraños, los extranjeros, los enemigos. 

El joven es el pnncipd receptor de los cambios, este círculo social menor es ma imagen o un 

reflejo de la sociedad mayor, son una respuesta, que en muchos sentidos es catalogada como rebelde. 

En el caso de jóvenes marginales, habría que agregar la estigmatización que esto provoca, el 

ser pobre, el pertenecer a un círculo que ellos se van amstmyeh en el que la saciedad los ve de 

forma negativa. 

Ya que ser joven-pobre-droga&cto es una característica que margina y provoca una visión 

diferente del mundo pero al mismo tiempo cohesiona a estos, en múitiples prácticas comunes, la 

forma de vestir, la música, la convivencia y la forma de ver la vida y a los otros. 

En los siguientes capítuios veremos de que manera influyen todos estos elementos 

lingüísticos y simbólicos en la comprensión de situaciones tan cotidianas como búsqueda de 

identidad, perdida o reafimación de la misma; y la importancia del entorno social y de los grupos a 
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los que pertenece el sujetoodejadepertenecer, sin oiviáar los problemas en general en los que se 

ubica el sujeto dentro de la sociedad 

2.4 ESTIGMA: ABORDAJE DEL "SER MARGINAL" 

Hablar de construcción de identidades nos permite considerar algunos elementos que son 

observables en el sujeto y que se encuentran paralelos a dicha construcción, permitiendo definirlas 

global o específicamente, corno son los atri'birtos, estigmas del sujeto, estereotipos, entre otros. 

En este caso, el concepto de estigma puede ser ma aproximación mas exacta para 

comprender o definir mejor personalidades marginales como las que se abordan en este trabajo, ya 

que el tener el aspecto de un joven drogadicto lleva a una cierta marginstción social, porque esta 

imagen negativa promovida por los meúios de comunicaci6n y las instituciones oficiales en general 

provoca un seaalamiento y una agrupación de personas que se identifican con la misma 

problemática. 

El "estigma" fue creado por los griegos para ref& a signos corporales con los cuales se 

intentaba exhibir algo malo y poco habitual en el estatus mom1 de quien lo presentaba, estos signos 

consistían en cortes o quemaduras en el cuerpo y el portador era un esclavo, un criminal o un traidor. 

(Goíñnan 1970). 

El paso del tiempo ha modificado este concepto y en la actualidad, la palabra es ampliamente 

utilizada conservando el sentido original, pero designa preferentemente ai mal en sí mismo y no a sus 

manifestaciones corporales. Los drogadictos, los alco&licos son personas señaladas como un mal 

social por el carácter negativo que implican. 

Las instituciones y la sociedad en su conjunto, establecen los meúios para categorizar a las 

personas y el complemento de atributos que se perciben como corrientes y naturales en los miembros 

de cada una de esas categorías. Al encontramos fiente a un extraño, las primeras apariencias nos 
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permiten prever en que categorías se encuentra y cuales son sus &butos. Es decir, su identidad 

social, en el que se encuentran atribuíos personales como la honestidad y aiributos estnicturales 

como la ocupación 

Cuando un extraño estáp~esente ante nosotros, puede demostrar ser dueño de un atributo que 

lo vuelve diferente a los demás y que lo bace una persona malvada, peligrosa, o débil. 

De esta forma, et sujeto estigmatizado a diferencia del estereotipado, es un sujeto que tiene 

un atributo que lo hace diferente a los demás según los otros, al chavo banda se le relaciona 

inmediaáamente con delincuencia y drogas. 

El estigma es una clase especial de relación entre atri'buto y estermtipo. 

Ai señaiar a un sujeto o estigmatizarlo se le carga de ciertos valores que c u i m a t e  se le 

han ido acumulando y que lleva a crear diversos estereotipos bacia el sujeto, de m e r a  que se le 

enasilla a partir de la ropa, el pelo largo, la jerga o el caló a1 hablar, entre otros elementos que ya de 

antemano relacionan al drogad~cto con el delincuente. Es esta estigmatización que no permite a los 

modelos instiíucionaíes abordar la dehcuencia o la marginación (provocada por cuestiones político- 

sociales) y la drogadicción de manera ináependientes. 

Sin embargo, gracias a esta (la estipmtización) podemos contextualkm a un sujeto que por 

su aspecto es estereotipado y señalado socialmente, para buscar a partir de dicho "aislamiento" 

social, íos elementos picosocioculturales que se encuentran en su entorno. 

Para ilustrar mejor esto, dada la amplitud del concepto, se pueden mencionar tres tipos de 

estigmas propuestos por Gob: En primer lugar, las abominaciones del cuerpo, las distintas 

deformidades físicas; luego, los defectos del carácter del individuo que se perciben como falta de 

v o l u n a  pasiones tiránicas o antinatural es, creencias rígidas y falsas, deshonestidad, aquí se 

incluyen perturbaciones mentaies, reclusiones, adieciooes a las drogas, alcoholismo, 

homosexualidad, desempleo, intentos de suicidio y conductas políticas extremistas; el tercero son los 
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estigmas tribales de la raza, la mci& y la religión, susceptibles de ser transmitidos por herencia y 

contaminar por igual a todos los miembros de una familia(Gof5nm 1970:14). 

Entre sus iguales el inchiduo estigmíuado puede utilizar su desventaja (desventaja em 

iérminos sociales) como base para organizar su vida, ya que entre personas con el mismo sentimiento 

de ser diferentes en un sentido negativo, encuentran apoyo y mayor facilidad de relación 

El discurso del consumidor de drogas um sus I'antaías y realidades tiene un mejor 

desenvolvimiento entre sujetos con la misma dinámica, los gnrpos juveniles marginales que se 

encuentran estigmatizados y se asumen como tal, les pamite una forma de organization e 

identificación muy particular. 

Como ya vimos, el estigma está muy reiacionado con el estereotipo, este último, recorte de 

nuestras expectativas normativas, referentes a la conducta y ai carácter, el estereotipo está reservado 
para generalidades como 10s automovilistas, los jóvenes, los gringos, y en este caso con los 

drogadictos, es decir, para aquellas personas que caen dentro de categonas sumamente amplias. 

Las relaciones impersonales entre extraños están sujetas a respuestas estereotípicas, esto hace 
que en ocasiones describamos a las personas en términos muy generales. 

De manera que en una relación más íntima este acercamiento caíegórico va retrocediendo 

gradualmente. La simpatia, la comprensión y la evaluación realista de las cnaiidades personales 

ocupan su lugar. 

En todo el problema del manejo del estigma, innuye el hecho de que conornos o no 

personalmente al individuo estigmatizado. Aquí habría que considerar la identidad personal que se 

relaciona con el supuesto de que el individuo puede diferenciarse de todos los demás y que alrededor 
de este medio de diferenciación se a d h i m  y entrelazan, los hechos sociales históricos con los 

biográficos. 
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Las nomas relativas a la identidad social, pertenecen a las clases de remorio de r d  o 

perfiles que podría sustentar cualquier individuo. 

Esta persordidad social queda ejemplifjcada en una analogía al ejemplo de Gofñnan que 

aquí se presenta, en la que no esperamos, por ejemplo, que un estafador sea un cated&ico 

universiíario o un cura y sí un vendedor de tepito, un &avo banda, etc. 

Las instituciones de salud se encargrin de dibujar la imagen de un consumidor de drogas 

como una persona enferma, peligrosa, entre otras camcfen 'sticas negativas, de manera que en ciertos 

sectores sociales d consumo de drogas no es considerado cam0 uso social y sólo como on RSO 

peligraso. 

Parte de la identidad soehi tiene que ver con la historia del sujeto, su pasado sombrío o 

ejemplar. La forma como el sujeto maneja la información relacionada con su vida es cuestión de 

identidad persomi, así, existen estigmas importantes tales como la prostitución, el robo, la 

homosexualidad, la mendicidad y la adicción a las drogas que el iiictivduo debe ocuitar 

cuidadosamente ante detemiinada clase de personas (la policía) y exponer en forma sistemática ante 

otras: clientes, cómplices, enlaces, compradores de objetos robados, el distribuidor de drogas. 

Ya vimos que la identidad social de un dividuo divide su mundo, de personas y lugares, 

estos m m s  de refaencia deben aplicarse ai estudiar la nrbna diaria de m a  p a o ~  estigmatizada, 

en parhcular, mientras va o viene de su lugar de trabajo, de residencia, de consumo, de recreación, 

etc. (Gofhan 1970). 

Ya que el estigma no es solamente desde el punto de vista del individuo, el endognip y el 

errogrupo son puntos importantes para su observación y creación Pues aquello que el individuo es, o 

podría ser, deriva del lugar que ocupa su clase dentro de la estructura social. 

Uno de estos grupos es el agilegad0 formado por los compañeros de infortunio, de pachanga 

o de "viaje" del individuo, éste es el verdadero grupo del individuo, todos los grupos y categorías a 
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las que también pertenece son implícitamente considerados como no verdaderos, el individuo no es 

en realidad uno de ellos. 

El verdadero grupo dei individuo es el conjunto de pemm susceptibles de sufrir las 

mismas carencias que él por tener un mismo estigma, su grupo veráadero es en realidad la 

categoría que puede servir para su descrédito. 

De esta forma si el sujeto se acerca a su grupo es leal y auténtica y si se aieja es &de. 

La persona estigmatizada es considerada desde el exogrnpo, esto es, la sociedad más amplia 

y los " n o d e s "  (los sujetos no estigmatizados). 

'El ináividuo denva de la sociedad de manem tan completa, que esta puede confiar en que 

los menos aceptados como miembros n o d e s ,  los menos recompensados por los placeres de un 

intercambio social fluido, proporcionen un enunciado, una clarificación y una contribución al ser 

interior de cada hombre. Cuanto más se desvíe de la norma el individuo estigmatmáo, más 

prodigiosamente deberá expresar la posesión de un yo subjetivo estándar". ( G o b  1970: 138) 

La situación especial del estigmatizado reside en que por una parte la sociedad le dice que es 

un miembro del grupo más amplio, lo cual significa que es un ser humano n o d  y por otra que 

hasta cierto punto es diferente y que sería un error negar esa diferencia Se le indica al mismo tiempo 

que es igual a cualquier otro y que no lo es. 

El individuo estigmatizado se encuentra por consiguiente en el centro de discusiones y 

debates pormenoridos, relativos a lo que debe pensar de sí mimo, o sea, a la identidad de su yo. 

Teniendo presentes elementos como la búsqueda de identidad y el estigma, que etiqueta a un 

sujeto y lo hace diferente con respecto a la sociedad pero &más de manera negativa, tenemos 

elementos para abordar a una población más específica. 
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En este caso, la categoría jwemtud y em especial la juventud marguial, que debido a la 

imagen promovida insiitwionalmente, es una de las más estigmatizadas porque socialmente son 

relacionadas con drogas y delincuencia, repercute al mismo tiempo toda la problemática social que 

gira en su entorno7 provocándole conflictos de identidad y existenciales. 

Como vimos anteriormente, las drogas han llevado un proceso al paso del tiempo en cuanto a 

su uso social y consecuencias de este al institucionalizarse como "problema". 

r .  

Al abordar "el problema de la d.rq$' además de las caractensti cas médico-sanitarias y 

jurídico-penales, hay que considerar ai sujeto consumidor y su entomo, su vida cotidiana y Ias 

construcciones simbólicas que su identificación con "otros" le permite crear para explicarse la 

realidad. 

57 



C A P I r n O  3 

LA MODERNIDAD EN TORNO A LAS DROGAS Y A LA 
JUVENTUD 

3.1 MÉXICO EN UN CONTEXTO DE MODERNIDAD EN AMÉRICA LATINA 

3.2 LA RELACIÓN IDENTiDADJUVENTUD 

3 3  LA REJACIÓN JUVENTUD-DROGAS COMO 

PROCESOS SOCIALES IlYDEPENDIENTES 

- LA BANDA 

-cuLTuRAsJuvEmEs 

- CREACI~N DEL m o  DE LA DROGA 

3.4 EL "PROBLEMA DE LA DROGA" 

- ESTIGMA DEL CONSUMIDOR DE DROGAS 

5 8  



CAPITULO 3 

LA MODERNIDAD EN TORNO A LAS DROGAS Y A LA JUVENTUD 

3.1 MÉXICO EN UN CONTEXTO DE MODERNIDAD EN AMÉRICA 

LATINA 

Anteriormente se describieron los efectos de la modernidad en la formación del "problema 

de la droga". Podemos notar que esa misma modenudad ha modificado formas de comportamiento 

en la población en generai y concretamente en México en un cantexto puramente latinoamericano. 

La intención de ser más concfetos se debe a la impoitancia de tener presentes las 
características socioeconómicas y culturales que permiten entender mejor el objeto de estudio que se 

forma con las variables, bandas, drogas, identidad y juventud 

Como argumenta París Pombo (1990) América Latina tiene su propia historia, es un 

continente que lucha por conseguir su identidad cultural y su I i h - a c i Ó n ,  es un cúmulo de lenguaje, 

hábitos costumbres, mitos, folklore, revoluciones; es un Continente de la opresión, de la dominación, 

del saqueo de sus riquezas materiales, de alienación política y cuitural por parte de gobiemos que no 

han sabido aprovechar los inmensos valores de sus culturas populares. 

El contexto social en el que se desarrolla el individuo es muy imporiante para el estudio de la 

identidad, esa direcciodidad de lo general a lo particular (ser mexicano - dei distrito federal - la 

colonia - la calle - el espacio de apropiación - el grupo con el que se identifica - la familia - uno 

mismo) no se puede dejar de considerar si se quiere entender el comportamiento de un sujeto y de la 

comunidad en la que se desarrolla. 
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Hablar de América Latina se antoja u0 trabajo muy fuera de los objetivos ya que es un 

espacio que agiutina culturas, razas, creencias, proyectos, sistemas económicos, sociales y políticos, 

de países pequeños como Guatemalla, El salvador o Paraguay, o extensos como Brasil o México; 

naciones mayoritariamente indígenas como Bolivia y Guatemala; o c r i o k  como Argentina y 

Uruguay; de tierras con poblaciones muy concentcadas como Centroamérica o casi desérb'cas como 

la América Austral, y no es la intención de este capítulo, pero para contextualizar a un país, 

particularmente a México es importante ilusbar de manera general las caractensti ' 'cassocialesy 

pOlítiCaS de Z O M  de b & C a  

América Latina tiene ima identidad histórica indiscutible, su espacio geográfico claramente 

delimitado, una lengua castellana y una religión católica prhcticamente mayoritaria en todo el 

territorio demás de que las luchas de independencia se realizaron, en su mayoría, de manera casi 

simultánea. 

También la Caracterizan otros hechos históricos coincidentes, como el período OligárqUico a 

lo largo del siglo pasado, los gobiernos y los movimientos populistas de la primera mitad de nuestro 

siglo, las dictaduras militares de los años sesenta y setenta, el vanguardismo revolucionario de la 

izquerda y los movimientos guerrilleros en el mismo perháo. 

Y en nuestra década, los gobiernos civiles neoliberales, la profunda recesión y la crisis 

económica dominada por el problema de la deuda, sus coflsecuencias a nivel de caos y disolución 

social, entre otras características que podríamos seguir enumerando y que le dan una cierta 

personalidad a Latinoamérica a pesar de su enorme heterogeneidad 

Para tener más claros íos elementos en el contexto gnipal que respaldan todo proceso de 

identidad, París Pombo (199O:XX) considera la existencia de tres tipos de identidades colectivas, en 

este ámbito latinoamericano. 
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Las ideníidades de base, o identidades reStringidas que son las comunitarias, familiares, 

vecinales, de pequeño grupo, esto es, las relaciones inmediatas en las que el sujeto comienza a 

sociali;.;U, las identidades amplias: de clase, de etnia, de profesión de género o generacionales; y las 

identidades nacionales o ~Upranacionales. Estas dos últimas, conformadas con la consolidación del 

Capitalismo industrial en el mundo occidental y fundadas sobre la revocación de las "identidades 

comunales o locales" (París 199O:XX). 

Esta búsqueda o construcción de identidades es ubicada en una Crisis de mademkac ión 

económica, que consiste en el final del crecimiento económico y en el agotamiento de los recursos 

para el desarrollo, crisis que afectó la fonna de vida de la población en general, y donde se hace 

presente el mito clásico pero funcional de "el pobre se hace más pobre y el rico se hace más rico" 

aunque en el caso del rico podríamos pensar en los 24 de "la lista Forbes" que para estos días post- 

devaluación ya deben ser 23 ... También hay una crisis de modernización política que se plasma en la 

pérdida de hcionalidad de los enormes aparatos burocráticos y en la pérdida de credibilidad de los 

proyectos políticos y de las utopías, utopías en las que se incluye el discurso de oposición o semi- 

oposición, partidos políticos oficiales que se pudren por dentro, que se fraccionan y no repmentan 

una verdadera opción de cambio inchando la Mama hacia la incertidumbre y el conformismo. 

Una crisis de modernidad culturai, en la que dejan de existir las vanguardias artísticas. 

La producción estética se integra plenamente a la producción de artículos de consumo y el 

arte pierde todo contenido para volverse una producción delihadamente superficial, confündda 

muchas veces con la publicidad. De manera gradual acabamos con el "arte acá" por llamarlo de 

alguna manera e ingresamos a los murales de denuncia de Toscani y su propuesta de un mundo 

utópico bajo el lema de "ünited Colors of Benetton". 

La crisis de modernización planteada por París Pombo en América íatina, ilustra las 

dificultades que va creando en el proceso de codormación de identidades, encontramos multados 

como la proliferación de movimientos socides que reflejen la existencia de identidades 

restringidas, por otro lado, situaciones de extrema pobreza, violencia y anomia social. 
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Pero vayamos ai temiin0 modemidad el cual anteriormente dibujaba m contexto cultural 

subversivo, un tinte de vanguardia artística y de libaación de trabas iradicionales a la Creatividad 

occidentai. 

Al finalizar el siglo XX ia modemidad se ha despojado de su envoltura subversiva y se ha 

transformado en un modelo dominant e de evoluciOn mid y técnica de la humanidad. 

La modernidad es un imaginario colectivo y sobre todo un modelo mundial de evoiución 

económica que no repercute en la misma áimensión en Latimamérica (París P. 1990). Ya que en 

ésta se refleja en empresas transnacionales que fimciomn con mano de obra barata, pero tal es la 

situación, que aun con salarios miserables el trabajador es irónicamente pnvilegiado por tener 

empleo. 

En el medio de las comunicaciones la modemidad es inStantanea, ’ es trasmitida por satéiites a 

todo el mundo, la moda es inmediatamente obsoleta y el consumo masivo borra todas las distancias 

Culturales. 

La modernidad ha llevado a un punto de convergencia cultural y económica, un punto en que 

la producción al igual que el consumo, la cultura de masas y la ciencia parecen haber borrado las 

fronteras. 

Los población latinoamericana encuenira pocas vías para integrarse a la moáemidaá, así, ésta 

se divide en prosperidad y miseria, prestigio social y íiutmción, en una sociedad construida, por un 

lado, sobre la prosperidad y el consumismo y por oír0 sobre la escasez 

En estos parámetros encontramos a una enorme cantidad de individuos que sobreviven en 

cinturones marginales, en la basura de la ci- de los desechos industriales que cotlsumen algunas 

migajas de la modernidad y que al mismo tiempo construyen realidades y expectativas con respecto 
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a su entorno, o que festejan el ingreso al primer mundo tomando las armas y recordando al m u d o  

que a la par de la modemidad hay otros que se mueren de hambre 0. 

“La nueva modernización propagada por la tecnocracia internacional significa, en América 
Latina para la enorme mayoría de la población, vislumbrar el espectáculo ultramoderno del consumo 

y de la tecnología y hundirse entretanto en el desempleo, el bajísimo nivel de vida permitido por los 

saiarios, el hacinamiento, la violencia social y ei hambre” (paris Pombo 1990:43) y con esto, 

práct~cas sociales disíintas dentro de cada sector, incluso, dentro de cada grupo social. 

Es en este contexto social, el cual no es con la intención de radicalizarlo, sino con la idea de 

tener un panorama o una realidad COIIcTeta, donde se mueven realmente los sectores juveniles y a 

partir del cual se crea una serie de formas de vida que van del optimismo a la incertidumbre y a lo 

largo de la cual se gesta el uso de drogas como una foinna de mantener una postura ante la viday 

ante la sociedad en su coajunto, es decir en el que se gesta una buSqueda eonstante de identidad. 

3.2 LA RELACION IDENTIDADJUVENTUD 

El proceso de identidad lleva al sujeto a Ppácticas que le pemuten fortalecer su personalidad 

y por lo tanto a comportamientos que lo ayudan a sentirse acepfado dentro de un grupo. En el caso de 

los jóvenes, los podemos ver jugando basquet o la clásica ‘‘e, “welándose; en- muchas 

otras expresiones. 

“La posibilidad de que el individuo encuentre su lugar y defína su yo en un orden social al 

interior de un grupo, depende de su participación en ese grupo” (París Pombo 1990:76). 

En este sentido, la codormación de la identidad se da en esta movilidad social del individuo, 

en una multiplicidad de roles al interior de una multiplicidad de grupos sociales en los que participa 

(familia, clase, grupo generacionai de amigos, grupo religioso, etc.). 
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En el interior de u11 grupo el individuo se siente Protegido contra la agresión del medio o 

contra la hostilidad de otras personas ya que al intenor de este se siente acompasado. 

Los mdividuos tienáen a exagerar, los rasgos distintivos del grupo corno son ritos, lenguaje, 

vestimenta, etcétera y a secbrizarse. La identidad se realiza más a través de las súnboios, de la 

simulación y la repetición y menas de la participación. 

Un ejemplo de lo anterior descrito son las comunidades como la banda de adolescerites en 

los barios margmies los cuales se desenvuelven en un ambiente de peligro y de incertidumbre y en 

el que la sociedad tal parece que no le brinda ninguna posibilidad de definir su personalidad no le 

asigna roles, ni alguna expectatva. 

Ai no encontrar formas de socialización ni por medio del ámbiío laboral, ni de la familia, los 

adolescentes buscan su pertenencia a un grupo reducido y homogénea de personas en sus mismas 

condiciones. En este caso la identidad se crea a través de los objetos poseídos, símbolos y rituales (la 

ropa, el rock, el ídolo etc.). 

inceríándonos en tomo al consumo de árogas, con un abordaje como el desarrollado por 

Brotman en Mcgrath (1971 : 169) en el que dice que los procesos de identidad están laterrtes, y que el 

consumidor no flota a la denva bajo el impulso de distintas ñiazas sociales y psicológicas, de esta 

manera el consumidor es también una persona que responde de modo determinado a las metas y 

creencias del sistema en que se halla inmerso, así, encontramos al sujeto que consume drogas con el 

fin de probar que no es un "novato" o un "piiina", siente su reputación de acuerdo con el criterio 

adoptadoporsugrupo. 

En aigunos grupos no consumir ai@ tipo de drogas puede ser signo de cobardía, en otros, 

no fumar marihuana por ejemplo quizá sea dibujado como un síntoma de una mentalidad estrecha y 

tradicional. 
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El llso de drogas en las calles abarca diferentes tipos de adictos, de prácticas, de d o s  de 

vida y perspectivas, debido a que van surgiendo diferencias a medida que se inician en el consumo 

de la droga y atraviesan etapas de adicción distintas, adoptando pautas, secuencias de consumo, 

formas de organización y viviendo experiencias también diferentes, que los lleva por caminos 

distintos. 

Por otro lado Feldman (1971) dice que, por ejemplo, en el vecindario el joven aprende de que 

modo puede obtener o perder prestigio, desarrolla, en esencia, una visión del mundo en que vive, una 

ideología que le permite efectuar elewiones de índole socíal, cle modo que su vida cobre significado 

dentro del contexto de sus relaciones interpersOrmies. 

En este sentido una persona acepta la oportunidad de experimentar con drogas, su acción 

deberáencuadrarsedentrodedeterminadas urgencias existentes, de modo que ese primer paso hacia 

una conducta fuertemente censurada pueda justificarse ante sí mismo y ante las personas que tienen 

más importancia en su vida, por Io tanto define el consumo de drogas de forma coherente con el 

modo en que, a su entender, es posible obtener status y prestigio dentro de ese contexto social. 

3.3 LA RELACIÓN JUVENTIR)-DROGAS COMO 

PROCESOS SOCIALES INDEPENDIENTES 

LA mancuerna juventuddrogas es muy fácil constdrsela dadas las características de nuestra 

sociedad y debido a la mnstante relación que se hace institucionalmente del joven y la delincuencia, 

rebeldía y otros elementos negativos de nuestra sociedad, sin embargo habría que intentar ver estos 

dos elementos de manera independiente para conocer otro tipos de relaciones como puede ser el 

joven con el desempleo, la incomprensión o sus necesidad de expresión. 

Por otro lado, poder ver a las drogas con el narcobafico, el gobierno y la sociedad mayor en 

general. 
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Las agnrpaciones j d e s  pueden ser de índole religioso, deportivo, musiwl, entre m u c k  

otras variantes, sin embargo, en este caso la línea a irabajar es referente al estereotipo de consumidor 

de drogas más difundido de manera institutional como podría ser la Banda para integrarla 

postenormente en una categoría a trabajar definida como Cuhuras Juveniles que en este caso 

agiutina lo bueno y lo malo, es decir, la prducción cuhmal que en general aportan estos sectores 

sociales. 

Para Rossana Regdlo (1991) el tema de la juventud es abordado de dos formas: 

La denominada "realista y consecueníemente pesimista" que recalca la crisis, la niptura de 

cohesión familiar, la drogadicción, la delincuencia, la exclusión potitica y una perspectiva sin futuro, 

resaltando que los agnrpamientos juveniles que surgen en este contexto, además de ser víctimas de 

razzias son también verdugos de no pocos habitantes de sus mismos barrios. 

"...aquí no se dibuja un sujeto popular, se consíata la existemia clesarticuiaáa y contradictoria 

de expresiones grupales y una heterogeneidad y fragmentación más cercanas a la categoría de 

anomia" (Reguillo 199 1 ). 

La otra comente que considera, la denomina: "la esperanzada" que no deja de considerar o 

tener en cuenta la desintegracrón familiar, el uso cíe drogas (aunque ella lo llama "la destrucción que 

produce la droga en la juventud"), la situación propicia a la delincuencia de núcleos juveniles 

excluidos, etc. 

En este caso llama la atención respecto de las potencialidades de vías alternas de expresión y 

de creación cultural entre los agrupamieníos populares de jóvenes. (Reguillo 1991). 

Así, mientras buscamos definiciones y fonnas de abordaje a tan abstracta categoría, jóvenes 

y niños de los sectores marginales del país, agrupan sus miserias en nuevas formas de organización, 

se comunican con lenguajes propios, y a decir de Reguillo con solidaridades que los organizan para 

"sobrevivir, más que para vivir su ciudad", de esta forma, las bandas florecen por todos los parques, 

esquinas y callejones de las grandes ciudades. 
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LA BANDA. Estudios sobre las bandas' son muy diversos, en este caso la idea no es bosquejar toda 

esta forma de o-ón ya conocida sino plantear aigunos de los elementos que las Caracterizan, 

ya que en este traóajo la idea no es analizar la vida de las bandas sino concretamente el uso de drogas 

y los imaginarios y prácticas que se gestan en tomo a éstas, repercutiendo en procesos identitanos. 

Para desarrollar este punto, inicio con aigunas caractensti ' -cas aportadas por William Whyte 

(1971), que se ajustan con el modelo de banda de nuestra sociedad, por ejemplo, el hecho de que la 

pancíilla surja de la asociación habitual de los miernbr0.s por un período prolongdo; que los núcleos 

de la mayoría de los grupos datan de la niñez, debido a que la vida en proximidad proporciona, las 

primeras oportunidades de contacto social. 

I .  Siguiendo esta línea de Whyte, otras caractensti cas serían que el hogar juega un papel muy 

insignificante en las actividades de grupo del muchacho ya que raras veces se encuentra en su casa 

(excepto cuando come, duerme o está denno), y sus amigos van primero a la esquina cuando 

quieren hailarlo; es posible asociarse durante meses con un grupo de chavos y no descubrir jamás los 

apellidos de muchos de ellos ya que la mayoría son conocidos por sobrenombres que les da el grupo; 

la estructura de las pandillas o bandas está relacionada diredamente con la composición habitual del 

grupo y la falta de seguridad social por parte de sus miembros, que d b u y e  a una elevada 

interacción social deníro del mismo. 

Previendo la posible categorización por edad, Regirillo dice que la banda crea su propia edad, 
crea su propio tiempo a contrapunto del tiempo que se le impone socialmente. 

Las bandas como organizaaón social compleja poseen un discurso aparentemente propio de 

la realidad, son sujetos sociales que se exponen a este discurso para darle un uso específico a través 

' El tennúiosereíkrea lasagnipaaoneSde~venes(chavosbanda)desrtracCiónpro~ypopuhrqueseorganUan 
. Estas"bandas"se para diversas zGw&des y que en lluestra sociedad nomiahnente san asociodasconiadelinaienaa 

forman por personas de k misna calle o colonia que por medio de la música. ¡as drogas o la forma de ve&, encuentran 
ai@ wiaiio que les pemite unaáertaidaitificació n. 

. .  
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& SUS prácticas, y es este áisciao el que hay que rescatar para entender mejor su visión de la 

realidad. 

No podemos dejar de considerar el estereotipo para cualquier sujeto Social, que en este caso 

explica a la banda únicamente unida por el r e m r  social, por la desintegración familiar, por 

la desesperanza, por las drogas, a este han contribuido la prensa, publicaciones periódicas y en 

general los medios de comunicación y la moral tradiciod y en algunos sectores reirógraáa y poco 

tolerante de nuestra sociedad 

Haciendo énfasis en el estereotipo y la estigmatización de la banda, la banda se debate entre 

ser bárbaros por regirse con otras costumbres y vestir oíros atuendos, ser paganos, por impugnar la 

religión y la autoridad, ser salvajes por violentos, ser primitivos por imnaduros e incivilizados; y la 

positivos dándole un voto como expresión de contqmte que anaiiza el fknómeno en temiinos 

protesta y presagio de cambio. 

I *  

Superficialmente esto es cierto, sin embargo Reguillo (1991) propone dos ejes de abordaje. 

Ei p e r o  se refiere al análisis de las características, modos, maneras y representaciones que 

subyacen al interior de las bandas y que no siempre se manifiestan Y el segundo, que tiene que ver 

con análisis cornparatwos nacionales y regionales para acabaf con el mito de que todas las bandas 

son iguales y que es suficiente con describir, auxnular datos estadísticos sobre la violencia y 

conducías desviadas de los jóvenes o reunir testimonios que demuestren "lo horrible que es la 

sociedad" Reguillo (1991) 

Sin negar las características de violencia o delincuencia que tienen las bandas, ai joven hay 

que considerarlo como un sujeto competente, que actúa sobre su realidad, que es capaz de un saber- 

hacer vinculado a una identidad cultural específica, en donde sus manifestaciones y expresiones no 

se inscriben en la subcultura, sino en otra forma de cultura con la idea de entender como diversos 

actores humanos van introyectando unas formas de ser-estar en el mudo y como a partir de esto, 

intervienen sobre su propia realidad, (Reguillo 1991). 
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Para Carles Feixa (1991), la banda es una forma de microcdtura* emergente en sectom 

urbano-populares, y para evitar su relación con &termhadas actividades marguiales, el concepto 

hace referencia a grupos mformdes de jóvenes de las clases subalternas que utilizan el espacio 

urbano para consüuir su idddaá  social. 

Cada banda puede caracterizame por un determinad o estilo, aunque también puede ser la 

mezcla de varios estilos existente en su medio social. 

L a  imagen del "chavo banda" se asocia a un determinado contexto ecológico (la colonia 

popular), una forma de vestir (malilla y chamanas de cuero), una música ( g e n d e n &  el rock en 
sus diversas variantes3 una actividad (la economía sumergida), una forma de diversión (la tocada), 

un lugar de agregación (la esquina), una fuerte rivalidad con la "tira", (Feixa 1993). 

Como podemos ver los chavos banda han sido estigmatizados por la cultura dominante como 

rebeldes sin causa, drogados y violentos. 

CULTURAS JUVENILES. Si bien el contexto de modemiáad ha creado un cierto 

ambiente social que se ve reflejado en la búsqueda de identidad sobre iodo en los jóvenes, no bay 

que olvidar que todo esto está siendo contextuaiizado en un ámbito de construcción de identidades 

juveniles en torno a las drogas. 

Los pmesos de modemiLación comentados anteriormente, las transformaciones 

económicas, sociales y cuiturales han creado dos procesos sociales, el de cultura juvenii y el de 

cultura de las drogas. 

2 Enunaperspectivaemogdb,elcoiiceptodemiaoailtura describe el tlujo de sigdcados y valores manejados por 
pequeños grupos de jóvenes ai h vida cotidiana, atendiarlo a Sniaciones locales concretas 

Esta varía dependiendo del -or del que se esté hablando, los grupos clásicos de rock (los Doors, Black Sabbath, el . _  TRI incluso) cada vez tiene más competencia con el boom de comerciahzano . 'n que estamos viviendo. 
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Carles Feixa (1993) haciendo uua crítica a los enfoques que se utilizan en el estudio de la 

juventud, apunta que los estudios se han centrado más en lo desviado que en lo convencionai, más en 

los adolescentes de clase obrera que en sus CoetáfKoS de clase media, más en los muchachos que en 

las muchachas, más en el pequeño mundo del ocio jwenil que en el gran mundo de las instituciones 

adults. 

Por esta d n  propone contextdizar las maDifestaciones juveniles en el estudio de los 

diversos segmentos que componen el mundo de los jóvenes y de sus relaciones (de integración o 

conflicto) con la sociedad más amplia 

En este sentido considera hdamental el ténnino C u b r a s  Juveniles refínéndose al 

"conjunto de formas de vida y valores, expresadas por colectivos generacionales en respuesta a sus 

condiciones de existencia social y maierial" (Feixa 1993:73). 

Estos sectores juveniies tienen caracten 'siicas de autonomía con respecto a las instituciones 

adulías, ya que se dota de espacios y tiempo específico, además de considerar el término como un 

nuevo sujeto social.. 

Es importante la idea, por el hecho de intentar borrar los estereatipos como el concepto de 

banda que tiene una connotación peyorativa marcada por su origen policial, que sugiere desviación, 

marginalidad y segregación de las instituciones- 

En tanto que el término cdturas juveniles pretende integrar, tanto lo desviado como lo 

integrado, lo marginal y lo normal, la relaíiva auionomía y la contradictoria e inestable vinculación 

con las estnicturas familiares, educativas, comerciales, esíatales y laborales. 

La intención es hablar de "culturas" y no de "cultura" o " s h d t u r a "  (esta úitima para evitar 

su connotación desviacionista) para describir mejor su diversidad y su heterogeneidad (en el 

tiempo, el espacio y en la estnictura sociai). 
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En eí piano de ias condiciones sociaíes ias cuinnas jweniies se consmiyen con materiaíes 

provenientes de las identidades generacionales. de género- clase. etnia y temtorio. 

On01 Romaní (1989) d e h e  a la cultura juvenii como tocEos aquellos modos de vida, formas 

de relacionarse, de comunicarse, de irabapr, de expresarse, de pensar, etc. atribuidos a un gnrpo 

social determínado, en este caso a un grupo caracterkado por estar en una etapa de transición entre 

los roles totalmente dependientes de la infancia y aquellos otros propios de la vida adulta No 

conviene hablar en términos biológicos ya que cada Cattrim io &bora y manipab de manera 

diferente. 

En nuestro ámbito social encontramos dos imágenes -das de juventud, la que 

representa el ideal del fimiro y el esplendor del presente, y las imágenes relacionadas a temas como 

la delincuencia, las drogas, o la violencia en g e n d .  

Con respecto a las condiciones sociales de la juventud, se encuentra en una tensión 

producida, primero por la tendencia a la subordinación mpecto a la sociedad adulta y en segunda 
por la tendencia a la autonomía, objetivo a conseguir para llegar a ser ad&. 

A la juventud la podríamos identificar bajo ciertas condiciones sociales, iniciando por el 

m e t r o  marcado por los límites de la juventud, enire la adolescencia y los elementos que marcan 

su final, como puede ser el hecho de tener un trabajo mas o menos fijo, formar una p e j a  estable 

con descendencia u obtener una vivienda independiente, es decir los requisitos mínimos que exige la 

sociedad 

En otro parámetro, sus condiciones económicas y su lugar en la estructura ocupacional; sus 

relaciones con las instiíuciones, entre las que &staam, la familia, la escuela, las instituciones 

gubernamentales en todos los sentidos (desde las de seguridad social hasta la cárcel) o las industrias 

de la moda y el ocio; y sus sistemas de valores que se van reestructuranáo constantemente. 
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Cun todos los procesos de modernt2acion ya de sobra  io^, esta etapa de translcion 

a la vida adulta tendnamos que verla desde otro punto, ya que se c a r a c e  ahom por una serie de 

elementos contradictorios como puede ser, un mayor distanciamiento entre generaciones? producido 

en una sociedad basada no ya en la repetición de la tradición, sino en la especialización y ia 

innovacion y las drogas son una de las muchas forma de respuesta a esa tmhcióq ei retraso de la 

incorporación a la vida adulta, a través de una escolarización general cada vez más prolongada y que 

tiene su justificación en la exigencia de una mayor formación en todos los tenrenos, pero ai mismo 

tiempo, una desvalorización de la mano de obra jwenii, tanto por razones ligadas a la evolución 

tecnológica como a la estructura del mercado de trabajo. 

Desde esta perspectiva las culturas juveniles interactúan con las normas de conducta y 

valores presentes en su medio social de origen y con la distribución del poder a escala, de la sociedad 

más amplia. 

En el aspecto de las imágenes culturales, integran elementos materiales e inmaterides 

heterogéneos, provenientes de la moda, la música, el lenguaje, el comportamiento no verbaí, el 

grafñt~, etc. Estos estilos tienen una existencia histórica concreta, etipetaáos por los medios de 

comunicación, atraen la atención por un tiempo y después decaen (Feixa 1993). 

"...lo importante aquí es la forma en que los atuendos y accesorios son apropiados y 

utilizados por los propios jóvenes en la construcción de su identidad individual y colectiva, 

proceso que dista mucho de ser mimético y también mecánico" (Feixa 1993) Los jóvenes no 

acostumbran identificarse siempre con un mismo estilo, sino que reciben influencia de varios y a 

menudo construyen un estilo propio. Todo ello depende de los gustos estéticos y musicales, pero 

también de los gnipos primarios con quien el joven se relaciona 

Los grupos marginales de jóvenes tienen un entorno muy característico, además de 

estigmatizado, con condiciones socioeconómicas que le retuerzan dicho estigma. 
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concretando, las cultura juveniles hacen r e f b a  a la manera en que las experiencias 

sociales de los jóvenes son expresadas colectivamente en la construcción de estilos de vida 

distintivos, localizados íündamenwente en el ocio o en espacios intersticides de la vida 

institucional. 

Se úata de una construcción simbólica que refleja p r o b l d c a s  reales. Las cuituras 

jweniies d e j a n  las contradicciones de una sociedad cambiante en términoS de sus formas de 

vida y valores básicos4. 

A U ~  con ejemplo ajenos a nuestra sociedad podemos ver que io que hacen íos jóvenes es 

poner de manifiesto en la escena pública actitudes iatentes en el conjmto áe la sociedad y surgen en 

momentos de agudos cambios sociales para los reqxchvos países, no bay que olvidar que para 

construir su identidad los jóvenes no sólo se agrupan en este sentido, también lo hacen en 

asociaciones juveniles, sectas, equipos de fútbol, eatre otras fonnas que7 sin embargo, la sociedad no 

relaciona con el uso de drogas. 

CREACIÓN DEL MITO DE LAS DROGAS. La cotistNcciÓn del compte de la droga 

en la actualidad, podemos constniirlo a travks de tres etapas que se caracterizan por su forma de 

abordaje hacia esta problemática construida en la mockmidad y aunque de alguna manera las 

mencione anteriormente las cito para dar pauta a futuras reflexiones sobre el uso de drogas 

construido como problema social. 

Feixa cita algunos ejemplos: en Gran Bre&úía en los 50 y 60 surgen los teds, rockers, y mods que expresan el 
nacimiento del estado de bienestar y del menado addescerite; en E.U. a tines de los 60,Ios hi* reBqando la 
potencialidad y los límites dei sueiio ameriOm0, en Itaiia dei 77 los inclumi metropoiitan¡ la crisis de la poiítica y 
anungaban el desencanto; en Rusia los l x d k d q e  - gnrpnovski(grupossifomiales )que responden ai mftujo de occidente 
y ai miedo ai fuhiro. Fniahnerde la prdaaaaón de skniheadsen h Europa actual (sobre todo en h ex Europa del este) que 
reveladeadasdepiuico social anted exmnjem, que seüaducen en ataques racistas. Ver Feka C. (1W). Tn'bus iIrbanas 
& chavos banda" "Las aiituraSjuve&s en Cahháía y México" en Nueva ;mtroDdopsa, ' No.47, GV editores-UAM, 
MéXiW. 

4 

Aunque no podemos dqar de considerar que a principios de h decada de 1980, se empeZan a constituir las 
denonmiadas bandasJuvernles de la Ciudad de México y los"chol0s" en el mite íixmterb, surgidos en la penfakt margmal 
de la ciudad de México y de los banios cholos de Tíjuana Ver Urteaga, M. (1992) "Jóvenes urbanos e identidades 
colectivas" en Ciudades, No. 14. 

5 
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1) Concepcion represiva de la drop  En la que lo relacionado con ella es tratado como un 

delito, con todas sus consecuencias como la Criminalización de los consumidom, la creación de un 

mercado negro, la aparición de la corrupción, la ampliación y especiaiización de los cuerpos 

policiales y burocrhticos, etc. 

Todo esto con sus diversos significados culturales y funciones sociales. 

2) Concepción médico-sanitana: Del drogaáicto delincuente se pasa al drogad~ctdkrmo, 

al fannacodependiente, un ser al que hay que curar, esto implica lógicamente un proceso de 

institucionaiización que lleva eníre otras cosas un proceso de diagnóstico y prescripción, 

desintoxicación, rehabilitación, y en consecuencia una etiquetación de famacodependiente o ex- 

farmacodependiente, adan& de una rígida direm5onaliáa.d de saluci-edmeáad por parte de la línea 

médico-psiquiátrica. 

3) Concepción socioculíural: En la que los factores que nos permiten explicar el surgimiento 

y desarrollo de los usos de drogas son fimáamentahente de tipo social y cdtural, lo cual permite 

plantear estrategias de prevención primaria y de reinserción social. 

A partir de este tercer punto tenemos que " ... ai hablar de Qogas no nos referimos sólo, ni 

principalmente a unos prodwios químicos que se consumen, sino a algo más somplejo susceptible 

de múltiples usas individuales y sociales" (Romaní 1989%). 

Si tenemos en cuenta que el concepto básico de droga está pensado en cuanto a drogas 

ilegales, podemos notar que una de las funciones que ha cumplido la política dominante en cuanto al 

tema ha sido la de facilitar una ciería identificación entre joven y drogad~cto. 

De esta forma, con la creación del mito de la droga a través de una ideología dominante, se 

ha facilitado la identificación con ella, de gnrposjuveniles, mientras se estigmatiza a estos mismos 

grupos sociales para de esta forma poder ejercer un mejor control sobre ellos; además de ampliar el 

7 4  



memdo de estos pr0cittct.u~ tiacia unos secto~es que exan ajenos a éi y en consecuemia, la 

ampliación del consumo. 

En este contexto, los usos de droga tienw signifícados mntmáicíoxios, por un lado, son 

elementos rentables ya que posibilitan identificaciones, rekicms, recursos, etc. en la vida de 

muchos individuos, por el otro, pueáen facilitar la pro-ión, o gestación de ciertas patologías 

psicosomáticas y procesos de marginación social, áe explotación y de manipuiación de mucha gente 

joven. 

Podemos ver que la aparición de nuevas sustancias químicas que afectan el sistema nexvim 

central, las políticas represivas sobre el control de drogas y las pautas cambiantes de dicción entre 

los jóvenes, son parte del contexto del Uso de drogas, 

3.4 EL "PROBLEMA DE LA DROGA" 

Como se ha ilustrado hasta aquí, el uso de drogas cambió su significado y pasó del rito al 

problema social debido a problemas sociopolíticos y a divaos tipos de intereses que implica el 

mercado clandestino. 

La integración en las sociedades ~ i d m t r i a l e s ,  de dos tipos de procesos sociales 

contemporánLms pero, en principo distuitos como son Juventud y Drogas, ha propiciado la 

aparición de "Usos específicos de las drogas" por h juventud, fenómeno social en el que se 

establece una identificación entre droga y cuitUra jwed, pero que no corresponde a la realidad de 

los hechos y sí a la estigmatización y etiquetación difundida social e htitucionahente. 

No hay que olvidar el papel del aparato jurídico-penai y de los medios de comunicación 

social. El primero se encarga de delirniiar el campo de la norma, fuera de la cual surge la amenaza de 

la segregación y la estigmatización, los segundos dinamizan y actualizan los principies estereotipos 

que desde el punto de vista ideológico, serán el soporte de aquella estigmatización. 

7 5  



Ambos son decisivos para marcar el terreno donde se moverán las percepciones y las 

consecuentes opciones que sobre el tema se realicen en otras instancias como la familia, la escuela, el 

grupo de amigos, etc. es decir, en el conjunto de todas las relaciones, formales o informaies, a través de 

las cuales el individuo va construyendo su identidad. 

En esta panorámica es importante no perder de vista la función del uso de drogas en el ámbito 

de las relaciones sociales, económicas y sobre todo ideológico-político pensando en el mantenimiento y 

la reproducción del sistema social imperante, esto último contrastando tal vez con el tipo de imágenes 

que en la misma sociedad predominan sobre las drogas. 

No es necesario profundizar para detectar el funcionamiento de la dialéctica entre procesos 

sociales e imágenes culturales que nos revela que una de las principales funciones de éstas es 

precisamente la de enmascarar algunos aspectos de la realidad, que se relacionan, en este caso, con el 

ámbito de las drogas. 

Hay usos de drogas (no solo las institucionalizadas) que constituyen aspectos importantes de 

distintas formas de integración social, también se puede comprobar que, en ciertos grupos sociales, 

existe una clara asociación entre procesos de marginación y determinados usos de drogas, acompañada 

siempre de otros elementos económicos, sociales y culturales entre ellos la cnmuializac ión. . .  . 

El problema de la droga, por haberse planteado tal como ha ocurrido históricamente en nuestra 

sociedad, a constituido tanto  un^ fuente de marginación para algunos grupos sociales, como un 

mecanismo de control social para otros. 

A partir de las características antes mencionadas, podemos pensar en dos elementos 

fundamentales a considerar para intentar un abordaje a esta problemática: 

- Visualuar ei uso de drogas como un fenómeno complejo que afecta diferencialmente a 

individuos con ciertos malestares mas o menos graves, los cuales pueden tener causas y 
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manifestaciones muy distintas, pero cuyo síntoma principal sería su dependencia del consumo de 

determinados proáuctos y la organización de su vida alrededor de dicho c o m o .  

A continuación cito una reflexión de Cocteax "Es una lástima que en lugar de perfiiionar 

la desintoxicación, la medicina no trate de volver el opio inofensivo ... si usted oye decir: X.. se mató 

b a n d o  opio, sepa que es imposiile, que esa muerte mita otra cosa." (Cocteau 1983:13) La tesis 

de este pasaje es que Cocteau de habase matado, lo habría hecho debido a la muerte de Radiguet6. 

Otro punto importante es considerar h importancia central de la cubra como elemento de 

comunicación entre los &tintos grupos sociales y al mismo tiempo la importancia de la diversidad 

cultural en el interior de nuestra propia sociedad, y por lo tanto, la necesidad de tener esto en cuenta 

en el momento de querer contactar, desde sectores sociales más normalizados con otros con 

realidades y tradiciones culturales muy distintas. 

ESTIGMA DEL CON-R DE DROGAS. El consumidor de drogas debido a los 

métodos institucionales de abordaje, ha sido etiquetado y marginado socialmente, hay dos formas 

preponderantes de verlo y estudiario, la psicoiógica y la sociológica., CanOciendD de manera general 

estos dos enfoques, podemos notar el grado de esiigmatización que se le ha dado al consumidor de 

drogas. 

Se describen muchos tipos distintos de consumidores y se considera que las causas que 

llevan al consumo de drogas son múltiples y se hailan con ñecuencia interrelacionadas. 

Si pensamos en una perspectiva psicológica, la mayoría de los psicólogos y psiquiatras 

consideran el consumo de la droga como indicio o síntoma de algún trastorno emocional y afectivo 

primario y consideran que el o los drogadictus son individuos neuróticos que han adoptado un 

mecanismo de adaptación no aceptado por la sociedad (Mcgraih 1973). 

Raymond Radiguel (d novetiSta rwo, lzsxmkx del chggsno en la lit- sic.) file un amigo, discípulo y llUestT0 6 

del poeta Cocteau que murio muy joven (13di01923) a los veinte años.por ese tiempo Cocteau entró en una p r o b d a  
depresión y arperimentó su primera desintoxicación de opio, a partir de la aial esaibió este l i o  de poesia 
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Algunos estudios indican que los jóvenes experimentan grandes desajustes psicológicos, 

sujetos sumidos en un esiado de depresión, con sentimientos de futilidad y expectativas de fracaso; 

víctimas de una esqiiizofknia incipiente o manifiesta y que la mayoría emíknta problemas de 

identidad sexual. 

También se ha descrito al consumidor de drogas como un ser introvertido, sumiso, 

desconñado, paranoico, exaltado y deprimido. 

Para confundir aún más el cuadro del drogadicto, también ha sido áescnto como un 

individuo rebelde hostil y agresivo. 

En general estas &an lascaracteri 'sticas y retomando a Mcgrath (1973), hasta el momento 

se revela escasa coherencia entre las caracten 'sticas atribuidas a los cmsumiddoTeS de dr- y tho 

existen pruebas que permitan corroborar la hipótesis de que los disiinguen de modo singuiar, 

determinadas- 'siicas de personalidad. 

En el caso de un abordaje socioiógicO adquiere otro matiz, la imposibilidad de cumplir las 

aspiraciones y la consiguiente áesesperanza y Enistración obviamente inciden sobre el modo en que 

el individuo se adapta a su situación En lugar de percibir el consumo de drogas como consemencia 

de in persoddad débil o enferma, la consideran como un mecanismo al que recurren algums 

personas para hacer más t o l d l e  su situación social desfavorecida. 

La psicología al analizar determinadas necesidades o caracten 'sticas de personalidad, puede 

reconocer el proceso de socialización que influye en grado sumo sobre la personalidad en desarrollo. 

Por su parte la sociología, al examinar los efectos de la situación social (cultura y estructura), 

sobre la conducta humana, puede admitir que la serie de diferencias puestas de manifiesto dentro de 

un grupo cualquiera se relacionan, en parte, con personalidades determinadas. 
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Brotman em la recopilación de Mega& (1971:lóO) aborda dos tesis sobre los jóvenes y el consumo 

de droga: 

"...en primer lugar, el consumo de drogas se halla a d  a la necesidaó de conformjsmo del 

adolescente y no tiene relación alguna con perturbaciones psíquicas En segunáo lugar, entre muchos 

adolescentes de mayor edad y jóvenes adultos, no es sino una faceta, no de rebelión sino de 

protesta, no de irrespoIisabiíidad social y de inmoraiidad, sino de adhesión a una sene de 

principios racionales y human-" 

Como podemos ver el campo de las drogas es un punto de la vida social que se encuentra 

estigmatizado. Esta estigmatización evibtemente es contextual y puede tener diversos grados dado 

que hablamos de drogas legales y drogas ilegales7 hasta cualquier tip de ambiente microsocial que 

estemos considerando. De esta forma en un ambiente contraculfinal podemos encontrar por ejemplo 

que un fumador de marihuana quizá no este muy estigmatizado y en cambio en algún otro contexto 

un alcohólico puede estar muy estigmatizado. 

Con la construcción del problema de la droga, es decir a partir de la criminalización de esta, 

se ponen todas las condiciones para que una actividad que podía tener sus aspectos problemáticos, 

como cualquier otra área de la vida se conviaía especialmente confiictiva a nivel social e incluso, 

dañina para una parte signifhtiva de los que la practican que son los que recibirán la etiqueta de 

drogadictos. 

Los árogad~ctos pasan a repmentar, en el imaginario eolectno al conjunto de los usuarios 

de drogas, identifícados, como vimos anierionnente, como jóvenes S o d e s ,  desarrapados, etc. 

Consideramos "iegaies" a drogas como hs anfietammas y en genemi, depregvos y e s h d a e s  dehboratorioquese 7 

venden comerciahnente (d cigarroy el aicohol también se induyai) y drogas "üegak" a hs que se consiguen de manera 
clandestina sin ningún tipo de control sanitario. 
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Esto trae como consecuencia ia reacción social a través de la cual se ampm el estido para 
actuar con sus diversas fmas represivas y "sociales". 

A parúr de los mecanismos de trabajo instmiciooalizados como son el jurídico o jurídico 

represivo como lo llama Oriol Romaní y el trabajo de investigación áei sector salud con el modelo 

médico-sanitario que trabajaban básicamente con poóíaciones de detenidos, exconvictos, ex- 

consumidores o consumidores, población hospitalizada y por lo tant~ ya predispuestos ai concepto y 

permeados por un cierto positivismo que sustituía la reflexión crítica, se lograron obtener las 

caracíerísticas de los "drogadictos" a partir de poblaciones instituci~~lizadas (pen~tencíarías, 

hospitales); se atribuían algunas conductas marcadas como antísociales; o se hacían encuestas 

ueilizando conceptos tan identificados y etiquetados por el imaginario colectivo como "drogaf 

"drogaciicto" etc. imponiendo un determinad o lenguaje que provocaba una muy particular visión del 

mundo a los encuestados. 

Con estos elementos podemos notar que si pensamos en las drogas ilegales estamos ante un 

conjunto de "poblaciones ocuftas" (Oriol R) creadas por los pmcesos de esíigmahck5n que 

lógicammte se resisten a ser penetrados por los métodos clásicos de la encuesta epidemiológica o 

sociológica. 
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CAPITULO 4 

REALIDADES CONSTRUIDAS EN TORNO AL USO DE DROGAS EN 
UN CONTEXTO MARGINAL 

Una droga no sói0 es cierto cuerpo químico, 
sino algo muy determinado por clia ideológicos 
y condiciones de acceso a su consumo. 

A. Escotado. 

Ai hablar de drogas no nos referimos sólo 
ni principaimcnte a unos prodoctos qnímicos 
que sc consumen, sino a aigo m b  compkjo 
sasccptibk de móttipies usos indivíduala y 
MKíP)CS. 

O. Romamí 

4.1 LA nvvESTIGACIÓN CUALITATIVA 

El presente reporte de investigación es fimdamentado en una metodología cualitativa - 
etnográfíca, con un enfoque ubicado en la fenomenología . 

La fenomenología es una tradición teórica iniciada por Edmund Husserl. Para él, significa 

que la realidad está estnicturada por la percepción: "aun las cosas cuya objetividad damos por 

seníada, están allí solo porque queremos o hacemos que estén allí" (Alexander 1990: 195). 

De esta forma liusserl puso en el centro de su teoría la duda acerca de "la realidad de la 

realidad". Quería demostrar que los individuos contribuían a la percepción de la realidad de manera 

crucial: "Hay que desistir de la certidumbre de que el mundo existe sin subjetividad si uno desea 

comprender cómo se mantiene el status objetivo del mundo" (Husserl en Alexander 1990:1%) 

En cuanto a la investigación cualitativa, como antecedente podemos decir que las 

herramientas utilizadas en este tipo de investigación, entre las que se encuentra la observación 

descriptiva, las entrevistas, la observación participante, el diario de campo, los grupos focales, 
observación a profundidad, por citar algunos, son métodos que se conocen desde hace muchos dos, 
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sin embargo, a partir del siglo XK y principios del XX, lo que actualmente se denomina como 

métodos cualitativos fueron empleaáos en la investigación social. 

Los siguientes son ejemplos de los aspectos a considem desde una pempectiva 

fenomenológica: 

- El fenomenólogo quiere entender los fenómems sociales desde la propia paspectiva del actor. 

- Examina el modo en que se experimenta el mundo. 

- ia realidad que importa es la que las personas percih como importantes. 

- Comprensión en u11 mvel personal de los motivos y creetlcias que están detrás de las acciones de la 

gente- 

- El fenomenólogo intenta ver las cosas desde el punto de vista 

de otras personas (Taylor y Bog& 1992: 16) 

La metodología cualitativa es la: "que produce datos descriptivos: las propias palabras de 

las per so^^, habladas o escritas y la conáucía observable" (Taylor y Bogdan 1992:20). Es una forma 

de enfrentar al mundo empírico, donde los sujetos sociales son la fuente primaria de obtención de 

datos, ya que se prioriza el conocimiento del lenguaje, se emplea el análisis del discurso y de 

contenido, con base en la observación participante. 

Para el investigador cualitativo, todas las Papectivas son valiosas, no busca la verdad o la 

moralidad sino una comprensión detallada áe las papectivas de otras personas. Este tipo de 

investigadores tratan de comprender a las personas dentro def lllitfco de referencias de ellas mis-, 

es esencial experimentar la realidad tal como otros la experUnentan (Taylor y Bogdan 1992). 

Este tipo de investigación es inductiva. Se sigue un diseño flexible ya que se parte de pautas 

de los datos y no de recoger datos para evaluar modelos, hipótesis y teorías preconcebidas, esto es, 

los datos se construyen y no sólo se comprueban. 
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Dentro de la PerSpectiM fenomenológica hay dos enfoques teóricos principies, el 

Interaccionismo Simbólico y Is Etnometodología . 

En el Interawionismo Simbólico las personas no responden simplemente a estímulos o 

exteriorizan guiones cultinales, es el significado lo que determina IaacciÓnDesdeunaperspectiva 

interaccionista, todas las organizaciones cuituras y grupos están constituidos por actores 

ennieitos en un proceso constante de interpretación del mundo que lar rodea. 

Muchos de íos intentos de construir la realidad han sido enmarcados dentro de la estructura 

teórica del interaccionismo simbólico. La posición basica de esta orientación es que para poder 

comprender los ténninos sociales, el investigador necesita descutKir la definición de la situación del 

actor, esto es, su percepción e interpretación de la realidad y la forma en que éstas se relacionan con 

su comportamiento (Schwartz y Jacobs 1977). 

Cabe mencionar la discusión que existe con respecto a la etnometodología Por un lado, para 

algunos ésia se aáecua a la perspectiva del interaccionismo simbólico, y por otro lado, para otros, 

representa un rompimiento total con todas las tradiciones sociológicas. 

Independientemente de esto, la ebiometodología no se refiere a los métodos de investigación, 

sino al tema u objeto de estudio (Taylor y Bogdan 1m). Esta escuela es lidereada desde 1960 por 

Harold Garñnkei el cual declara que la etnometablogía analiza relatos (Aleirander lw), en el 

que los actores a pesar de lo que afirmen conscientemente, sólo pueden hacerio según sus 

expectativas previas, que son sentido común nonnativamente estnichnado. 

Los etnometodólogas examinan los modos en que las personas aplican reglas culturales 

abstmctas y percepciones de sentido común a situaciones concretas, para que la percepciones 

aparezcan como nrtinanas, explicables y carentes de ambigüeáad. En este sentido, los significados 

son un logro por parte de los miembros de la sociedad- "mediante el examen del sentido común, el 

etnometodólogo trata de entender cómo las personas em- la tarea de ver, describir y explicar 

el orden en el mundo en que viven" (Taylor y Bogdan 1 W:27). 
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Dede esta perspectiva y en el caso del uso social de drogas se justifica el abordaje 

cualitativo etmgráñco, ya que se busca dar prioridad al contemido del discurso del objeto de 

investigación, en este caso, el usuario de  irga gas que vive la influencia de la sociedad mayor y que se 

refleja en la interiorización de estigmas, estereotipos y elementos adquiridos por la difusión del 

modelo médico. 

De esta forma se le da prioridad a las producciones simbólicas creadas en el entorno cultural 

en que viven con la intención de conocer su versión del mundo y la forma de mterpreiarlo o de 

explicarse la realidad 

Estos dos enfoque no son las únicas perspectivas teóricas vinculaáas con la fenomenología 

pero son de las mas importantes. 

Con estos antecederites teóricos se pretende dar una panorámica de los principios en los que 

se fundamenta este trabajo y la validez del mismo. 

4.2 DESCIUPCI~N METODOL~GICA 

EL OBJETO DE ESIITDIO. Para la constmu%n del objeto de estudio podemos plantear 

algunaspreguntasgenerales: 

¿Cuál es la percepción que tiene el consumidor de drogas, de las instituciones que abordan el 

problema de la f a r m w d e n c i a ?  

¿Hasta que punto, el consumidor de drogas asume el modelo propuesto institucionaimente 

del "ser drogadicto"? 

¿Qué papel asumen como consumidores de drogas, frente a la familia y los vecinos? 

¿Qué perspectivas de vida les provoca el ser consumidores de drogas? 

¿Qué relación hay entre éstas penpehvas de vida y el provocado por las condiciones 

socioeconomicas en las que viven? 

¿Qué elementos pemuten plantear un "uso social de drogas"? 
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RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN. El acercamiento al circulo social en el que se 

presenta un uso de drogas, se Uevó a cabo por medio de un enfoque etnográfíco. Para la recoptlación 

de información se Utiiizó como herramientas: 

La oóservación participante, recurso para la mserción en el grupo a esiuáiar, que se basa en la 
interacción social entre el investigahr y los i n f i i t e s  y durante la cual se recogen datos de modo 

sistemático y no intrusivo’:  asta que no estamos en ei campo, no sabemo~ que pregrmtas ha~ery 

como hacerlas... la imagen preconcebida que tenemos de la gente que interrtamos estudiar puede ser 

ingenua, engañosa y compleíameníe falsa..” ( Taylor y Bogdan 1992:32). 

Otro recurso es la entrevista en profimdidad no estnicanada - “reiterados encumtros cara a 

cara entre el investigador y los idomanta, encuentros dirigidos hacia la comprensión de las 

perspectivas que tienen los informantes respecto de sus vidas, experiencia o situaciones, tal como las 

expresan con sus propias palabras... conversación e m  iguaies y no de un intercambio formal de 

preguntas y respuestas” (Taylor y Bogdan 1992:lOl). 

Las dos herramientas se utihron para recopilar algunas impresiones que llevaran al 

conocimiento de primera mano de la convivencia y de la realidad que se crean los sujetos en tomo a 

las drogas incluyendo con esto el diario de campo para el recorrocimiento del lugat. 

La primera etapa fue para ubicar grupos de personas, espacios de ocupación, tiempos y 

delimitar algunas fioníems en ese pequeño circulo social. 

PLAN DE TRABAJO WISERO DE LA IWESTIGACI~N). ~a intención principai era 

encontrar a un grupo de jóvenes consumidom de drogas con los que se pudiera entablar una 

convivencia para mnocer algunos puntos cofl respedo a su realwlad en tomo a las drogas y no 

tanto su forma de vida como gnrpo social marginal, pero con los que no se tuviera una relación 

estrecha de antemano, para evitar caer en información poco confiable y seria al realizar el trabajo, ya 

Los términos “sistemático” y “no intrusivo” son cuestionables, no quedan muy claros ya que la recolección de la 1 

información se basa en la inserción en el grupo. 
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Es necesario wnocer los aspectos que les lleva a un consumo & drogas con libertad y al 

mismo tiempo con sentimiento de cuipa; en este sentido a lo largo del estudio se busca collocer el 

papel que tienen las drogas en cuanto a punto coincidente de convivencia, de vicio, o de salida de 

una realidad social, esto es más imporíaute que solamente perisar en la absurda idea de acabar am 

et consumo y venta. 

En este tipo de inserción es imporiante biiscar cierta empatía con "los otros" para evitar 

idormación falsa y sobreactuaciiones por parte del gnrpo, tal vez m se logre una identifícación total 

pero es importante lograr un acercamiento, evitando llegar al punto de creer que pertenecemos ai 

grupo estudiado, ya que esto ú€timo puede afectar la cominncación, por e j q i o ,  ai intentar utilizar 
el caló o la jerga del grupo, puede escucharse exagerado o fuera de contexto. 

El objetivo es integrarse lo mas posible al gnrpo y desdibujar la relación pregunta-respuesta, 

para lograr más fluidez en los comentarios . 

Las primeras experiencias ya inmerso en un gnrpo de estos, eran la difícuítad <Be sentirse 

integrado; de saberse en ocasiones como el objeto ObserVaQo, porque la ropa, buena parte del 

lenguje, incluyendo el tono lento para hablar que asume un masumidor de marihuana permanente, 

aunque no este bajo los efectos de la droga, no coincidia; incluso en M principio, el temor a no ser 

aceptado y enwntrarme en medio de observatíores y discursos que buscaran mi inwmodidad o la 

burla 

Todos estos temores se fueron desáibujando cuando la integración, qw evidentemente no fbe 

total, se fue dando debido a la identificación en cuanto ai discurso sobre la marihuana; el apoyar su 

COIISULI~~, estar en contra de los métodos represivos, y apologsm el uso de drogas, permitió una 

aceptación y una mejor convivencia 

TIEMPO. El tiempo utilizado füe de aproximadam ente cuatro meses en los cuales primero 

se realizó una observación del lugar, (una vez seleccioraado para la intervención) y posteriormente 
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tres intervenciones grupales de ConMVeacia sin fonar la conversación para conocer mejor a la gente 

y seleccionar sujetos que se m e r a n  considerar dueíjos de una ideología con respecto al uso 

de drogas (idormantes clave y entrevistados), esto es, personas a las que el resto del grupo se dirigía 

para co- supp io  discurso o incluso, sujetos q u e m e 0  aportaban algo al grupo. 

Posteriormente se continuo con la entrevista en PrOf'imdiW a los sujetos previamente 

seleccionados. 

EL LUGAR Y LA GENTE. Para realizar este acercamiento -gráfico se necesitaba como 

esCenano un lugar en el que se @era encontrar al sujeto estigmaíbdo como "chavo banda" y 

"manhuano". Se pensó en un sector de Iztapalapa que reuniaa ías caraden 'sticas de ser colonia 

popular y lugar donde se frecuentaran jóvenes "rnargmales" de m a n a  penóáica para realizar 

actividades desaprobadas socialmm; concrdamente tomar alcohol y consumir drogas, en un 

ambiente de aparente desinterés por el mundo. 

Las personas con las que se trabajó (infomiantes) pertenecen al grupo elegido y han Vivido en 

el barno durante muchos años, adernás de tener más experiencia ea la venta y consumo de drop, de 

alguna manera h g e n  como líderes en algún sector del grupo. 

4.3 EL TRABAJO EN CAMPO 

EL ESCENARIO. Para dar una mejor descripción del d o  se realizó la siguiente 

división: 

a) Las casas (ia mna habitacionai).- La ZDM que se observó es la que generalmente se 

&fine como "una cuadra". La calle en la que nos encontramos se encuentra delimitada al norte y al 

sur por dos cailes perpendiculares en cada extremo que fimgen como fronteras. 

En esta calle las casas reflejan de pnmera vista, en apariencia, una clase media baja, ya que 

son construcciones de cemento y de uno o dos pisos, sin embargo, hay varias vecindades con casas 
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de techo de asbesto, lo que provoca un cierto haciilamiento en estos cuartos, que se refleja en los 

espacios abiertos los domingos y días de convivencia 

En esta d e  resalían cmim cODStrucciones que le dan un panorama &tinto al de una simple 

calle con casas (ver mapa pág.93) la primera es una "nave"* de lámina en forma de tubo que 

realmente es el techo de una empacadora de chiles. 

La segunda construcción que sobresale es un edifício de tres pisos constmido con laáriiio 

rojo y que f M C i 0 ~  como pensión de autos en el estacionamiento y como bodega de ropa y costura 

La tercer construcción es junto a esta ÚItima: es una barda de ladrillos sin pintar de una 

vecindad de casas con techo de lamina de asbesto y en la que venden cervezas de manera clandestina 

y que se convierte automab ' 'camente en el punto de reuuión de jóvenes y &tos del barrio. 

Un cuarto lugar es un callejón que se encuentra -te de la barda, pero justo en el otro 

lado de la calle, este callejón es un calle cerraáa en la que se reúnen también los chavos pero en este 

caso se áebeaque ahí puedenconseguumanhuanae iahalanites. 

b) La calle (el espacio público y zona de tránsito).- Los espacios públicos en esta kea son 

las banquetas y el camellón central que se encuentra cubierto de pequeños árboles; ai centro una 

cancha de fútbol de unos cuarenta metros de largo y un altar con una virgen que se encuentra en la 

frontera sur del camellón (ver mapa pág93). 

Los principales espacios ocupados por las personas que se reúnen en este lugar, son: fiente a 

la fachada de ladnllos (barda), en la que venden cerveza, (esto justo al centro de la calle), aquí se 

reúnen jóvenes y personas mayores aunque en grupos sepados. Los adultos se reúnen para tomar 

alcohol, tal parece que no tienen trabajo, porque esián casi todos los días y a diferentes horas. El otro 

Un ejemplo de "naves" son las grandes bodegas de la Central de Abastos. 
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grupo es de jóvenes que se reúne sólo en las noches y los fines de semana durante todo el día debido 

a la cancha de fiíbol. 

Es un punto de reunión que permite la convivencia e identificación con los otros; un lugar 

que por sus caracterísíicas facilita que se de cierta cohesión de grupo. 

Hay dos puntos significativos mas de reunión, justo &te de¡ antes mencionado, pero del 

otro lado del camellón, aquí, coincidentemente también es una vecindad y a un lado un callejón en el 

que se encuentran más viviendas. El tercero es la esquína, en la que se reúne un grupo poco 

homogéneo y por tanto menos identificable esto se lo airibuimos al hecho de ser un lugar fronterizo y 

ai que llegan personas de diferentes d e s .  

c) La convivencia (los grupos que se reúna) Descartando el grupo de reunión de la 

esquina por las razones antes mencionadas, los otros áos lugares (barda de ladrillos y el callejón) son 

los principales espacios de convivencia, además de que aquí encontramos a la misma población y es 

más fácil identificar a los sujetos que íkcuenían el lugar. 

Los jóvenes que se reúnen aunque varían su edad de los diecisiete a los treinta 

aproximadamente, llevan prácticamente la misma dinámica, son chavos de escasos recursos, 

vestidos con mezclilla y tenis, con piayeras que su propia ideoiogía3, pueden traer una 

playera de Sex Pistols y ai día siguiente el mismo tipo una de Caifants o de Guns n' Roses y 

participar en las tocadas del bani0 en las que básicamente se escucha música temo y salsa. 

Tal vez la Catusión sea muy persOnai. Esta phnaiiúad de signos indica no una umkión, sino una consnucción de 
de este sector social en el que no hay punks con iáentídades basaáas en dichapiuraúdad. Esta esuna delas caradershcsis 

sus piayeras de Ssr Pistds o de Sid V i  o aiando las Piayerssde Black sabbath nosindican un sujeto casado con el 
metal de Otrasdécadas(zepellin, Doors, e&.). 
En este caso laconvergenciadesiginficadosque sedan en bs piaveras que se p o r n  seenxlentr<ln miyalgados de la 
epoca en la que un de rock progresivo (Camei, Focus Leorme, Zappa) era completamente radical y opuesto a 
los metaims por ejempio. 

3 

, .  
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Son salseros más que darks o rockers, aunque la vesbmenta y la línea musical propuesta por 

el TRI refleje io contrario en las noches musicaiizadas que en ocasiones construyen o en íos fusiles 

que alguno de ellos intenía con su guitarra con rolas de los Doors, el TiU, y otros clásicos. 

Estos chavos no buscan u~líi forma de vida -ente, este tipo de rebeldía se ve 

truncada, todos viven con su f'amilia y 10s más grandes que ya se casaron, siguen viviendo en el 

mismo lugar, es decir, viven y se relacionan en una ulna muy corta, su dida del territorio es muy 
esporádica., todo se reaiiza dentro o cerca de la u ~ a .  

Algunos elementos que permiten esta convivencia son la cancha de flltbol hecha por ellos 

mismos de unos cuarenta meiros de largo con porterías y Uantas de automóviles entena&s, que 

delimitan la parte de atrás de las porterías y en el que se organizan torneos de fútbol. La canasta de 

basquetbol colocada en un poste con media cancha jnntada sobre el pavimento. Aunque el consumo 

de alcohol no es constante ni genedido , la venta de éste es el que facilita la reunión en el lugar. 

Es un lugar que por sus caraden 'sticas sirve de resguardo cuando pasa la policía, por lo tanto 

el consumo de alcohol, marihuana e inhalantes se hace con cierta seguridad. 

El otro espacio de reunión se enmenha al otro lado de la canch., junio a un callejón que 

lleva a varias viviendas. Este lugar, también es una vecindad y al igual que la anterior, en 

condicicies económicas austeras, aquí la causa de la convivencia es la posibilidad de consumir y 

comprar marihuana e inhiantes sin tener que hacerio en la vía pública, en este espacio el consumo 

de alcohoi es mínimo. 

92 



FRONTERA SUR 

EDIFICIO 

+ARDA 

/ NAVE 

A F 

P 

ONTERA 'VORTE 

AREAS VERDES 

m 

I 

O 

CALLEJOP 

3ANCK 

I 

I 

93 



LOS INFORMANTES CLAVE. Para lograr un acercamiento a la población elegida se 

recurrió a una persona conocida que pertenecía a éste circuio social pero con el que no se tenía utba 

convivencia esbiecha, es decir, no iba mas allá del saludo. Como la intención no es desui=bir la vida 
entorno a las bandas sino miidades en relación a las drogas (a partir de sus usuarios en un 

ambiente marginai), se logró con este informan& conocer los nombres de las personas gue se veían 

más fiecuentemente en ei lugar y datos superficiales sobre su c~nsumo. 

Una de esas personas fue Bl! . Con la intención de r e a b  una observación participante por 

las noches en su lugar de reunión, le expliqué a gtandes rasgos mi intención de entrevistarlo y de 

integrarme de manera esporádica en su grupo, (cabe mencionar que durante esta primer 

conversacion con BT se acercó "el güero" a ofrecerle un casseüe de rock a cambio de un poco de 

marihuana). 

"después paso por él pen, córreme un cualquier" 

Por medio de BT conviví en tres ocasiones en su lugar de reunión en las que realicé una 

observación encubierta, es decir, ellos no sabían que yo los estaba observando. De esta forma se tuvo 

la oportunidad de tener encuentros y reencuentros con algunas personas del grupo; conocer algunas 

de sus actividades y a dos personas a las que posteriormente entrevi*, a GB y a VL. 

LA INSERCIÓN EN EL GRUPO. La primer inserción en gnipo se realizó con BT y otro 

sujeto que se encontraba con él, y con la obscuridad como resguardo, se acercaron más personas en 

el transcurso de la noche. 

La utilización de sighs para nombrar a las personases por cuestiones evidentes de anoriimato, éstas corresponden a 4 

personas de entre veinte y veínta años. 
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En esta oportunidad de convivencia, uno de ellos se enteró que yo hacía entrevims, esa 

noche que estuve con ellos éste sujeto utilizaba un discurso que a mi iníerpreíación sólo era para 

llamar la atención dibujándose como uno de los más expertos en el consumo de drogas: 

"no, yo ya limo once años fumando marihuana ya me deberían permitir cargar 

una dosis personal" 

Varios comentarios como este llevaron a no decir a los demás la causa por la que estaba ahí, 

para evitar éste tipo de sobreactuaciones de la demás gente del grupo, esto es, que modifiquen su 

comportamiento o su discurso debido a que se saben observados. 

Con BT se acercaban todos, el era el que prendía los ciganos de manhum, el que invitaba, 

era como "sacar" o "mocharse" con fines comerciales "júntense una peseta y voy por otro, ¿esta 

buena no?". El también la vendía 

Dentro de ésie grupo había otro sujeto, VL el cuai en las dos ocasiones llegó, saludó a todos e 

invariablemente pregunth "&pen trae mota?" y ante kt negaíxva "ponctió" dos cigarros 

más gruesos y largos que uno de "salva" (de tabaco), lo fumó y después Io comó a la derecha para 

todo aquel que quisiera después encendió el otro y lo comó ai lado contrario. Al terminane los 

cigarros se fk, sin embargo, fueron momentos de convivencia en tomo a la marihuana, ninguna de 

las personas presentes tomaba alcohol a excepción de mo, MR: 

"ne1 no quiero mota, la mota te baja y quiero andar hasta arriba por que quiero 

echar desmadre" 

Y se fue por unas cervezas, MR cuando ¡legó al grupo compró cinco pesos de activo a otro 

de los ahí presentes, lo hecho en una bolsita y lo comenzó a inhalar. 

95 



En este noctámbulo grupo se reúnen principdmente para fumar marihuana y en torno a esto 

gira la convivencia Con BT llega gente a entregarle cassettes, compactos, dinero a cambio de "un 

cartón" o "un cualquier" de yerba 

La segunda inserción fue muy parecida a la primera y con las mismas personas mas otros que 

se agregaron y se íüeron, pero la dinámica era la misma' 

En el tercer acercamiento, la convivencia fue de día, en esos días en los que hay fútbol en la 

cancha y en el que los que no juegan h a n  y los que no fuman juegan o toman. De esta m e r a  

entre chelas, toques y pastas se congregaron los aficionados a la "cascara" de futbol. 

Este día se presentó una áinámica simílar en cuanto a los rituales de consumo sólo que en 

esta ocasión hicieron su aparición los fármacos que venden por cuarto, por mitad o completas, pero 

en este caso el " m w W  es más dificil. 

"saquen los chocolates" 

"al rato Uega el "ch" fue por ellos" 

"nada mas traigo una micha, después me mocho" 

EI COIISUII~O de marihuana en este horario es diferente, por las noches, el objetivo es fumar. 

En la tarde hay firtbol, gente y el anonimato es prácticamente nulo: 

"aquí ya todos saben que soy bien grifo, por eso fumo a cualquier hora, como 

aborita, me siento aquí y nada más estoy pieando h uva, unos cuantos jalones y 

chido" 

Algunos comaitanos de esta sesión son retomados niás addante en el análisis de contenido. 5 
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Los procesos identiíarios son permanentes por medio de la música, básicamente el TRI y 

grupos de la línea como el Haragán o la Banda Bostik, la foma de hablar es ienta o pausada aun 

antes de consumir algún tipo de droga, es una forma de decir "yo también soy pacheco". 

En un ambiente socioeconótnico que no permite ir más allá, el consumo de drogas permite 

ver expectativas más a corto plazo. 

El uso de drogis en secfores margmúes provoca, irchicamente, la marginación del mar@, 

uno de elios tiene cuatro hijos de entre dos y si- años y dadas las condiciones insalubres en las que 

viven, los niños ya crecen en un ambiente señalado. 

La imagen de estos y sus carencias, son reflejo del modelo ínstitucional, de esta foma una 
vez más son estigmatmdos aun sin ser consumidores de drogas. 

De las conversaciones con el primer idormante clave y la primera observación participante 

se construyeron las primeras categorías: 

- Apropiación de espacios. 

- Percepción de los modelos institucionaies ( m é d i w m o  y 

jurídico-ped). 

- El c o m o  de drogas ináividual y grupal. 

- Procesos de socialización. 

- h4arginación 

Estas primeras categorías sirvieron para realizar las guías de entrevista no estnicturada. Estas 

entrevistas (grabadas) fueron reaíilarlac de una manera informai a tres personas con las que se 

convivió durante la observación participante y que tueron seleccionadas para un posterior 

reencuentro, debido a que tenían cierto liderazgo en el grupo, tal vez por ser más grandes, o por 

compartx primero "el toque", o por ser a los que se dirigían normalmente las conversaciones. 
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Las tres mimistas se pretendían individuales, sin embargo, una de e l k  la podríma llamar 

grupal ya que parbciparon tres personas más, de manera intermitente, cuando los comentarios les 

llamaban la aíención 

CATEGORh CONSTRUIDAS. De estas entrevistas se exbajeron las siguientes 

categorías para su análisis6 : 

1.- prácticas de coIlSum0 

a) marihuana 

b)inhalantes 

c) pastillas 

d) alcohol 

2.- CrÍtica al sistema Jurídico-Penal 

a) corrupción 

b) violencia 

c) Derechos Humanos 
3.- Crítica al modelo institucional 

4.- Procesos de estigmatización 

5.- LegaIización de las drogas 

6.- Procesos de socialización 

7.- Influencia del modelo institucional 

8.- Eficacia del modelo Médico-Sanitario 

9.- Apropiación de espacios 

Como se puede observar, la información discursiva más significativa se inclinó hacia las 

prácticas de consumo; al sistema Jurí&c+Pd; y a la crítica al madelo institucional. 

El orden de &e tistado est8 basado en bs fhxmn&s con las que aparecieron en d conjunto de las entrevistas, y los 6 

encuentros y reencuentros realidos m el grupo áurante iaobservagon . ’  pankipme. 
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Aun cuando los procesos de estipahción (categoría 4) y los comenmios sobre su 

legalización (cat 5) se encuentran entre los menos cornentaúcs, todas las categorías están vinculadas 

de alguna manera. La apropiación de espacios (cat. 9)  se relaciona con las prácticas de consumo (cat 

1); o la corrupción con las críticas d modelo institutional (caí 3), por citar algunos ejemplos. 

El análisis de discurso se realizó de la siguiente manera: 

Una vez hechas las transcripciones, se procedió a categarizar y conocer la frecuencia de cada 

categoría. Con esta información se reunieron los discursos de todas las entrevistas en sus respectivas 

categorías, para su posterior interpretación. 

~e las categorías encontradas podríamos visuaiizar tres temas principaies’ : 

1) Uso social de drogas (drogawmnsumo) 

En este aparíado se busca ilustrar el signifícado que se le da al uso de drogas, los ritos y 

procesos de socialización durante Ia convivencia en tom ai consumo y a los lugares donde se realiza 

éste. Incluyendo esos Maginarios que permitirías su legahción y apropiación de otros espacios a 

partir del consurno, además de un razonamiento grupal sobre las causas de éste. 

2) La Penalización de las drogas como proceso deshumanhdor (drogadelincuencia) 

Podemos ve- el papel de los sistemas represivos, ya que el uso de drogas ilegales provoca un 

contacto y corifrontación directa con las auioridades que se empeñan en relacionar la delincuencia 

con las drogas, llevando a un proceso de estigmatuación al consumidor. Aunado a lo anterior, a su 

posición marginal debido a las condiciones socioeconómicas, le w n f o r ~ ~  identidad que se 

fortalece en la constante oposición a los otros, que son principaimente la policía y lo que represente a 

la autoridad 

Los temas cOrreSpOndena las c a t e g c n i a s d e m a y o r f i ~  así El uso sociai &e drogas cOrreSpOndea Prktkas de 
consumo; La penlilepeión de la0 drogpr a Crítica ai sistema poidico penal y La InterioriuciOn dd discurso 
Institucionai a Crítica ai mode40 mstrtuaonal, las seis categorías reslaotes se integmm aesta tres temaspnncipales. 

7 
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3) Interiorización del discurso Institutional (dmgasenfermedad) 

En él podemos incluir la construcción que se tiene del sistema médico-sanitario, la impresión 

que hay de las instituciones que trabajan desde el modelo de saludenfermedad en los círculos 

sociales a los que va dirigido y su impacto social que se nota em el grado de credibilidad con que 

cuentan éstas instituciones y su innuencia en el conswnidor o paciente que se refleja en su discurso, 

al asumir o no su consumo de drogas como una enfermedad, como lo propone el modelo y que 

también lleva a un proceso de estigmatkación 

4.4 ANÁLISIS DE LAS CATEGORhlS 1 CONCLUSIONES 

A partir de las grabaciones y notas de campo se llegó a conclusiones be\sadas en el análisis 

de los comentanos obtenidos y de las observaciones. Estas interpretaciones permiten foriaiecer cada 

una de las categorias o temas propuestos. 

El análisis esta dividido en dos partes para cada uno de los temas. 

En la primera (análisis de las categorías) se hace de cada uno de los temas, breves 
comentarios e interpretaciones que se intercalan con los testimOnios para darle sentido ai orden de 

selección de estos. La presencia de los testimonios es con el ñn de mantena viva la voz y la 

presencia de las personas que aportaron sus vivencias o que compattimn su realidad, para de alguna 

forma reducir la distancia entre el babajo de campo y ei de escritorio. En la segunda parte 

(conclusiones) se hace una recapitulación de los puntos observados y una interpretación de los 

mismos. 

USO SOCIAL DE DROGAS (drogas-consumo). El uso de drogas lleva a una serie 

de ritos y costumbres que sin dejar de lado los efectos que producen en el organismo como agentes 

intrusos, lleva a procesos de socialización durante el cunsumo y a sentirse parte de un conjunto, un 

círculo social propio en el que nadie ve al otro como la sociedad mayor a ellos y en el que los rituales 
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de consumo, la forma de haóiar y el enemigo comíni 'la tira" (policía) permiten fortalecer lazos 

afectivos e identitarios. 

"yo cuando me siento abnmdo voy y busco a cualquier iacm que p ~ s e y  sea -ano, sí pues 
puro degidor porque hay d i f i  banda, yo aeo hay ua06 que ya ks hretdañofnmd' 

Ai premier "un toque" su significado aumenta porque firmarlo implica reconocerse en los 

otros y esiar en el lugar en el que se encuentren los cuates para disfiumlo más. 

"sí está b ~ n  poque de fumar uno solo como que no, te síeOtcs sólo fomando sólo, cuando q o h  
me forjo una erilig. y me salgo a la eplle a verqpién e d ,  vamos a darnos un flavio y eo corto 
Ikgaa; esta ríeoñmiarcon Iosclmtcs..." 

"ai juntamos afumardmga es amistad, pues 110 mm01l e~aoobas que basta se pekan por una 
chicbprrs, tú ks diecs pues Ónkfemcny no somos d e b  que nos p&amos,qutestoes míoo que 
tn fumaste más y d que akamó y ni hablar" 

Prevalece una intención de consumir por amistad, por convivencia más que por 

autodestnicción, convivencia en la que se reflejan condiciones sociales similares y tal vez como una 

forma de contrarrestar la etiqueta de marihuana en el seniido geyorativo y reconstruirla en el seno de 

la banda con un significado distinto. 
"como que sólo no se disfinta, mejor con los mates, M e  un toque de B sdedad no se dishata" 

"yo nunca me he atiando rólo, no, sdo no, a mi no me htc, yo io dghnto mir roo h banda, así 
üega uno saca N toque y luego tu soas tu toque.." 

Se maneja una información muy particular sobre las diferentes sustancias, marihuana, 

inhalantes, "pastas" (roche2, rohipnol) que son las drogas más utilizadas en estos sectores. 

De estas últimas la marihuana es la más aceptaáa por sus efectos relajantes 

"- yo agura me pombo un toquaito, me b poago, bay buey, ponga mi aparato tranquilo, 
eseoelirado música dajante o también depeade dei estado en d que att, pero msi siempre 
rckjante y a toda madre, sia pedos ni brow de que, chak este buey ya esta haciendo sus 
ioqperas o no, no, no," 

"simpkmente un toquah, unas ehdts, y a h casa a vct tde, a dorinir, a que se yo, preadcs hi 
aparato, escudus música miax'' 
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Lqos de serconsideraáo un vicio o m a d -  el uso de marihuana es una alteniativa, 

con la que se procura el descanso, el "relax", en oposición a los efectos de otras drogas como el 

alcohol o la coca, es decir, un lugar privilegiado en la disyrmtiva aícohólico-marihuano. 

"yo pienso asía para mí un nhjanteiguai cuando w taqy inmbm cabrón, me doy un üavio y 
me da hambre, si en cambio ia coca te q u h  d luipbn y te seca, te Vaave bien flneo y In 
marihuana es bien sa- w sé porquees un delitofaiiur marihuana" 

"en cuplquW famPu hay un briag0 o un p4cl#cq mi funilin me p d i  padwco, hago menos 
desmadre y briago toda trrs responsabitidadec treenan, tnienan compkemente, o con la 
chiiigaaya no tanto, wtru más consiente, es como un rrkr, sí porque te dax, es sentirte chido, te . 
hace sentir (...) como que oyes las cosas más de Bcw, sabes que picmo yo, que piensas menos, sí, 
comoqnetomas todrishtscosm con tanta nitida, míl cabnadamemte" 

"Puesno puedodormir,cstogvueüa panrBcpya h c i y o b p & ~ o c o m o  w dajante, pan mi 
ya no es un vicio ni uua airameds& te Jientcs -y hiego en b que piensag una 
chicharra y ya te tranquiiias" 

Ai consumir marihuana se crea un contexto muy particular en el que los significados difieren 

de lo común y en algún punto se contrapone al "relax", por sus efectos estimulantes durante el 

cansancio, evitar preocupaciones o permitir darse ei estado de ánimo que uno quiera El uso que se le 

da permite diferenciar entre uno que "sabe fumar mota" y uno que "es quemador de mota". 

*'si tepomn mósi i  te poocsen d sunbieotequcttí tequierrtSpwer, estando pacheco de mota en 
el atadock M i  que quieras, eon lo música te rkgrps, sikaacwuneote comoquctedcprimcs 
fK!ro no, Como queprofoodiras mís en tris paruaiiattw eo lo qae est., realiLaOd0 sientes mis 
(-)como que k tomas ob0 sabor, yo picmo que h vida u ddmntc d o  paebceq no tan 
grava las pmbkmas, tcnieado un toque te evitas m d m  ~ p a c h c s ,  d ataarst map 
eootiaurusenteya w máseresquemadordcreotsya eedismitis, nada máscstlsatiay atice, es 
nada más unw jakMcsy te poncsdlldqes saberíkunrmota,yubera,prcQy..." 

"yo cuando me dedico a chambear me Uevo UD hvh y cuando ya no tengo ganas de chambear, 
que se te baja la batería, se te acaban las fuemas, yo me forjo un cigarro y &o a agarrar 
condición para seguir cbambenodo- hurero, albañil, sí, pan d cansancio esto es una anestesia" 

La preferencia hacia la marihuana se deóe entre otras cosas a la ventaja que encuenúm en 

cuestiones de efectos, económicas, e incluso de imagen social, ya que aunque resulte contradictorio, 

en estos grupos la estigmaíización del alcohólico es mayor que la del marihuana- 

"no, no, no, no, de heehoyo píeiiS0 qne d .kobd te pone mis CStóipiaO que h d b u a n a ,  por d 
simpic hecbo de que tu te pona un toque, y te poncs m y  te pones otro, b más que te p u b  
pasara que te qucdcs bien jetóa y a h goma ;no?, sm em- si te poms bntgo, te tomas um, 
te tomas otra, y que pasa, te pones bien estúpido, te paws a qiieircr echar brava, y que "tú que 
me ves hijo de ia cbhgada" o s a  baca y dduwes, aliada, braest0 dcsmrdrr, en fm p o ?  o 
-yo piensoque en loqoese d m a  marihuana, es más bpoquibqueei alcohd" 

"y si en vez de chupar una v a  a ia semana te fumas trvs ciganih de marihuana a la semana, 
sak hasta más barato, te cuesta un poco menos y haces menos idioteces" 
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Con los inhalasites es la misma información empÍrica, en la que I~~COIKX'R~ y desapnieban su 

consumo, aunque muchos de elíos sí los utilizan 

" yo no soy eementem y he estado coa on resto decrmeatcmr y ya ni me drn ganas, mis chivos 
cuando salai y vea y dicen mira ppá amla bien anieotaioy la digo déjab, estí enfamq tú no 
k hagas ntdri y él M) te hace nrds poqpt a un amemúm si k molat. y se enoja, Cstrúi en su 
viaje, ai momentodeqaihrlesso bolSr seenojan porgutse bajan dd pvíóo, poreso es que se 

I -  La experiencia con los inhalantes es de una caractensti ca muy particular ya que aquí entra en 

juego hasta que punto es real el concepto que se bene de sus efectos y hasta donde es producto de 

construcciones simbólicas y significados dados con anterioridad 

Ya que se piarizan sus supuestos o reales efectos que van de no acordarse de nada hasta 

aíucínes bien elaborados. 

"si vas a un coneiert o y llevas to chano, nada más ves media bora y de lo demás ni tevrs a 
acordar, cs aigo ilógico jm? entonas mejor te vas al concierto, te das un toquecito, entras grifo, 
lo dnfrotrs, rdajadón, trrioq&n y sales, te aenadas a toda madre de lo que pasó, estaban a 
toda mrdnias luces y dsonido,y toeó muy bim d p p o y  -" 

"tu w sabes ni que oda, cuando empiezas coa to boba pacs más o menas sabes que ood., pero 
a h media hora o a h  h y a  w sabe ni quien eres, emtomu u una hga demasiado estúpida 
para mi, o sea, ¿dequé meshe? porejemplq si vis a un eoneierto y Uevas tu cbemo, nada E& 
ves media hora y de io demít ni tevas P acodar, e sigo itógico" 

Los inhalaníes no son tan aproóaáos como la marihm sin embargo, no por ello dejan de 

ser utilizados, ai contrario, da cabida a ctudosos "viajes" que al fin viajes, se áisñuian y en ocasiones 

sedesapnieban. 

"...no, te da por hacer locnras, d cementer0 DO utá cementeri, siuo que está viajando está en ob0 
mundo, está aiuáauodo, esta eo ob0 ido,  digamos awo si fuenm extrahs o dd futuro, Iigo así 
porque yo te diepo que hi cancntcn, mncha tiaapo, eoll mi boba alocinatm & naves que 
bajaban, y hasta micsposr me decía,"tecstaba ttabky ha&** yyodccía vudfn chidq eo0 
vdoadndta htckvi una pdícuia casi idwtia a lo -yo Ihieiai, unoviaja io que pienres en el 
cemento, lo qae p h  lo empiems averen tu Cstís inhaland0 y estás inhale e inhale yo 
be soó.do basta que bajan un msto de MVU, stdice qac cs d sueña+ y un aiocín u como un 
sueño,iuego norrgrapsddviajc,elchemo no poquetesca twnairwirscerebrrks" 

Los fármacos tienen su lugar, tal vez estos son los maS dificiles de conseguir, aunque también 

se ha creado un mercado clandestino de venta que además, en su uso, refleja una clara Muencia del 
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modelo sanitario en cuanto a lo "nocivo", "a que cfean adícción" o que "mata neuronas" y 

comentarios de este tipo. 

En este sentido, no dejan de existir prácticas de co~lsumo que permiten un '%buen uso" de las 

sustancias utilizadas debido al lugar que ocupan por sus efixtos, como los Iarmacos por ejemplo. 

"la maaverdad, -te, a mÚ,dcsdcqucLt probé wgustmm por el c4ceto enfÓtico,"de 
que onda, b y  me sientoa toda madre, bKn bgdb" y comoq~~~tiemta ganasde hnw todo en 
un rato, hp¡ar, rccoga tu mpa, buaso, al menos 8 4 CIO BBC pasa, te pones a lavar, x, t4c 
nrreglao tus cintas,lasaCOmOd.P bien,sioo íiene-iuctisuetra, *l 

"cuidado he, alcohol mota, y pastas, errs un pdigro para la soaedad, bueno, cuando no sabcs 
todavía, cuando ems pequeño, cuando empiaas y cru muy. ..te poacs muy d p i d o ,  ahí sí, para 
que veas, ya k &te akoid que cs &o p o r q w  te pone mír estúpido, luego ya b a s  eafc 
encima y aparte, te metiste unos dulces, va pasando d tiunpoy te vas dada cuenta de muchas 
cosas, b vas trrtrrdo de amtmiar. una medida, o sea si antes me tmgaba da, pordecnnigo, 
quennnca mebskgoca tragar,abora mctomodoB, pats binck&s,rm toqM,brroqaaq ando 
movido, cou briarri coada, abi sí pur que veas, ogmdo mária mit wdadwq más en 
ambieate,ainqrit hcnt yo mkmq yomebcsLeg creado en mi mcatc,cs aigo ficticio m fm de 
crieetos" 

El uso de fármacoS incluye un conocimiento de sus efectos nocivos o ai menos de la imagen 

creada por el modelo médico sanitario. 

"AM chocdita te ponen estúpidqhaaseoppf delfs ep.lcr después te vas m esíarqintiemla 
pues los chocdpta es qUíiniea, te destruyen mas de vakdr todo io que entra por h boca te va 
directnmente a tu certb+o, traga química y te quedas loco, bay qae <'de un paro, como fumar 
demasiado te duele In cabap" 

"hignnas que es lo peor, nogo, a hombk la verdad qoe es may gacho, cuando te levantas al 
ob0 día y "oye buey pero si yo estaba alii, que hago aquí, y estaba con mis curites, que estoy 

nunca reeuerdrs nada" 
h.ciendO= micas9 bien apid¡O, bmqQi0bde  w" y 9 h a C U ' ~ ~ l l W I l l O l k y  

Por los comentanos, se puede apreciar que un elemento fundamental en el co~lsumo es la 

experiencia, ya que permite un mejor "uso de drogas" y ma categorización a partir de las 

caracíerísíicas de lo sujetos según sus prácticas de COIISU~O.  

"simpkmentc estas actuando por +to y no sabes ni lo que hfccs y mi obp día te van a poner 
una mad- simpkmcntc por que la regaste (k) así me pasó una va,  una ocasión yo igu4 
una vez me trague unos dukes, unos toques, chupamos, no w aaiudo de nada, y a los dos días 
me encaentro a un cuate que w estaba esperando en 1. csquinm, yo nunca me io imagiué y ipum! 
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"Pues yo bs muihuupoaqueeooozco DO son ratas y lor quecombiuifo la muihnana con cbocboe 
y alcohai sevudven ratas, porque yo lo he visto y me BI pasado, le pooh mucho a lor chochos y 
amado me aventaba una a r v ~  me dabrio ganas de agarrar una boira y pone& (...) y ya 
cuando acá te d m  ganas de iry roby, eon ioe cboetios te Sicntcs her&+ digamos ~(lpaman...'~ 

La marginación y la problemáIica s o c i ~ ~ m i c a  en la gue vivimos Heva al corisumidor de 

drogas de una u otra manera a ser uno de los eslabones de la cadena productordistribuidor- 

Consumidor. 

"pur M boa#, parad qpcvendc madmamu y d  Qiith dirbíbpptsck Ihman bnrms; ai hacm 
eso pricslo hago porganmme m n a  fe mcganocimovamay am t rph  ya no gasto nada, me 
sak gritis, a mi d VKiO ya mcsrkgrafb, de cuatmya son 20vubs, eo0 20 vflos ya srrlió lo dd 
rehn" 

",qué onda hame un para, eoorigUeme un mtoncito, a mi me los dejan a 20 pues ya me gané 
cinco varitos, todavía tigarro y cuando se lop doy pues ya le cortan un pedazo y me dan, rayado, a 
mi me sak p t i s , y a  las puntas ya se esth acabando, ya pocos, pocos chavos se avieotan ia 
bmnea de vender por lo mismo de la Sitaación de ia pkh." 

Hay un fortalecimiento de la identidad ai compararse con el otro, un uso de drogas que 

permite una cierta homogeneidad en los significados dados por sus usuarios, a l  apoyarse en las 

causas de COIISU~O, en el Magmano coleeiivo del entomo social al que pertenecen y del que se 

apropian para resguardarse y áarse seguridad. 

"antes sí se podia en la ealk porque babh mucho pasto, basta caminando, pero te aniesgm 
mucho, vas caminando y dándole fuego, pero te rvriesgU a que pase la patruíia" 

"por ejempio aquí noPotros venimos aquí a enccmunos, en la m&, en las EIDch.9, donde puedas 
estar viendo que no lkgoe la tira, donde pnedes estar Vieado una o dos esquinas para que te de 
tiempo de moverte" 

Apropiación de espacios que se vuelve tan COmim que las drogas adquieren un matiz de 

legalidad y libertad de uso. 
"uno busa su omña pan atésime.. hasta caminando, camúuadq(,) a veces piensa uno que ia 
gente de aquí ni me cocoa; j d  vuelves a pasar por ahí, ta 
eriatión es que mieotr8s ootemetrscoa lagente, mientras no deodnr a iOrdemás,teia kvas 
chido, que digan ue chavo es bicn pwbao pero a bien tnuquib" 

"yo pdiero u eruoiopado por la upt, así COOXI si nwl., con nri cigrvro de Rurihlllllp, 
hmándomdo sin mdestrv a nadk obvírunentt, tranquilo, ya atwq ya cstt, ni me io acabo por 
cierto ni me lo acabo, io apago ipras!, prendo uno de salva, sigo mi camino, me ngrrso y ni en 
cuenta..." 
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En el uso social de drogas no pueám quedar fuera argumentos que permitan imginar la 

eliminación de métodos represivos y un consumo mas libre, ya que son imaginarios que flotan en el 

colectivo durante la convivencia y el consumo, resaitanáo el temor a los métodos represivos y a la 

corrupción. 

"Sería simplemente, por decir, de veinte años para aniba, ómle pucs se k va a vender, ya vas 
pum,pum, hay nos vullogi habría m u m  anmpcib tambiin de parte de ia iey porque ya no te 
podrían sacar billett si atw fumando mot., son los pros" 

"serírr mejor una eSpeae de granja, cabrón o aigo que ahí diga un kben, que por su pmpia 
voi~ntad arditteva a &tener nada, quieres mirar, q u i a a  rrtlir, si te gná. la plática o b que 
est40 d c s u m l h o d o a  dentro, porque yo íambiéo he penrrdo poa si h u h  una errrrr bude 
(,.)*trasest(s nquiadcntmfnmr todo lo quequiera y note hace Mda Ir pdieia, mienbas te 
~ a e a c s p c c i e d e ~  - top.lk" 

En este sentido la necesidad de mejores condiciones de consumo, se refleja en la búsqueda 

de su legaltzación espacios que permitan su c01lsu~i10 o policías que respeten al consumidor que no 

delinque, lo que repercutiría en una menor comrpción. 

"el rccinsoxio...como el oriente que está b i n  choncbote y que entraras ahí a pbtiear y a fumar y 
a dvertn2ey mientras cstts ahí adentro, que no te hieiaan nada, estaría todo dar-pam no 
fnmar en la calle pnemmaite, eso a lo que se v ~ p a s a n  los ehpvos de la primaria y se están 
dando ahma un flnvio y ven cuando uno k está jalank con mums y enbarag abi y himaras sin 
que teviera pucs a tocia madrcy a tai bora seeiemi y a toda madre, d que se quiera quedar 
adeotm quesequede y .I otro día se o h  Ins pucrtns" 

"como antes, un matute de burio, que onda ya diadok- o h cbkbrm, no piics sí pero 
sabún quenoms rata y no cnsnada,órak,en cambioviene La tka no sabe si errs maIipanoo 
nqyiuegosi no traes ¡ d e n ~ ~ n  sÚbete,chrleqtli pasó,detantos, había un pdicííde bani0 
y pasaba, bocnas tudcsjóvenesy cómo ~ ~ A ¡ ~ r e m d e c o n  dios,dccú que dladokfuego a h 
chieham?,y qué pucs apúntese, no yo pam, esm mritntcs -ban ehidor, i g ~ I  hwgovdvún a 
pasarpuesesosicomodgobierno no ICs& a- bwyesiestienequedaruwrcada semanita, 
porqueson chwios, nocs ni diva no dice nada,ahíkva para su familin, pero los poiiiías ya no b 
aiimcatan, ya se quieren llevar diario puros mdoncs y ahora turta se bajan con cuete en mano...'' 

La ya clásica discusión por la legalización de las h g a s  tantas veces cornentach y sus 

posibles ventajas y consecuencias aáquiere otro s i g n i f i d  en sectores como éste, en el que el 

problema para su consumo no es de tipo le@ sino de tipo práct~co. 

"uúsqee nada,dek@brse,ya está más kgalkda qoe nada poqucaquí Ir dmga corn, bay 
mucho vendedor, mwbo "bum", un sólo bueno, pasa rcputt y óraie, no se k conoce" 

"ya esta más que kgrliznds naáa más debes de tenerasid.do con b tin, para que b h w te 
ehingue, hastcüra,(#isas) sí, mccCtede pdiún Ú n e t e  a dlor y atiza& y «Huñ;cIís todas I.J drogPs 
que haya" 
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"si no hay droga para qne queremas tanta tVt, cntoiioes neeesitp baberan VmO sob= el cud 
vamos a impkmentrir al resto de tiras, pues ya ai ad. cuadra de In colonia hay uno o dos tiras, si 
no son pdieias son judmaks" 

El "USO de drojps" adquiere distintos significados debido a los efectos que produce la 

susiancia en los sujetos y en el imaginario, una rnisma cfroga pueáe ser nociva o compañera de 

grandes "alucines". Puede invitar ai relax o a trabajar sin cansancio. 

En otro parámetro, puede significar la muerte al estar atentando contra la salud; o Ia vida, al 

distribuirla para obtener algún ingreso económico, esto es, por necesidad 

El despliegue de sigdicados se mantiene debido al uso, mientras que por un lado son sujetos 

marginales que los aísla, por otro, son sujetos que integran sin problema sus propios círculos sociales 

previo proceso de identificación 

El uso de marihuana es mayor en comparación con los fármacos y los uihalantes, hay una 

gran tendencia a buscar con la marihuana con quien fumar, lo que lleva a este tipo de droga a un 

entorno de convivencia más que de consumo individual. 

Sin embargo a pesar de p r e f e  en prácticas gmpdes, no hay una identificación plena en 

un sentido ideológico que consense los motivos de wnsumo. 

En menor popularidad y precio se encuentran los inhalantes y los efectos de estos van desde 

quedarse dormido y olvidar tudo, hash alucinaciones perfectamente definidas que abre un margen 

entre lo real y lo falso, entre experiencias e Unaginarios Constniidos; a diferencia de los fairmacos que 

tienen caractensticas estimulantes. 

El fortalecimiento de la identidad se refleja en la búsqueda por conservar su pertenencia a un 

grupo durante las prácticas de consumo, mnfigurada a partir de las formas de hablar, de vestir, de ver 
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la vida. El tono " p a c W  de vwz, la diversidad de elementos en el lenguaje "una dilla" un "flavio" 

adquieren un valor simbólico en el seno del grupo- 

El uso de &gas da pie a la &ión de formas alternativas & subsistencia, la venta en 

pequeño es un reflejo de las pocas oportunidades que tiene el sujeto mar@ de integrame al trabayo 

institucionalizado. 

Lo anterior es un ejemplo del papel que juega el estado; a falta de mejores oportunidades de 

vida como sujeto mar& se constituye el consumo y el subempleo y no ai contrario. Montes (1986) 

define a estos gnipos como: "un sector juvenil que desde sus propios espacios urbanos resiste 

localmente ante las imposiciones del Estado y la sociedad civiL..para la banda el cambio social 

interesa desde su propia conciencia de ser banda, del sentir de cada uno de los jóvenes que la 

conformm" en (Urteaga M. 1992:34) 

El consumo de drogas construido socialmente adquiere una imagen de calmante, relajante y 

el conocimiento empírico pennite, al paso del tiempo, discnmuiar entre una drogay otra, entre el 

cemento y la marihuana, entre el alcohol y las pastas, etc. como dice Mead (Echebarria 1991), la 

persona no esta presente inicialmente en el proceso del nacimiento, ésia surge en el proceso de la 

experiencia y la actividad social, el entorno le da elementos para irse constrtuyendo. 

- . .  
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LA PENALIZACI~N DE LAS DROGAS COMO PROCESO 

DESHUMANIZADOR (drogalwieiincuencia). Otro de los elementos simbólicos de gran 

importancia en este tipo de población, es el creado por la aumidaá, por los represen~ntes de la ley 

que para este sector social es el enemigo común y que en este caso se encuentra formado por la 

mancuerna violencia-comrpción. 

"-por que yo k dije "fnltrr buey, agaun b oad. que a d toque mas caro que mea splido en m i  
vida" y d agente me dijo "moo, cbkgao,cs que mira, io que k saque es que para ahorita ai 
primer buey que agpm, pues se lo metoy lesaco UII bisete" o sea, tambiie,al tV0 cou ia k$' 

Este tipo de relatos refleja la imagen que tienen del sistema judicial y el vínculo tan estrecho 

que hacen del "tira" y el "bueno" (El judicial y el vendedor). 

"No, van ai b w  si foapn por d que la vende, es lo p r  dd negocio por que ya no bay a quien 
apañar, micníras d bueno ahi, bien en su negocio por a6 deeirlq bay consumidoma, y 
mitatras hay c o d o r c s   eso^ bueyes tienen oporhmidrrd de a m a r  a enaiquieni de los 
coasumidorrs ysacarmna iana,entamns no les cOovieoe apañrrai bueno, uwovuios, agarran 

rrntcguna iwitacadaxtítmpopprrdejirlodtmbajar" 
ai bueno o agarran a da eompiadores y es más, de hcebo Ire eOMIcld0 * buewsquelakylos 

La penalización por el consumo de drogas ilegales también a UevaQo ai usuario de drogas a 

ser objetos de abuso por parte de la policía aun aunque oficialmente la idea sea evitar el consumo 

y aplicar la ley en términos legales. 

"uu chavo prendió un flavio, loagarra d poi#in a e y  a mí también en lugar de baarhd paro, 
que onda muehrrebona de que se va a tratar, un billete, todavía pgnrra y mt metió un paquete 
como de medio k-74 mc embarcó, yo me fui negarlo, no s t  anno h libré" 

"por no cooperar porque qu& d h  y yo h vtrdad no tengo y dijo, yo si qum0 te meto un 
kilo &mota y no rples" 

"b tDr ya sabe aquí, que yo say rmngllllM) porcso no salgo, al salir nada más me dicen a ver 
Uégakavaqpc ocVa~,y si te eoaientm un toque bnq, pocs Uégak, porque ya saben que yo soy 
bien pachbcoy Si trpcs algo, en caiiente súbete, te- a a l e e a  un I&#, iaaay! por un cigamt0, 
ique pasó?" 

"cuando uno está fumriodoalíen laerilk,dt¡m hry via# h =I¿, w pa ai t h ,  nada nub lo 
tvps o te lo tragas y d probkma u que no te C I I M B ~ ~ ~ I  nada, no encontrándote nada, no h e a  
por qué subirte ya subiéndote ai carro te dieen, a ver devístete y en e513 de que te dieen 
desabróchate bien ipum! ya te metiemn d paquetito y te dicm y esto iqué es? y diccs pues yo no 
lo traía y es mando ya te anpKun a goipear, como DO ustai lo traía y lo va a aceptar y te baceo 
que io aceptes.." 
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El judicial no lo ve como enfermo lo ve como delito y es suficiente para detener a aim 

sospechoso y Sacarle dinero. 
"a m'meücgaron a dar hasta toqpes,este, bdsasen h cabeza apwetaday golpes en el eotomngo 
y sieotcs homMe por qoese te .torr In boba y qiliaa n q h r y  se te atora la bolsri en la taro y 
pues erundoy ";quien tela vcndeabhn y q d n  te la vmdcy quien te h vade y quien te la 
Vende! " 

Las autoridades se encuentran en constante oposición con los jóvenes, son agresivos, bajo el 

supuesto de estar haciendo su deber, aunque en cierta medida esto es correcto en tanto que el 

consumo y posesión de drogas es ilegal, además de que el trático y distribución se persigue por daños 

a la salud 

Sin embargo, no en todos los casos se detiene codorme a reglamento, normalmente este es 

un medio para extorsionar y atentar corn los derecho del ciudadano que es víctima de la 

esíigmatización creada por las mismas corporaciones policíacas. 

"io que traigastequitnn, una lana y sitraesun toqucyise mymn,sevan a manchar contigo te 
van a pedir una ferin, te w) ertorsionary si no de todos modos u r n  es cuestión de como 
les caigas en ese momento pero si -,si hrykydlá ntucrr sí bay presión" 

"se q u d n  quedar con d cassette que trúa d urlkrmn, que no io afloje por que es de mi música 
favorita, y ya se f u m  contentos con sus doccimtos epirclltp pesos d wdkman, o sea que 
ascendíócso a unos cuabrocieotosemePenía pesos, por un aprñóa de un toqaededia pesos" 

Y así, la policía judicial, esa corporación qiie descubre plantios, que captura a grandes capos 

de la mafia y que a la vez se le complican los casos en los que hay políticos involucrados, además de 

la clásica fiase del sexenio "Ilegaremos hasta las d b a s  consecuencias", en estos círculos sociales 

tiene su muy particular imagen que se ha @o a puis0 en el cumplimiento de su deber, 

persiguiendo a grandes capos con cargirnentos de "un toque, un cartón, y tráficos de entre veinte y 

treinta nuevos pesos". 

"yo luego los vi y ios dnné iban t h d t e s ,  ehocbos, hasta perbs, sobrr de dloa, le dije no pua 
yo io único que quiero es mi libertad-" 

"lo único que no está biui es la pol¡¡  In tira, loo más ratio In acta son los pinches pokías son 
más ratas porque basta las cadenitas todo te tumban y aunque no traigas" 
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"por ejemplo los jefe pdici.cos, despuis de qaw cumpien su mai90 o lo que estabao 
desarrollando ya salen weodo noas gcatg muy pudimta y tienen macho büktote, luego srlen 
con qoe estaban inmireaídoa dcnb.0 dd m m o í d b ,  ' qoe an X y que eran Y, poqoe no se dan 
cuenta dede que& CD sus was, o quemedio los rodea para que d paiodismo no se de 
cuenta deb q o e d  socdadoen na0d.d a veces pierirOpoqoe nos engañaban muy vilmeate 
pen, nhorri que ya se hta d.do menta de como crtí b ritosción de como pasan, ya se 
bakoneanm dos ba, yodade que tengo uso de raó0 a0 hevisto un grupo poiitb que haya 
oeapdo d poday qne haya sido chido-" 

El COflSUmidOr de drogas es el objetivo; los proyectos de prevención, tratamiento y 

"recichje" de drogas demmisadas remaman más nuestro sistema jurídico-penal 

"so0 de h poiicíi jodiciai y te Vicaai a o h  b que van dccomeindo -li decomisan y bi 
Vendee-" 

"si les cres mai, si  tedeficnda eam razones te cargan eurilln, te dian "yo soy b ley" pero pam 
dios no hay iey, te sabes dttcnder pucs vas para atrás pan que te ddmdrr desde atráy 
deficndett de ésUi y te pooco un cuatrote, que ya por ejempio co~oeco a rphoo de tsl un gran 
abogado, "a sí, pucs que te venga a sacar dd ndusorio y vas para at&, mtoaccs mejor cuando 
caigas dílco la neti, 00 sabes nada, no wba ni que teva a pasar, mejor basateen sus prtgnntao" 

"pero por lo reguhrlos bocaos est.n apdrimdos pork tira, esta m h  tin h qoeestá dtbás 
dedios, "quien tel. trae" "80 pua qucoecommdantede aePí de I. jodiciai e d buaro", o que 
meh tn jo  d indio, o sea,su& pasarqoeatds dd baeoocsti h tira, la tin e ia bo- h tira 
protege ai vdeúor, h íin busca ai consumidor" 

"eo pucs avientan su mota y kiegorria whe los qwe h veden y h fuman..." 

El consumidor de drogas magmid enfrenta esta realidad a la que lejos de evadir evitando el 

consumo, se construye oír0 tipo de aitemativas que le pennitan sortear la presencia judicial. 

"son mmddos, b ptor de todo es qec mw mocbms YCCCI BO sabe h.cervJarut dencbos por 
que -sabes queooodr card, poseque me- irmíteme pero 80 me pegue" 

"...abora coil lo de loei Denchos Enmuwig pues se ha ido d i o  traoquiüzando un poquito eso de 
los @pes se ha ido alivirinando on poco eso, pen, mtcs sí, yo me acuerdo que me trepaban ai 
coche a boh de mrdrauw y mios cacbams por ahí Si se apaadcjaba uno, también unos cachaun y 
onos jaioms de greñas, en d ambmte ICs Ilamamos licnaáoras y unos amam locos, mazapanes 
m bs orejas pur que te dcsrp«ldytg mis  bica p r a  qiie te apeodejes mis" 

";ha mira de hccbo! me rtgabmo una endenciil, - 80 rredeneial, es nna tarjeta qoe puedu 
prnentrr CpIII(I0 te .&rm h icy COMISIÓN NACiONAL DE LOS DERECEOS HUMANOS 
- Ustcd tiene dtncba, mtdijo,te h m y  a -por qat h ley anda muy dum por aquí y si te 
iiegp a subir, ~ p d p  más pmcota la y braqaílo" 

"(-) esto de d m h o s  humaoos si yo me voy a quejar, estoy seguro que a los pdieíps ios meten y 
está suave, te hacen el paro, si ercs coosumidor" 
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La relación drogadelincuencia, imagen ppuesta institucionaimente, ha llevado a una 

profunda marginación, a la estigtnatización del consumidor de drogas mar@, manepudo esta 

imagen en ocasiones a su favor de una manera cómoda para su forma de vida. 
"Que tranza dd bUri0,yomy a h  de h aytporcso d a n i  mi cheinq pero L. s0cicd.d tiene 
la nilpa"." 

El anterior es un ejemplo de un discurso muy gastado entre la banáa y que sin embargo se 

mantiene vigente en la memoria colectiva. 

Tal vez no es el sujeto marginal y consumidor de drogas y en consecuencia d 
estereotipo, sino un estereotipo muy difundido y la adaptación del sujeto a éste 

Por otro lado, la mayor parte de los discursos analizados coinciden en el error que tiene la 

sociedad al asociar delincuencia, drogas y juventud ya que ésta asociación lleva a una perdida de 

objetividad al momento de realizar el abordaje porque se olvida al sujeto en sí y se enfoca la atención 

únicamente a la falta y se olvidan las causas. 

"es que hay un mal concepto sobre drogadicción, o sea, por que la gente piensa que el @o es 
agresivo, In gente piensa que d marihuano a ratero, hay quienes sí, pm> babemos quienes no" 

'* cuando la gentedmqueeiar ganddh..porei concepto en d qne tKOc0 a Ir gente que usa 
w1 
"d sermariguano yo 00 kveo ningún daño, pocsd diño nos b hrictmos mmtros- que digan 
que un mar@am, ese cábuia cstí cafcnm, (...), paca saben que d d.00 w b atag bacicndo yo 
no a ustedes y yo sigo fuainwlo, d tabaco ya Vicec con químh y csto cs orturd.. No por ser 
marigllllll0erCQ-L" 

"pienso yo que el akohol te destruye aun mis que ser un mirigunW, en Sí ante ia gente al ser 
manguano piensan que ya es uno nutidad, ma&, pa0 sicntes d &azo de h gente porque es uno 
un mariguana, pero ve uno a un borracho a un tepomcbo y no sienten tanto repudio-" 

En este sentido se da un proceso de estigmatización en el que la pauta no la marca el 

consumidor y sus andanzas, sino el modelo Qfundido institucionalmente en el que las causas 

atribuidas al consumo lejos de ser vistas como costumbre o simple vicio trae consigo términos 

negativos, como asaltante, o constnicciones que signifiquen a la maldad en general. 

"tu puedes ser bien iBiciglliM) pero buenm OPQ DO w mdo coll d i e m a s  probkmu son sus 

"es de que siempre saber que e m  pacheco ereen que eres giodpua" 
prObkm&L" 

"por el simpk hecho de ser mmigoano y dicen, dijera uno, bay ese &bula se da un toque y anda 
de pinche loco robando, yo me doy un toque y me dan ganas de eseuetiar a-" 
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Las mujeres no se encuentran integradas en este grupo, por cuestiones de imagen no se 

agrupan, al menos en este caso jmticular. 

Pero lo cierto es que el estereotipo difimdido se encuentra inmerso en todos los sectores 

sociales y las etiquetas aunque no son precisamente realidades, surgen de la policía, de las 

instituciones de salud, de la familia y de la sociedad en general. 

"s&, poque como te ven a ti que dicen pincho bueyes se ven eomo tramns y a la chava como mas 
putas... la tacban de lo peor" 

"h etiqueta de que un prcbeeq un mariguanosea m l b  te h pooth justicia" 

"ei ser maribuano no es ser ddincueote, es ser adid& M vieiaso ua& mas..." 

La situación social y económica hace del consumidor de drogas blanco perfecto de la policía, 

por medio de recursos legales como es el delito de posesión de Qogas, pero perm& por una 

corrupción que cubre ai mas lejano repercutiendo a la hora de intentar hacer valer la ley, de tal forma 

que el significado que se le da a la policía se fortalece con cada una de las experiencias reales o 

ficticias del joven drogadicto. 

El trato que recibe este último y la imagen que difunden las instituciones judiciales, aíslan al 

consumidor y lo llevan a un proceso de estigmatización en el que éste defiende su postura de 

consumidor que no hacen daño a nadie, fkente a sus iguales, pero al mismo tiempo construye una 

identidad en funcion del otro, de lo que creen que la sociedad mayor piensa de ellos (ratero, agresivo, 

gandalla, etc.). 

Los testimonios citados en este apartado muestran una muy poca reflexividad de los usuarios 

de drogas hacia sí mismos, hacia su propio consumo y motivos de éste, por tanto, lo que más se 
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presenta son relatos sobre experiencias vividas y creadas en el miagirmño, sobre abusos de autoridad 

en los que la policía no busca al enfermo o ai delincuente sino que se aprovecha del mismo 

pidiéndole dinero. 

Es por esta razón que los consumidores buscan elementos que les den mayor tranquilidad 

que les permita no sentirse perseguidos y tener recursos para defenderse con respecto al abuso de 

autoridad Es en este sentido que surgen alternativas, en la práctica y en el hagbmio, que cobran 
mayor i m p o m  como los Derechos Humanos, por medio del cud pueden quejarse de los abusos 

de autoridad y de alguna f m  Sentirse amparados. 

I .  Por otro lado sus modelos de legalización tienen mammú cas muy simples que buscan un 

lugar donde poder consumir sin peligro, sin importar sus consecuencias y las características que 

implicaría llevar las drogas a una libertad de uso. 

Es importante resaftar la influencia de los estereotipos difundidos institucionalmeníe en los 

que existe una mayor aceptación hacia el alcohólico que hacia el ár@cto debido a que el pnmero 

se vincula con una enfermedad y con una relación áirecta hacia las fiestas y la alegría, lo que no 

ocurre con los drogad~cíos. 

El estudio de un pequeño grupo permite wnocer los elementos que conforman a la sociedad 

mayor, que afectan directamente al sujeto y io envuelve en un conflicto de autoridad en el que el 

consumo es un reto para evadir a la ley, es una constante confrontación que fortalece y cohesiona al 

grupo pero que a la vez lo margina del entorno y convierte a cada uno de ellos en sujetos 

estigmatizados por la carga social que significa la mancuerna drogasdelincuencia 

El polémico e inquietante aspecto de la legaiización, espacios para su consumo y metodos 

represivos son parte de este sector social que vive de una forma muy particular el "uso de drogas". 

Desde aquí, el problema no es la legalización, el problema es simplemente la "tira", la 

corrupción y las condiciones socioeconómicas que se viven. 
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INTERIORIZACIÓN DEL DISCURSO IlVSlllTJCIOPJAL (drogas- 

enfermedad). Las instituciones que abordan el uso de dmgas como problema de salud, explotan el 

estereotipo de drogis-ed3ermedad y tienen un impacto en los diversos sedores de consumidores, lo 

que le permite a estos tener una opinión que retoman como parte de su propio discurso, producto de 

la influencia del modelo institutional. 
"y es cierto, uno atenta contra su misma srhid, lo peor de todo es que muchos de nogotros lo 
sabemos y sin embargo nos sigue vaiiendo madres en poe%s paiabras..." 

"Bueno, a malo porqueen aiguna fww se te daña d organismo..." 

Este modelo causa cierta conciencia hacia el respeto de las nuevas genemiones de las que 

algunos se cuidan para no dar un mal ejemplo. 

"lús ehavos, deb primUi. es gne0 qm..sí pwque todo k que vea apnadco, ai m c w ~  loai 
chavos de4 mrisruu que ya 80 k sea~,o sea que DO vean... y los que ven, pws ya ni habiar, ya 
aprendieron, porque por ejtmpb están uoos momks datm y le Cstrís aüundo y, aunque no 
q u ~ l a s c s u s v o h i i e o d o n d i c t a J d ~ "  

Esta realidad planteada es más vivencíal que propuesta ya que no sólo daña el organismo. Y 

como consumidor el sujeto vive perseguido y consciente del papel que le da la sociedad. 
"te daña en muchas formas, si te tiems que pagar..." 

"te daña poque dicen dlos que es un ddito, ante ia ky d traer un toque es un ddita, ahí te esta 
dañando de otra fonna, no fisieamentc, te daña socialmente, porqne la mota te daña 
socialmente" 

''traer un toque aquí en ia ciudad de México, tc k famas, iprqué? poque CII c h i  pwqoi te 
gusta, pero ya tracrlodeba de pensar(-) piemu en la tira(-)'' 

El modelo Sanitario es criticado apartir de lo que viven y es que el consumo de drogas no se 

lo atribuyen precisamente a las causas que propone éste, como puede ser la problemática farmliar o 

individual únicamente, ya que tienen otras razones para explicarse que las drogas estén a su alcance. 

Por ejemplo, el tráfico de drogas que para ellos hace la misma policía que los persigue. 
"no creo y honestamente no creo porque.. creo que la mayoria de ia ga te  que hacemos esto, 
sabemosa io que ktirrunoa" 
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"tcqaim!n iaerdcrrr algequtde hccbq tus pdrcs te iedijtron dcsdt caico, que de Becso tu b 
sabes, entwees se me hacedpido que tc quiuan eietariigo a h cabeza sicodo que d mismo 
gobitrno y de h misma polKt y todas esas maims, viaie ia cormpción, de todo ert desudre 
viene la droga entonces, meda risa en tsc eso mismo &que la policía misma te csti 
distribuyendo io tuyo" 

"porqué no pavan on c o m d  donde digao, enidado ;he? porque los -tu de aignna u otra 
forma tienen relación con io que viene siendo la droga, dlos mismos lo pueden venda, eiios 
decomisan c#rti park pero sequedan con ia otra" 

Es común buscar causas para el consumo, mas que para evitar consumir, los efectos del 

cigarro y sobre todo del alcohol son elementos que sirven como jusiificantes 

"bueno, porejemplq haber, si el akobd que es mis nocivo para ia saind, porque velo de ésta 
formay sí es mís nouVo, cuanta genteea pomamiaje has conodo que moeEp por grifo y cuanta 
gente M porrentrie ha cowcido que mDc13 dc ánwis, hidropcsia, portodas esas ondas, o sea 
mal cs más nocivo pur ti..." 

"no, no cma adieeióe en io que bieoe sieodo h mota, no tanto, estoy d k h d o m c  a los chochos, 
bemío&, es más, de hecho el alcohol te crea todavía mp1 d ¡ n  que la mota" 

"es un eikrvn, común y coniente como el tabaco, el tabaco te hace mis daw que esto, el tabaco 
tedaeánceryestabamano," 

Esta conf?ontación con el alcohólico se redeja, por ejemplo, al comparar instituciones que 

ayudan a alcohólicos y a dro@ctos, en la que desde este punto de vista, el drogacúcto es el menos 

beneficiado por el vínculo drogadelincuencia que se hace institucionalmente. 

"ias del @bienio se hacen tont.sñ.oteecnm .' soeiilocumostkRamcaestamadrc,noséno 
reeocrdo bien dnombrqesta institOaón seeacug.dcrrcogcra los bria@tos,ahs tcporochitos 
ya que atin de b más j o d i y  ios Bcvpn a ilcohóliap raóaimos, a ver porque no hacen b 
mismo con loe quevtn ahí tirrdos ya bien cbawtcs y bn llevur a "DA" "wrrk buey ahí q u k "  

"aquí en rehabilitación si no vas te ponm f' y esa Taita ya te agarra In mía y te iievan para 
aüá, entoncu piactiearnentc es a fnena, te obligan a que io hagas, y así no funciona, o sea que tu 
vayas por tu propia vdontsd," 

Los medios de comunicación juegan un ppel importante con las campañas antidrogas que 

promueven, en las que se reff eja mas una tendencia hacia la desinformación y propaganda que hacia 

la prevención, esto es, los anuncios en televisión no tienen un impacto que pudiera llevar a reducir el 

COIIsuíIIO. 

"en sí, verlos en In teJeMsióa, en los &avos yo pienso que les despierta una curiosidad" 
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"mueddicea tanto di noaiasd~q@, puede!n ttaerun co~ocidoo aiguh que les diga a ver 
qiumn v a d  por qué y porquédian tanto no" 

"...cuestión de lar anuneioa que peiopn en h tdcvípi8ie, no poqocar malo,& no a Les drogas, no 
hagas esto, no hagas esto, pues despiertan mriS tu intcrcS, tu a m o d a  d y ya es cueoti9n tuya 
decidirsilo tomas o lo dejas, o nada más la prutbris, en h Pri0b;ld. no te hace -da, Símplunente 
nunca la vas a oividar y Io vas a voiver a hacer quien sabe d" 

. .  

Claro que ademh de las criticas y la inmiencaa, no se deja de reconocer el babajo de las 

instituciones y de las personas que ayudan, intentando concienhu a los consumidores con respecto 

a los problemas que acarrea el uso de drogas. 

"mcatar por sí mismo y io h a n  ahí y se da eeeatr de que bay pasonas que sí io pneden 
ayudar, si d qaiar: sí (-) yo poreso ia remmmdo porqntyoIreido" 

"te hacen pensuiiúrqw nada en una razóe, como que(-) te ponen a petuv por qué Io cstrs 
haciendo, i el porqué? te hacm ver los pro- ee los c d r s  te puedeg meiersiguicndo en el 
vicio" 

'*-a mi me sirvió poqoe o sea aganaba un d o  vicio, en ese tiempo yo era cementem, chocho, 
em de tocho y ahora nada más In pura grifa, coca también, -si tienes chavos mejor dedícate a un 
solo Vicio o tienes para darks a todos-, -si no tiaia nadie que te de un trabajo, nostros mismo te 
b damos-" 

En este sentido, en cuanto al discurso institucionai, resaltan elementos como la disposición 

que tiene el mismo sujeto con respecto a consumir o no consumir y el ambiente en el que se 

desarrollan como factores que influyen en el uso de drogas. 
"COW~CO cbawie que ban estado muy davados en d asuntoy s i  se ntettn a rlgán centro de 
r e h a b ü i i  y srkn bm nada más, ia cuestión es qac tic5m quecambmde ambiente" 

"Sí, si tú estas en la mejor disposición de dejado, io puedes hiar, pero todo depende de ti, si 
tienes la buena voluntad, ;no fuena de voluntad, sui0 h buena voluoiad!" 

"pero la cuestión es que timen que cambiar de ambiente, porque smo cambm de ambiente, el 
mismo núdeo social domk estas conviviendo, donde están fumando mota, donde están todos 
chupando, donde están haciendo su dcsmrdq te van a üevar otra v a  a io mismo, es más fácü de 
qiitdlos te conv- a ti deque rtgirses, a quete bs  cowertzas de que b dejen" 

Podemos ver que el trabajo de las instituciones de salud impcia de diferentes formas y se 

reflejan en la apropiación del discurso de dichas instituciones por parte de los cormmidom al no 

ocultar su temor por consumir algunas sustancias o reconsiderar los casos de compañeros que han 

dejado el "vicio". 
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Lo anterior adquiere rumbos distintos cuando se confronían la eficacia de los métodos de 
tratamiento con la crítica a la satanización del uso de drogas ya que quienes la consumen no ven el 

consurno como una probíemática La problemática es la política de tmmmahc ión de la que son 

objeto. 

. .  . 

Los efectos por consumo de drogas difimdido institucionalmente permite al usuario 

reflexionar y manejar somemente temas como "el atentar contra su salud", "dañar el organismo", 

"debilitar el cerebro" y "muerte de neuronas", pero no dejan de lado "el daño mial" que les causa la 

forma como se maneja la imagen del drogadicto. 

De algma forma queda impcral el llamado a eviíar el consumo, porque otro enemigo es la 

policía por el papel tan ímporiante que tiene en la corrupción, decomiso y distribución de drogas. 

En este sentido también debería de baber l i d o s  de alerta para cuidarse de la policía o ai 

menos dejar al descubierto que hay que cuidarse de la distribución y de la oferta en todas las 

"modalidades" en las que aparece. 

Pero volviendo al discurso médico-sanitario, éste incluye, a través de íos diferentes medios 

de comunicación, un llamado a no consumir drogas por las corisecuencias irreversibles que esto 

conlleva, pero que son interpretados por los usuarios como una forma de crear curiosiáad, las 

instituciones de salud hacen un ímbajo de abordaje y prevención pero al mismo tiempo de difusión y 

curiosidad 

En el caso del trabajo de rehabilitación, éste es recomendado por algunas paonas que han 

participado en él y aunque no los a llevado a dejar el consumo de manera absoluta sí les ha permitido 

elegir entre unas drogas y otras, pero como dicen ellos, de nada sirve una rehabilitación si te regresan 

al mismo lugar y contexto en el que se dio el consumo. 
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Es por esta mzbn que las irtstmiciones deberían de remarcar su atención en los proyectos de 

prevención, para evitar que se de el co~lsumo o que se haga con un mejor conocimiento de causa, 

porque en el caso de la rehabilitación es necesario trabajar con progamas concrefos para cada tipo 

de comunidad y grupo de consumidom. 

No es lo mismo el marihuaao de la onda grupera que el de conciertos de rock o el salsero y lo 

mismo para el consumidor de inhaianies en la d e  y en una tocada de barrio en la que escucha a los 

llamados "sonidos" que difunden la música disco y la salsa 

Existe una presencia muy significativa del discurso institutional que se refleja, por un lado, 

en el conocimiento que tienen del "daño a la salud" que las drogas provocan y por el otro, una muy 

débil eficacia en la tarea de evitar el consumo y prevenirio. 

Esto es, se sabe de las consecuencias porque éstas están presentes, pero no así la forma de 

evitarla o de alternativas para dejar el consumo. 

El discurso de éstas es un discurso potente porque aun cuando el consumo es en cierta forma 

libre, el consumidor no deja de mostrarse temeroso y consiente del daño a su salud que esta 

provocalldo. 

El uso de droga< independientemente del desgaste fisico que provocan algunas de ellas, 

pennite procesos de socialización y de producción de imaginarios y símbolos que permiten la 

identificación entre los miembros de un mismo grupo, para protegerse y verse entre iguales. 

Aquí podemos concluir el reporte de este ejercicio emográfico en el que se refleja la imagen 

real de las políticas jurídico-pedes y el lugar tan poco preponderante que tienen las instituciones de 

salud aunque sin dejar de considerar la apropiación de una parte del discurso por los usuarios de 

drogas en el sentido de "áaiios a la salud". 
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LQS grupos margmalesno son grupos hornogéneq hay unagran diversidad, dependiendo del 

sector urbano en el que éste se desarrolle, es importante conocer estos perfiles y agrujxxiones si se 

intenta crear modelos de ayuda ai drogadicto, ya que un abordaje de saluddmedad enfrentado 

con políticas de criminalización obstaculiza el cow>cimiento del sujeto consumidor además de 

estigmatizarlo y confinarlo ai mismo consumo, que de hecho, en forma irónica esto es realizado por 

la misma sociedad que los critica. 
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COMENTARIO FINAL 

En la presente investigación queda ilustrada la conirastante diferencia de realidades 

que se viven en tomo a las drogas si lo vlsualizam os en dos polos; el propuesto 

institucionalmente y el social donde se gesta el coflsumo. 

El uso social de drogas se proyecta como una forma de vida, como parte de la filosofía 

del sujeto que la c o m e ,  salida hacia otra realidad que diskice un poco la que se vive o la 

que se les permite vivir, constante confrontación con la auíoridad, consumo a pesar de tener 

una idea muy personal de sus efecbs y consecuencias. 

La situación es confusa. Por consumir drogas no se trabaja o por no trabajar se 

consumen drogas; se roba para no trabajar o no hay trabajo y dadas las expectativas se 

incursiona en el robo. En este sentido, las condiciones socioeconómicas son decisivas ya que 

las drogas por sí solas no provocan la Mta de aspiraciones del sujeto, es en combinación con 

la situación que viven que en aigún momento les impide ampliar el panorama y entonces 

limitar sus expectativas al entorno social en que habitan. 

Por otro lado, la oferta y la demanda es muy clara y el sujeto marginal se encuentra 

expuesto a la venta por parte de ellos mismos (forma de lograr un ingreso para subsistir) o de 

la policía (corrupción), además de una estigmatización que los deja como conejillos de indias 

al criterio de la policía. No es tan dificil ya que "si se droga es delincuente", pero no se le 

castiga como delincuente simplemente se le extorsiona. 

Las instituciones de salud que aplican programas de prevención y tratamiento tienen 

una tarea muy dificil si lo que quieren es evitar el consumo y rehablitar a los sujetos- 
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íai vez ios mbajos áe prevencion en menores que no nan tenicio acceso a ias drogas 

tenga algún efecto a futuro, pero rehabilitar a personas y después regresarlas al mismo 

entorno que los llevó al consumo, y por consiguiente a darle un significado al mismo, líeva a 

pensar que es un trabajo sin logros, porque no sólo es el contexto socioeconómico, sino ias 

redes de narcotráfico que se pelean territorios y por lo tanto buscan que la gente compre, 

llevando al usuario a perderle sentido al uso que le da a las drogas, a dividir a los 

consumidores entre los que la usan como medio y los que la usan como fin. 

No todos los contextos son iguales, por lo tanto si se busca tener un impacto en 

poblaciones con consumidores de drogas, se deberían realizar estudios más profundos en los 

sectores en los que se quiere impactar. 

Si en base a la experiencia se logra una discriminación de las drogas por sus efectos 

solas y mezcladas, no debe descartarse la idea de reducir estos rangos de experiencia 

innecesaria si se puede educar para evitar las mezclas de sustancias en el caso de poblaciones 

con un uso de drogas cotidiano. 

La orientación hacia un menor o mejor consmo ya existe; para el alcohólico "el abuso 

perjudica la salud", "tú sabes cuando tu sabes cuanto"; para el fumador "fumar afecta el 

enfisema pulmonar" entre otros, son campañas que no denigran ni estigmatizan al 

consumidor, habría que considerar la posibilidad de campañas dirigidas hacia un mejor uso y 

no solo para discriminar y etiquetar al usuario de drogas ilegales. 

En algunos casos el uso de drogas es parte de la vida cotidiana, es un recurso para 

fortalecer lazos afectivos y crear pequeños círculos sociales donde se ofrezca protección 

mutua, además de niveles de vida homogéneos que acompañen en el enfientamiento con la 
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dura realidad, realidad que se encuentra llena de contrastes económicos y desventajas 

jud iciaies. 

De esta manera saltan las contradicciones, no tiene sentido perseguir a una persona 

por h a r  o por tomar alcohol y sin embargo son sustancias que afectan su d u d .  En cambio 

el uso de drogas es asociado con delincuencia aun cuando resulta un artículo más de 

consumo que como muchos oúos, se encuentra al alcance de cualquier persona que considere 

que satisface sus necesidades. 

Los métodos represivos y prohibicionistas sólo han llevado a empeorar el fenómeno, 

propiciando mayor corrupción entre organizaciones criminales y autoridades, violencia, 

violación a los derechos humanos y un mayor consumo de drogas (sic). 

La legalización es un punto de permanente discusión por sus pros y contras, para 

dictar un comentario al respecto haría falta realizar un estudio sobre los efectos que ha 

provocado desde difaentes perspectivas sociales, por ejemplo: Dinamarca, Holanda España, 

E.U. Colombia, entre otros países que tienen variantes con respecto a la legalización. 

Con la información obtenida podemos considerar algunas caracíerísticas específicas 

que circundan el consumo de drogas actualmente: La venta, distribución y en general el 

narcotráfico, se encuentra perfectamente constituido, es innegable el papel que juega en los 

diferentes estratos del poder de nuesiro país y del mundo. Se dan "fuertes golpes al 

narcotráfico" pero los carteles seguirán ahí manejados por nuevos García Ábrego, Güeros 

Palma, Arellano Fél ix... por esta razón la oferta es PERMANENTE. 
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La modernidad nos o- muchos nuevos artículos de collsumo desde artísticos hasta 

tecnológicos incluyendo los que se popularizan con los manejos publicitarios. De esta manera 

podemos encontrar que la marihuana es una artículo más de consumo, análogo a slogans 

como 'It ecate... con su sal y su limón" encontramos "me poncho un toquecito, unas chelas y a 

ver la tele". 

Otra característica se da en el caso de los testimonios seleccionados que denotan un 

débil cuestionamiento hacia su existencia, no hay una razón de peso que justifique su 

consumo además de fumar con los cuates, y discriminar entre unas drogas y otras; el 

acercamiento a la naturaleza de los sesenta, el consumo como forma de rebeldía, no existe, no 

va más allá de buscar un relax y de comentar experiencias vividas. 

La investigación se inclinó hacia el uso de marihuana y hubiera sido muy interesante 

deslizar el trabajo hacia consumidores de inhalantes y "pastas" en el sentido de que son 

químicos que afectan directamente ai cerebro y todas las cuestiones médicas difiindidas y 

manejadas por los mismos consumidores. 

Hizo falta un trabajo de inserción más profundo de manera que la información no sea 

de entrevistas sino básicamente de las observaciones y la convivencia y a partir de aquí 

interpretar. 

Ya que se corre el riesgo al no tener un convivencia que desvanezca en lo más posible 

la distancia entre investigador y objeto de estudio, que el sujeto ha ser investigado se adapte 

ai estereotipo ya institucionaiizado y busque dar una imagen que él cree que el investigador 

anda buscando. 
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Los tres temas propuestos ilustran los diferentes enfoques en los que se desarrolla el 

uso de drogas y son elementos que no deben dejar de considerarse ya que el uso que se le da a 

una droga está relacionado con la idiosincrasia del sujeto que la consume. 

Esta investigación es muy breve en cuanto a su alcance poblacional pero no así en su 

intención de ilustrar otro tipo de realidades que se viven, ya que si no es muy amplio, al 

menos deja una idea clara de la situación actual en un grupo específico y resalta la 

importancia de algunas variables que deben ser consideradas en este tipo de problemática. 

El enfiue médico y legal le da unas características muy particulares al uso de drogas, 

ya que el sujeto se debate socialmente entre la enfermedad y la delincuencia; esta es una de 

las razones por las cuales, "oficialmente" no se consume "por el placer de ser" o "por 

que me gustan" como dictan los slogans de publicidad de las drogas legalizadas. 

En lugar de combatir en una guerra 
contra las drogas, se deberían de 
eliminar las razones por las cuales 
la gente las t o m a  
Cuando la gente tenga casas decentes, 
trabajos decentes, en fin, una vida 
decente, habrá menos razones por las 
cuales tomar drogas. 

Eliot Weinberger 
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